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1. Introducción

 

Al terminar la Congregación General 35 (CG 35), el Padre Adolfo Nicolás nos 
animó a difundir ampliamente lo que habíamos vivido como proceso de reflexión, 
discernimiento y elección, así como los documentos que resultaron de esta expe-
riencia de gracia. La Congregación General 35, reunida en Roma entre el 7 de ene-
ro y el 7 de marzo de 2008, convocó a más de doscientos jesuitas de todo el mundo 
para discernir y reflexionar sobre distintos aspectos de nuestra identidad y misión 
en el mundo de hoy, aceptar la renuncia del Padre Kolvenbach y elegir al Padre 
Adolfo Nicolás como nuevo Superior General de la Compañía el 19 de enero. 

Acogiendo este deseo del Padre General, los jesuitas de la Provincia de Chile nos 
alegramos ahora de poder compartir con nuestros amigos y colaboradores la pre-
sentación de algunos decretos de la Congregación General. En este libro se recoge 
el decreto 1 (“Con renovado impulso y fervor. La Compañía de Jesús responde a la 
invitación de Benedicto XVI”), el decreto 2 (“Un fuego que enciende otros fuegos. 
Redescubrir nuestro carisma”), el decreto 3 (“Desafíos para nuestra misión hoy. En-
viados a las fronteras”), y el decreto 6 (“Colaboración en el corazón de la misión”). 
Por el profundo sentido que tuvo el encuentro que tuvimos con el Papa Benedicto 
XVI hemos querido recoger también la alocución que él dirigió a los miembros de 
la Congregación General. 

En las últimas Congregaciones Generales los jesuitas hemos ido progresivamen-
te redefiniendo y clarificando nuestra misión según el momento histórico en el 
que nos encontramos y los desafíos que la realidad en la que estamos insertos nos 
plantea. Nuestra vida e historia nos han convencido de que vivir la unión íntima e 
indisoluble entre el servicio a la fe y la lucha por la justicia, en diálogo con otras 
culturas y tradiciones religiosas, está en el corazón de nuestra misión y es nuestro 
servicio concreto a la Iglesia.

Hoy nos reconocemos enviados a todo tipo de fronteras, para anunciar a Jesu-
cristo, mostrar el verdadero rostro de Dios y dialogar críticamente con las culturas 
en las que estamos inmersos. Entendemos el servicio de la fe estrechamente unida 
con la promoción de la justicia que la fe en Jesucristo nos exige porque ella está en 
relación directa con el Reino de Dios, que es un modo distinto de relacionarnos con 
Dios, con los demás, con la creación y con nosotros mismos. 
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Estamos llamados a colaborar en la Iglesia como servidores de la misión de Jesu-
cristo en el corazón del mundo. Tenemos la convicción de que la colaboración con 
laicos y laicas es fundamental para la realización de esta misión. Como Provincia 
tenemos una historia rica en este punto. A lo largo de los años hemos acompañado 
en su formación a muchos laicos y laicas, con quienes compartimos los Ejercicios, la 
espiritualidad, los sueños, un proyecto, y de distinto modo, la misión. 

Nos preguntamos cómo colaborar juntos en la misión de Jesucristo. ¿Cuál es el 
aporte que los ignacianos e ignacianas podemos hacer a la Iglesia?, ¿Cómo cada 
uno desde sus habilidades y capacidades colabora en un proyecto que nos convoca 
como una Red Apostólica Ignaciana? Esta colaboración tendrá muchas variantes y 
modos, se nos abre un gran número de oportunidades y desafíos, y supone abrir-
nos a discernir nuevos modos de colaboración. 

La Congregación General insiste en este punto: “En circunstancias tan cambian-
tes se ha hecho imperativa nuestra responsabilidad como jesuitas de colaborar 
a múltiples niveles. Así, nuestras provincias deben trabajar cada vez más juntas. 
Igualmente debemos trabajar con los demás: religiosos y religiosas de otras co-
munidades; laicos; miembros de movimientos eclesiales; personas que comparten 
nuestros valores pero no nuestras creencias; en una palabra: todas las personas de 
buena voluntad” (CG 35, 2, 21).

Para ayudar a una mejor comprensión de estos documentos hemos añadido 
algunos textos de las Congregaciones Generales 32 y 34, respecto a la identidad 
y misión de la Compañía, así como los referidos a la colaboración con los laicos. 
También publicamos un estudio de la trayectoria que ha seguido la Compañía de 
Jesús desde la celebración del Concilio Vaticano II a través de sus Congregaciones 
Generales.

Parte importante de este material está tomado de un trabajo realizado por los 
Jesuitas de la Provincia de España, quienes nos han facilitado su trabajo y a quienes 
estamos muy agradecidos. 

En esta publicación que les ofrecemos, cada uno de los decretos va precedido 
de una presentación que han hecho amigos, amigas y colaboradores a lo largo de 
nuestro país, representantes de distintas obras: parroquias, colegios, CVX, Fe y Ale-
gría, representantes de obras de las áreas del apostolado social, intelectual, educa-
cional, espiritual. Ellos nos ofrecen una reflexión que recoge el mensaje central de 
cada documento y nos orienta en su lectura. Al final de cada documento encontra-
rán algunos comentarios al texto y varias preguntas para reflexionar y profundizar 
en lo que Dios quiera manifestarnos y mover en cada una de las personas que lean 
estos textos. A todos estos amigos, amigas y colaboradores mi sincero agradeci-
miento por el esfuerzo que han realizado y por la riqueza que nos comparten. 

Confío en que compartir estos documentos y sus reflexiones nos animará a se-
guir buscando los mejores modos de colaboración entre laicos y laicas de inspira-
ción ignaciana y jesuitas en función de los desafíos que nos plantea la misión de 
la Iglesia y la realidad del mundo en el que vivimos. En él nos encontramos con 
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hombres y mujeres que perciben un rostro desdibujado de Dios; con la vivencia 
del sin sentido de muchos y las búsquedas de sentido de otros; con preguntas e 
inquietudes que requieren de una reflexión y diálogo serio; con muchos hermanos 
y hermanas que sufren pobreza e injusticia y necesitan que con nuestras opciones 
sigamos confirmando que el servicio de la Fe está indisolublemente unido con la 
promoción de la justicia.

Pidamos la gracia de que al igual que Ignacio, y tantos jesuitas, laicos y laicas a 
lo largo de la historia, nosotros reconozcamos a Cristo cargando su cruz en medio 
de nuestros hermanos y lo escuchemos llamándonos a colaborar en su misión en el 
corazón del mundo.

Eugenio Valenzuela Lang, S.J
Provincial de la Compañía de Jesús en Chile

En la fiesta de San Ignacio de Loyola
31 de julio de 2009
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2.	 Texto de la alocución de Benedicto XVI 
a la CG 35 (21 de febrero de 2008) y Decreto 1: 
“Con renovado impulso y fervor. La Compañía de Je-
sús responde a la invitación de Benedicto XVI”

a.	 Presentación
 

El 21 de febrero de 2008, más de un mes después de haberse iniciado la Con-
gregación General 35, el Papa Benedicto XVI recibió a sus miembros en una au-
diencia en el Vaticano, y se dirigió a ellos.

Para esa fecha, los participantes ya habían recibido una primera carta del Papa, 
el Padre Kolvenbach había presentado su renuncia y se había elegido al nuevo 
General de la Compañía de Jesús, Padre Adolfo Nicolás. También las diversas co-
misiones habían avanzado en sus trabajos de redacción de los decretos. 

Todos los testigos de esa audiencia han manifestado que esa alocución los 
marcó profundamente e imprimió un sello distinto a la Congregación. El tono 
afectuoso y cercano del Papa y el contenido “generó una gran consolación entre 
todos los congregados”. Los asistentes relatan la experiencia espiritual que sig-
nificó sentirse “confirmados, enviados e interpelados por las palabras del Papa”, 
que “abrían un campo formidable de apostolado en que el Santo Padre deseaba 
contar con la colaboración leal de la Compañía”. 

El discurso del Papa parte contextualizando el mundo actual y planteando la 
necesidad del apoyo de la Compañía para asumir los retos de hoy. Hace un re-
cuento del aporte de tantos jesuitas que, con valentía y celo, supieron trabajar en 
las fronteras y más allá de sus confines, y desde ahí invita, siguiendo las huellas 
de los antecesores, a dar a conocer el verdadero rostro del Señor, comprometién-
dose en el servicio de la fe y en la promoción de la justicia, renovando la misión 
entre los pobres y con los pobres, y prestando atención especial al ministerio de 
los Ejercicios Espirituales. Todos esto en obediencia a la voluntad de Dios, de Je-
sucristo, que se convierte también en obediencia humilde a la Iglesia.

El Decreto 1 de la CG 35 es la respuesta de los congregados al discurso del 
Papa. Al inicio describe la vivencia espiritual que significó la audiencia con él, y 
asume de corazón el llamado que el Pontífice dirige a la Compañía para “vivir 
con renovado impulso y fervor la misión para la que el Espíritu la suscitó en la 
Iglesia”.

13
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Los laicos y colaboradores de la Compañía, nos sentimos igualmente convoca-
dos por el Papa a participar activamente en la misión de la Iglesia y a “responder 
a la necesidad urgente de personas con fe sólida y profunda, de cultura seria y de 
auténtica sensibilidad humana y social”. Ambos, el discurso del Papa y la respuesta 
a éste, finalizan con la oración de San Ignacio, que también es la nuestra.

						    

Felipe Arteaga
Santiago

b.	 Claves de Lectura
 

La clave de lectura de este importante discurso de Benedicto XVI se puede sin-
tetizar con las tres palabras que articulan los subtítulos el decreto 1 que la CG 
elaboró como respuesta: los jesuitas y por extensión sus colaboradores se sienten 
“enviados”, “confirmados” e “interpelados” en la estela de la tradición ignaciana 
y, en particular, de las raíces del cuarto voto de obediencia al Papa “acerca de las 
misiones”.

Su llamada a permanecer cerca de los pobres, con una inspiración evangélica, 
no ideológica; sus alusiones a las aventuras apostólicas de insignes jesuitas como 
de Nobili o Ricci, a las reducciones del Paraguay o al Servicio Jesuita de Refugiados 
promovido por el P. Arrupe; su insistencia en la necesaria solidez de la espiritualidad 
y de la formación de los jesuitas; su valoración final del camino de los Ejercicios Es-
pirituales de San Ignacio, con cuya oración “Tomad Señor y recibir” concluyó emo-
cionadamente el discurso; he ahí otras tantas llamadas que resonaron ciertamente 
con fuerza en el aula de la CG 35, pero que han de impregnar la misión de toda la 
Compañía, y la de quienes nos acompañan con su amistad y su colaboración. 
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c.	 Textos
 

	 Discurso de Benedicto XVI a los participantes 
en la CG 35 de la Compañía de Jesús1. (21-2-2008)

Queridos padres de la Congregación General de la Compañía de Jesús:

Me complace recibiros en este día, mientras vuestros trabajos van entrando en 
su fase conclusiva. Doy las gracias al nuevo prepósito general, el padre Adolfo Ni-
colás, por haberse hecho intérprete de vuestros sentimientos y de vuestro compro-
miso de responder a las expectativas que la Iglesia tiene en vosotros. De éstas os he 
hablado en el mensaje dirigido al reverendo padre Kolvenbach y, por mediación de 
él, a toda vuestra Congregación, al iniciarse vuestros trabajos. Doy una más vez más 
las gracias al padre Peter-Hans Kolvenbach por el valioso servicio de gobierno por 
él prestado a vuestra orden durante casi un cuarto de siglo. Saludo también a los 
miembros del nuevo Consejo General y a los asistentes que ayudarán al prepósito 
en su delicadísima tarea de guía religioso y apostólico de toda vuestra Compañía.

Vuestra Congregación se celebra en un período de profundos cambios sociales, 
económicos, políticos; de acuciantes problemas éticos, culturales y medioambien-
tales y de conflictos de todo tipo, pero también de comunicaciones más intensas 
entre los pueblos, de nuevas posibilidades de conocimiento y diálogo, de hondas 
aspiraciones a la paz. Se trata de situaciones que constituyen un reto importante 
para la Iglesia católica y para su capacidad de anunciar a nuestros contemporáneos 
la Palabra de esperanza y de salvación. Espero, pues, ardientemente que toda la 
Compañía de Jesús, gracias a los resultados de vuestra Congregación, pueda vivir 
con impulso y fervor renovados la misión para la que el Espíritu la suscitó en la 
Iglesia y la ha conservado durante más de cuatro siglos y medio con extraordinaria 
fecundidad de frutos apostólicos. Hoy deseo animaros a vosotros y a vuestros her-
manos para que prosigáis en el camino de esa misión, con plena fidelidad a vuestro 
carisma originario, en el contexto eclesial y social propio de este inicio de mile-
nio. Como en varias ocasiones os han dicho mis antecesores, la Iglesia os necesita, 
cuenta con vosotros y en vosotros sigue confiando, particularmente para alcanzar 
aquellos lugares físicos o espirituales a los que otros no llegan o encuentran difícil 
hacerlo. Han quedado grabadas en vuestro corazón aquellas palabras de Pablo VI: 
«Donde quiera que en la Iglesia, incluso en los campos más difíciles y de primera 
línea, en los cruces de las ideologías, en las trincheras sociales, ha habido o hay 
confrontación entre las exigencias urgentes del hombre y el mensaje cristiano, allí 
han estado y están los jesuitas» (Discurso a la XXXII Congregación General, 3-12-74: 
ECCLESIA 1.721 [1974/II], pág. 1685).

1	 (Original italiano procedente del archivo informático de la Santa Sede; traducción de ECCLESIA.)
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Como reza la fórmula de vuestro instituto, la Compañía de Jesús está consti-
tuida ante todo «para la defensa y la propagación de la fe». En una época en la 
que se abrían nuevos horizontes geográficos, los primeros compañeros de Ignacio 
se pusieron a disposición del Papa precisamente para que «los emplease en lo que 
juzgase ser de más gloria de Dios y utilidad de las almas» (Autobiografía, n. 85).

Así fueron enviados a anunciar al Señor a pueblos y culturas que aún no lo 
conocían. Y lo hicieron con una valentía y un celo que siguen sirviendo de in-
spiración y de ejemplo hasta nuestros días: el nombre de San Francisco Javier es el 
más famoso de todos, ¡pero cuántos otros cabría citar! Hoy los nuevos pueblos que 
no conocen al Señor —o que lo conocen mal, hasta el punto de no saber reconoc-
erlo como el Salvador— están más alejados en lo cultural que en lo geográfico. No 
son los mares o las grandes distancias los obstáculos que desafían hoy a los heral-
dos del Evangelio, sino las fronteras que, debido a una visión errónea o superficial 
de Dios y del hombre, acaban alzándose entre la fe y el saber humano, la fe y la 
ciencia moderna, la fe y el compromiso por la justicia.

Por eso la Iglesia necesita con urgencia personas de fe sólida y profunda, de 
cultura seria y de auténtica sensibilidad humana y social; necesita religiosos y sac-
erdotes que dediquen su vida precisamente a permanecer en esas fronteras para 
testimoniar y ayudar a comprender que existe, en cambio, una armonía profunda 
entre fe y razón, entre espíritu evangélico, sed de justicia y laboriosidad por la paz. 
Sólo así será posible dar a conocer el verdadero rostro del Señor a tantos hombres 
para los que éste permanece hoy oculto o irreconocible. A ello debe dedicarse, 
pues, preferentemente la Compañía de Jesús. Fiel a su mejor tradición, debe seguir 
formando con gran esmero a sus miembros en la ciencia y en la virtud, sin confor-
marse con la mediocridad, ya que la tarea de la confrontación y del diálogo con los 
muy diversos contextos sociales y culturales y las diferentes mentalidades del mun-
do actual se revela como una de las más difíciles y laboriosas. Y esa búsqueda de la 
calidad y de la solidez humana, espiritual y cultural, deberá caracterizar también 
a toda la múltiple actividad formativa y educativa de los jesuitas, donde quiera se 
encuentren, a favor de los más diversos tipos de personas.

A lo largo de su historia, la Compañía de Jesús ha vivido experiencias extraordi-
narias de anuncio y de encuentro entre el Evangelio y las culturas del mundo: basta 
con pensar en Matteo Ricci en China, en Roberto De Nobili en la India o en las «re-
ducciones» de la América Latina. Y de ello estáis justamente orgullosos. Siento hoy 
el deber de exhortaros a que sigáis de nuevo las huellas de vuestros antecesores 
con valentía e inteligencia parejas, pero también con una motivación de fe y pasión 
igualmente profunda con vistas al servicio del Señor y de su Iglesia. Pero mientras 
procuráis reconocer los signos de la presencia y de la obra de Dios en todo lugar del 
mundo, incluso más allá de los confines de la Iglesia visible; mientras os esforzáis 
por construir puentes de comprensión y de diálogo con quienes no pertenecen 
a la Iglesia o encuentran dificultades a la hora de aceptar sus posiciones y men-
sajes, debéis al mismo tiempo haceros lealmente cargo del deber fundamental de 
la Iglesia de mantenerse fiel a su mandato de adherirse totalmente a la Palabra 
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de Dios, así como de la misión del Magisterio de conservar la verdad y la unidad 
de la doctrina católica en su completitud. Ello no se aplica tan sólo al compromiso 
personal de cada jesuita, pues al operar como miembros de un cuerpo apostólico 
debéis también velar por que vuestras obras e instituciones conserven siempre una 
identidad clara y explícita, de forma que el fin de vuestra actividad apostólica no 
resulte ambiguo u oscuro, y con vistas a que muchas otras personas puedan com-
partir vuestros ideales y unirse a vosotros con eficiencia y entusiasmo, colaborando 
en vuestra dedicación al servicio de Dios y del hombre.

Como bien sabéis por haber llevado a cabo muchas veces, bajo la guía de San 
Ignacio en sus Ejercicios Espirituales, la meditación «de las dos banderas», nuestro 
mundo es teatro de una batalla entre el bien y el mal, y en él actúan poderosas 
fuerzas negativas que causan las dramáticas situaciones de sometimiento espiri-
tual y material de nuestros contemporáneos contra el que habéis declarado varias 
veces querer luchar, comprometiéndoos en el servicio de la fe y en la promoción de 
la justicia. Dichas fuerzas se manifiestan hoy de muchas maneras, pero con espe-
cial evidencia mediante tendencias culturales que a menudo resultan dominantes, 
como el subjetivismo, el relativismo, el hedonismo, el materialismo práctico. Por 
eso he pedido vuestro compromiso renovado en la promoción y defensa de la doc-
trina católica «en particular sobre puntos neurálgicos hoy fuertemente atacados 
por la cultura secular», algunos de los cuales he ejemplificado en mi Carta antes 
aludida. Los temas —hoy continuamente debatidos y puestos en tela de juicio— de 
la salvación de todos los hombres en Cristo, de la moral sexual, del matrimonio y 
de la familia, deben ser profundizados e iluminados en el contexto de la realidad 
contemporánea, pero conservando la sintonía con el Magisterio necesaria para im-
pedir que se siembre confusión y desconcierto en el Pueblo de Dios.

Sé y entiendo bien que se trata de un punto particularmente sensible y arduo 
para vosotros y para varios hermanos vuestros, sobre todo para los que se dedican 
a la investigación teológica, al diálogo interreligioso y al diálogo con las culturas 
contemporáneas. Precisamente por ello os he invitado y hoy también os invito a 
reflexionar para recuperar el sentido más pleno de ese «cuarto voto» caracterís-
tico vuestro de obediencia al Sucesor de Pedro; un voto que no implica tan sólo 
disposición a ser enviados a misionar en tierras lejanas, sino también —según el 
más genuino espíritu ignaciano de «sentir con la Iglesia y en la Iglesia»— a «amar 
y servir» al Vicario de Cristo en la tierra con una devoción «efectiva y afectiva» que 
haga de vosotros unos colaboradores suyos tan valiosos como insustituibles en su 
servicio a la Iglesia universal.

Al mismo tiempo os animo a proseguir y renovar vuestra misión entre los pobres 
y con los pobres. No faltan, por desgracia, nuevas causas de pobreza y de mar-
ginación en un mundo marcado por graves desequilibrios económicos y medioam-
bientales; por procesos de globalización regidos por el egoísmo más que por la soli-
daridad; por conflictos armados devastadores y absurdos. Como he tenido ocasión 
de reiterar a los obispos latinoamericanos reunidos en el santuario de Aparecida, 
«la opción preferencial por los pobres está implícita en la fe cristológica en aquel 
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Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza (cf. 2 
Co 8, 9)». De ahí que resulte natural que quien quiera ser verdadero compañero de 
Jesús comparta realmente su amor a los pobres. Nuestra opción por los pobres no 
es ideológica, sino que nace del Evangelio. Innumerables y dramáticas son las situa-
ciones de injusticia y pobreza en el mundo actual, y si es menester comprometerse 
a comprender y combatir sus causas estructurales, es preciso también bajar al pro-
pio corazón del hombre a luchar en él contra las raíces profundas del mal, contra el 
pecado que lo separa de Dios, sin olvidar por ello responder a las necesidades más 
apremiantes en el espíritu de la caridad de Cristo. Retomando y desarrollando unas 
de las últimas y proféticas intuiciones del padre Arrupe, vuestra Compañía sigue 
trabajando meritoriamente en el servicio a los refugiados, que son a menudo los 
más pobres de los pobres y que tan necesitados están no sólo de auxilio material, 
sino también de esa profunda cercanía espiritual, humana y psicológica que es más 
propia de vuestro servicio.

Os invito, por último, a prestar especial atención al ministerio de los Ejercicios 
Espirituales, característico de vuestra Compañía desde sus mismos orígenes. Los Ejer-
cicios son la fuente de vuestra espiritualidad y la matriz de vuestras Constituciones, 
pero son también un don que el Espíritu del Señor ha hecho a la Iglesia entera: por 
eso tenéis que seguir haciendo de él una herramienta valiosa y eficaz para el crec-
imiento espiritual de las almas, para su iniciación en la oración y en la meditación 
en este mundo secularizado del que Dios parece ausente. Precisamente la semana 
pasada yo también, junto con mis más estrechos colaboradores de la Curia Romana, 
disfruté de unos Ejercicios Espirituales dirigidos por un ilustre hermano vuestro, el 
cardenal Albert Vanhoye. En un tiempo como el actual, en el que la confusión y 
multiplicidad de los mensajes y la rapidez de cambios y situaciones dificultan de 
especial manera a nuestros contemporáneos la labor de poner orden en su vida y de 
responder con determinación y alegría a la llamada que el Señor dirige a cada uno 
de nosotros, los Ejercicios Espirituales constituyen un camino y un método particu-
larmente valioso de buscar y de hallar a Dios en nosotros, en nuestro alrededor y en 
todas las cosas, con el fin de conocer su voluntad y de llevarla a la práctica.

En este espíritu de obediencia a la voluntad de Dios, a Jesucristo, que se convi-
erte también en obediencia humilde a la Iglesia, os invito a proseguir y a llevar a 
buen fin los trabajos de vuestra Congregación, uniéndome a vosotros en la oración 
que San Ignacio nos enseñó al final de sus Ejercicios; una oración que siempre se me 
antoja demasiado elevada, hasta el punto de no atreverme casi a rezarla, y que, sin 
embargo, siempre deberíamos abrazar: «Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, 
mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi ser y mi poseer; vos me 
lo disteis: a vos, Señor, lo torno; todo es vuestro, disponed a toda vuestra voluntad; 
dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta» (Ejercicios Espirituales, 234).
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	 CG 35. Decreto 1:
	 “Con renovado impulso y fervor”.
	 La Compañía de Jesús responde a la invitación 

de Benedicto XVI

I. Una experiencia espiritual de consolación en el Señor

1. La Congregación General 35 ha estado enmarcada por dos manifestaciones 
de profundo afecto del Santo Padre: la carta del día 10 de enero y la audiencia del 
21 de febrero. A semejanza de Ignacio y de sus primeros compañeros, allí estába-
mos los 225 congregados, con nuestro P. General Adolfo Nicolás a la cabeza, como 
Congregación General de la Compañía de Jesús, para ser acogidos por el Vicario 
de Cristo y escuchar, con apertura de corazón, sus indicaciones sobre nuestra mi-
sión. Fue una densa y conmovedora experiencia espiritual.

En su alocución, el Papa Benedicto XVI demostró abiertamente su confianza, 
cercanía espiritual y aprecio profundo hacia la Compañía de Jesús, con palabras 
que nos han llegado al corazón, impulsando e inspirando nuestro deseo de servir 
a la Iglesia en este mundo marcado por “numerosos y complejos desafíos sociales, 
culturales y religiosos”2. 

2. A la luz de estos dos acontecimientos recibe nueva claridad la ardua tarea de 
la Congregación General. De hecho, concluida la elección del Prepósito General, 
la mayor parte de nuestros trabajos se concentró en temas que afectan nuestra 
identidad, vida y misión. Como es su deber, la Congregación General auscultó con 
cuidado la situación de nuestro cuerpo apostólico para poder dar orientaciones 
que alienten y hagan crecer la calidad espiritual y evangélica de nuestro modo de 
ser y proceder, ante todo nuestra íntima unión con Cristo, “secreto del auténtico 
éxito del empeño apostólico y misionero de todo cristiano, y aún más de cuantos 
son llamados a un servicio más directo del Evangelio”3. 

3. Este esfuerzo de honestidad total con nosotros y delante de Dios tuvo mucho 
de la experiencia de la primera semana de los Ejercicios Espirituales: nos ayudó a 
descubrir y reconocer nuestras debilidades e incoherencias, pero también la pro-
fundidad de nuestro deseo de servir; y exigió de nosotros una revisión de nuestras 
actitudes y modo de vivir. 

4. Sin embargo, esta experiencia no podía perder de vista la perspectiva que la 
justifica: nuestra misión. De hecho, el paso de la primera a la segunda semana de 
los Ejercicios consiste en un cambio de perspectiva: el ejercitante experimenta que 
toda su vida ha sido abrazada por la misericordia y el perdón, y deja de mirarse 
para pasar a “contemplar” a “Cristo, Rey eterno, y delante de él todo el universo 

2	  Benedicto XVI, Carta al R. P. Peter-Hans Kolvenbach (10 de enero 2008), §3 (Carta). 
3	  Carta, §2.
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mundo al qual y a cada uno en particular llama”4. Somos en verdad pecadores y, 
sin embargo, llamados a ser compañeros de Jesús, como lo fue San Ignacio5. 

5. Ese fue, en los congregados, el efecto espiritual del discurso del Santo Padre 
en la audiencia del día 21. Al dibujar ante nuestros ojos, con profundo afecto, una 
visión dinámica de nuestra misión y servicio a la Iglesia, parecía decirnos: volved 
la mirada hacia el futuro “para responder a las expectativas que la Iglesia tiene 
puestas en vosotros”6. 

II. Confirmados y enviados en misión

6. Con palabras cargadas de fuerza, el Santo Padre nos situaba definitivamente 
ante el futuro de nuestra misión. Una misión expresada con toda claridad y fir-
meza: defensa y propagación de la fe que nos haga descubrir nuevos horizontes y 
llegar a las nuevas fronteras sociales, culturales y religiosas que, por ser fronteras 
– recordaba el P. Adolfo Nicolás en sus palabras de saludo al Papa – pueden ser 
lugares de conflicto y tensión que ponen en peligro nuestra reputación, tranqui-
lidad y seguridad. Por eso nos conmovió la evocación de nuestro P. Arrupe, a cuya 
iniciativa de servicio a los refugiados se refirió el Papa como una de sus “últimas 
intuiciones clarividentes”7. 

Se trata de mantener unidos el servicio de la fe y la promoción de la justicia. 
Benedicto XVI nos ha recordado que la injusticia que genera pobreza tiene “cau-
sas estructurales” que es necesario combatir8 y que la razón de empeñarse en esa 
lucha viene de la misma fe: “la opción preferencial por los pobres está implícita 
en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para enri-
quecernos con su pobreza (2 Cor 8, 9)”9. 

Al enviarnos a los “lugares físicos y espirituales a los que otros no llegan o 
encuentran difícil hacerlo”10, el Papa nos confía la tarea de ser “puentes de com-
prensión y de diálogo”11, según la mejor tradición de la Compañía, en la variedad 
de sus apostolados: “A lo largo de su historia, la Compañía de Jesús ha vivido 
experiencias extraordinarias de anuncio y de encuentro entre el Evangelio y las 
culturas del mundo: basta pensar en Matteo Ricci en China, en Roberto De Nobili 
en la India o en las ‘reducciones’ de América Latina. Y de ello estáis justamente 
orgullosos. Hoy siento el deber de exhortaros a seguir de nuevo las huellas de 
vuestros antecesores con la misma valentía e inteligencia, pero también con la 

4	 Ejercicios Espirituales, 95.
5	 Cfr. CG 32, d. 2, n. 1.
6	 Benedicto XVI, Discurso a la Congregación General 35ª de la Compañía de Jesús (21 de febrero 2008), 

§1 (Discurso).
7	 Discurso, § 8.
8	 Discurso, § 8.
9	 Discurso, § 8.
10	 Discurso, § 2.
11	 Discurso, § 5.

5
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misma profunda motivación de fe y pasión por servir al Señor y a su Iglesia”12. De 
manera decidida Benedicto XVI confirmó lo que nuestras últimas Congregaciones 
Generales dijeron de nuestra misión específica de servicio a la Iglesia. 

7. Bajo esta luz podemos comprender mejor por qué insiste tanto el Santo 
Padre – en su carta y en el discurso – en que “la obra evangelizadora de la Iglesia 
cuenta, por tanto, mucho con la responsabilidad formativa que la Compañía tiene 
en el campo de la teología, de la espiritualidad y de la misión”13. En una época de 
complejos desafíos sociales, culturales y religiosos el Papa nos pide que demos una 
ayuda fiel a la Iglesia. Esta fidelidad exige dedicarse a una investigación seria y 
rigurosa en el campo teológico y en el diálogo con el mundo moderno, con las cul-
turas y con las religiones. Lo que la Iglesia espera de nosotros es una colaboración 
sincera en la búsqueda de la verdad plena hacia la que nos conduce el Espíritu, en 
adhesión total a la fe y a la enseñanza de la Iglesia . Esta ayuda y este servicio no 
se limitan a nuestros teólogos; se extiende a todos los jesuitas, llamados a actuar 
con mucho tacto pastoral en la variedad de nuestras misiones y trabajos apos-
tólicos, y han de manifestarse también en nuestras instituciones como una nota 
característica de su identidad. 

III. Respuesta de la Compañía a la interpelación del Santo Padre

8. Es evidente que la Compañía no puede dejar pasar este momento histórico 
sin dar una respuesta que esté a la altura del carisma eclesial de San Ignacio. El 
Sucesor de Pedro nos ha manifestado la confianza que deposita en nosotros; de 
nuestra parte, como cuerpo apostólico, deseamos sinceramente responder a su 
llamada con el mismo calor y afecto que él nos ha demostrado y afirmar de mane-
ra decidida lo que tiene de específico nuestra disponibilidad al “Vicario de Cristo 
en la tierra”14. La Congregación General 35 expresa su adhesión total a la fe y a 
la enseñanza de la Iglesia tal como llegan hasta nosotros, en esa estrecha unidad 
entre Escritura, Tradición y Magisterio15.

9. Por eso, esta Congregación General llama a todos los jesuitas a vivir con un 
corazón grande y con no menor generosidad lo que está en el corazón de nuestra 
vocación: “combatir por Dios bajo el estandarte de la cruz y servir sólo al Señor y a 
la Iglesia su Esposa, bajo el Romano Pontífice, Vicario de Cristo en la tierra”16. 

10. Desde el principio de nuestra formación y a lo largo de la vida debemos 
ser y permanecer hombres familiarizados con las cosas de Dios. Nuestro deseo es 
y ha de ser crecer siempre en un “conocimiento interno del Señor que por mí se 

12	 Discurso, § 5.
13	 Carta, § 6.
14	 Exposcit debitum (1550), §3 (MHSI 63, 375).
15	 Cfr. Vaticano II, Dei Verbum 7-10; cfr. Instrucción Donum veritatis nn. 6, 13-14.
16	 Exposcit debitum (1550), §3 (MHSI 63, 375).
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hizo hombre, para que más le ame y le siga”17, lo mismo en la oración que en la 
vida comunitaria y en la acción apostólica. Como decía Nadal, “la Compañía es 
fervor”18. 

11. Sabemos que “la mediocridad no tiene lugar en la visión del mundo de 
Ignacio”19. Por eso es fundamental dar a los jesuitas más jóvenes una formación 
humana, espiritual, intelectual y eclesial tan profunda como sólida, de modo que 
cada uno pueda vivir plenamente nuestra misión en el mundo con “el sentido 
verdadero que en el servicio de la Iglesia debemos tener”20. 

12. Para ser verdaderos contemplativos en la acción, buscando y encontrando 
de hecho a Dios en todas las cosas, es necesario que volvamos una y otra vez a la 
experiencia espiritual de los Ejercicios Espirituales. Por ser “un don que el Espíritu 
del Señor ha dado a toda la Iglesia”, debemos, siguiendo la llamada del Santo Pa-
dre, “prestar atención especial al ministerio de los Ejercicios Espirituales”21. 

13. Somos conscientes de la importancia que tiene el apostolado intelectual 
para la vida y la misión de la Iglesia hoy, como nos lo ha recordado varias veces 
Benedicto XVI desde el inicio de su pontificado. Hemos escuchado su interpelación 
y deseamos darle una respuesta plena. En ese sentido animamos a nuestros teó-
logos a que continúen su tarea con valentía e inteligencia, pues el mismo Santo 
Padre nos recuerda que “no es éste ciertamente un empeño fácil, especialmente 
cuando se está llamado a anunciar el Evangelio en contextos sociales y culturales 
muy diversos y hay que confrontarse con mentalidades diferentes ”22. Teniendo 
presentes las dificultades peculiares que lleva consigo hoy la tarea de la evangeli-
zación, es importante que estén dispuestos “–según el más genuino espíritu igna-
ciano de ‘sentir con la Iglesia y en la Iglesia’– a ‘amar y servir’ al Vicario de Cristo 
en la tierra con la devoción ‘efectiva y afectiva’ que debe convertirlos en valiosos 
e insustituibles colaboradores suyos en su servicio a la Iglesia universal”23. Vivir ese 
trabajo en las “nuevas fronteras” de nuestra época exige de nosotros que estemos 
arraigados de manera siempre renovada en el corazón de la Iglesia. Esta tensión, 
propia del carisma ignaciano, permitirá encontrar los caminos de una auténtica 
fidelidad creativa.

14. En la línea del decreto 11 de la Congregación General 34 y de la alocución 
final del P. Kolvenbach a la Congregación de Procuradores en Loyola, en septiem-
bre de 2003, invitamos a cada jesuita que considere cuál debe ser “nuestro senti-
do verdadero en el servicio de la Iglesia”. Se trata de reconocer –con honestidad 

17	  Ejercicios espirituales, 104.
18	  Cfr. Jerónimo Nadal, Plática 3ª en Alcalá (1561), § 60 (MHSI 90, 296).
19	  Peter-Hans Kolvenbach, “To friends and Colleagues of the Society of Jesus”, AR 20 (1988-1993) 606. 
20	  CG 34, d. 11.
21	  Discurso, § 9.
22	  Carta, § 5.
23	  Discurso, § 7. [Nota del editor: la referencia del Papa utiliza el verbo convertiros, en la cita se ha 

puesto el término convertirlos por mantener la corrección gramatical.]
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ante nosotros y delante de Dios– que no siempre nuestras reacciones y actitudes 
expresan lo que nuestro Instituto espera de nosotros: ser “hombres humildes y 
prudentes en Cristo”24. Lo lamentamos de verdad, conscientes de nuestra respon-
sabilidad común como cuerpo apostólico. Por eso pedimos a cada jesuita que, con 
una actitud decididamente constructiva, se esfuerce junto al Papa por crear un 
espíritu de “comunión”, de modo que la Iglesia sea capaz de llevar el Evangelio a 
un mundo tan complejo y agitado como es el nuestro.

15. Dentro del espíritu del Examen25 pedimos al Señor la gracia de la conver-
sión y convidamos a cada uno de nuestros compañeros a “examinar” su manera 
de vivir y trabajar en las “nuevas fronteras” de nuestro tiempo. Se trata de exa-
minarse sobre: las exigencias de nuestra “misión en medio de los pobres y con 
los pobres”; nuestro compromiso en el ministerio de los Ejercicios Espirituales; 
nuestra preocupación por la formación humana y cristiana de “las personas más 
diversas”; la preocupación de “la sintonía con el Magisterio que evite provocar 
confusión y desconcierto en el Pueblo de Dios”26 en lo que se refiere a “los temas 
–hoy continuamente debatidos y puestos en tela de juicio– de la salvación de to-
dos los hombres en Cristo, de la moral sexual, del matrimonio y de la familia, […] 
en el contexto de la realidad contemporánea”27. Por eso, cada jesuita es invitado a 
reconocer humildemente sus errores y sus faltas, a pedir al Señor gracia para vivir 
la misión y, si fuera necesario, a impetrar la gracia de su perdón. 

16. La carta y la alocución del Santo Padre nos abren a un momento histórico 
nuevo. La Congregación General 35 nos ofrece la ocasión de vivir “con renovado 
impulso y fervor la misión para la que el Espíritu la suscitó [a la Compañía] en la 
Iglesia”28. Conscientes de nuestra responsabilidad en la Iglesia y con la Iglesia, 
deseamos amarla y hacerla amar cada vez más, porque ella es la que conduce el 
mundo a Cristo humilde y pobre y anuncia a cada hombre que “Deus caritas est”29. 
No podemos separar el amor a Cristo de este “sentido de la Iglesia”30 que lleva a 
que toda la Compañía “se esfuerce, cada vez más, en una fuerte y creativa inser-
ción en la vida de la Iglesia, que nos haga experimentar y sentir internamente su 
misterio”31. 

17. Reconocemos en la carta del Santo Padre del 10 de enero y en la alocución 
de la audiencia del 21 de febrero lo que el Señor nos llama a ser y a vivir con más 
intensidad. “En el espíritu del cuarto voto circa missiones, que tan particularmente 

24	  Exposcit debitum (1550), § 6 (MHSI 63, 381).
25	  Ejercicios Espirituales, 32-43.
26	  Discurso, § 6.
27	  Discurso, § 6. 
28	  Discurso, § 2.
29	  Benedicto XVI, Deus caritas est.
30	  Ejercicios Espirituales, 352-370: “Reglas para el sentido verdadero que en la Iglesia militante debe-

mos tener”.
31	  CG 33, d. 1, n. 8.
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nos une con el Santo Padre”32, deseamos expresarle nuestra sincera voluntad de 
realizar lo que nos invita a poner en práctica y lo que nos anima a continuar o a 
comenzar. Así le expresamos nuestra disponibilidad renovada para ser enviados a 
la viña del Señor donde juzgare mejor para un mayor servicio de la Iglesia y una 
mayor gloria de Dios. Al mismo tiempo que pedimos al Señor la fuerza de su Es-
píritu para que nos conceda realizar su voluntad, unimos nuestras voces a la del 
sucesor de Pedro para decir con él:

“Tomad Señor y recibid
toda mi libertad,

mi memoria,
mi entendimiento

y toda mi voluntad,
todo mi haber y mi poseer.

Vos me lo disteis,
a Vos Señor lo torno.

Todo es vuestro;
disponed a toda vuestra voluntad;

dadme vuestro amor y gracia
que ésta me basta”33.

32	  CG 34, d. 11, n. 18.
33	  Ejercicios Espirituales, 234.
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d.	 Comentarios
 
Nos sentimos identificados y en plena sintonía con lo que el Papa plantea en 

relación a la opción que nace desde el Evangelio, por y con los pobres; la invitación 
a comprender y combatir las causas estructurales de la injusticia, y a responder a 
las necesidades más apremiantes en el Espíritu de la caridad de Cristo. Nos inter-
pela también como laicos que no sólo debemos prestar auxilio material, sino que 
además, tener una actitud de profunda cercanía espiritual, humana y psicológica 
con nuestros hermanos más pobres, que a nuestro modo de entender y creer, son 
los crucificados de nuestro tiempo. Esta praxis nos conectaría en la vida cotidiana 
con la tercera semana de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, acompañar a 
Jesús a los pies de la cruz para que desde ahí nazca en nuestros corazones la espe-
ranza en que Dios lo resucita, y hace justicia a los crucificados de la historia.

Por otra parte, desearíamos que nuestra Iglesia examine la forma en que pro-
mueve y defiende la doctrina católica sobre “los puntos neurálgicos” y que, en 
atenta escucha al Espíritu, profundice sus contenidos para liberarla de elementos 
culturales contingentes. Creemos que el Espíritu de Dios habla y actúa a través de 
su pueblo de bautizados, y por lo tanto, desearíamos que en estos temas contro-
vertidos pudiera establecerse un diálogo fluido y tolerante entre pastores, laicos y 
religiosos. Asimismo, desearíamos que nuestra Iglesia cultive un diálogo sistemáti-
co con los demás cristianos y con aquellos que poseen otra confesión religiosa. 

El Evangelio de Jesús, al que nuestra Iglesia se orienta, nos pone como hori-
zonte (criterio fundamental) de nuestro actuar el servicio de la vida y la dignidad 
de los seres humanos.

Carola Montiel
Juan Ignacio Latorre 

Santiago

e.	 Preguntas

•	 ¿Cuáles son las fronteras: lugares físicos y existenciales que son desafiantes y 
conflictivos en nuestro tiempo y donde habría que estar como respuesta a la 
llamada del Señor?

•	 Como miembros del Pueblo de Dios, ¿Cómo podríamos responder de manera 
creativa y evangélica a los desafíos de estas fronteras y realidades actuales?
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3.	 Decreto 2: “Un fuego que enciende otros fuegos. 
Redescubrir nuestro carisma”

a.	 Presentación
 

La Compañía de Jesús busca mantener viva la llama de su inspiración original, 
de manera que ofrezca luz y calor a nuestros contemporáneos.

Integrar la Misión y la Identidad del Jesuita en un decreto inspirador, en medio 
de un mundo marcado por las rupturas y diversidades, en un relato que al entrar 
en contacto con las historias vitales de la gente de hoy, es un desafío que busca 
sentido.

Con Jesucristo como centro y el deseo de servirle en compañía de otros que 
comparten esa llamada, es un relato que está marcado por una experiencia de 
unidad vivida en medio de la multiplicidad de contextos y culturas diferentes: 
“Desde los orígenes de la Compañía de Jesús podemos encontrar la tensión entre 
Unidad y Pluralidad ”. 

La CG 35 a través de este decreto nos quiere invitar a ver y amar el mundo como 
lo hizo Jesús, no desde afuera, sino participando de él. Porque Dios actúa desde el 
corazón de la vida y no desde fuera de la historia; y nos invita a la recuperación de 
la dignidad de los necesitados, a restaurar su integridad personal, reincorporarlos 
a la comunidad y reconciliándolos con Dios. Es un compromiso permanente y de 
largo plazo.

La experiencia de San Ignacio en La Storta, hace que los Jesuitas sigan sintiendo 
la tensión que impulsa al mismo tiempo hacia Dios y hacia el Mundo, en el Ser y 
Hacer; Contemplación y Acción; Oración y Servicio. Totalmente unidos, insertos en 
el mundo como cuerpo apostólico consagrados a la Misión de Cristo.

Nos invita a “Venir y Ver”, a unirse a la Compañía de Jesús a la vocación de res-
ponder en forma particular a la llamada del Señor, a quienes comparten valores y 
a todas las personas de buena voluntad.

Una invitación especial para los Jóvenes a ser con la Compañía de Jesús, servi-
dores de la Misión de Cristo: “El corazón de Cristo arde de amor por este mundo”. 

27
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Este amor nos invita a la participación en la Misión del enviado del Padre en el 
Espíritu. Con este fuego recibido somos llamados a inflamar todas las cosas con el 
amor de Dios.

María Clara Vial
Francisco Baeza

Concepción

b.	 Claves de Lectura
 

Este decreto ha querido volver a inspirarse en la experiencia espiritual de San 
Ignacio y de sus primeros compañeros. Una experiencia que nos sitúa a los jesuitas 
“con Cristo en el corazón del mundo”, que nos induce a ver y a amar a los demás 
y al mundo a la manera de Jesús, con sus ojos, para buscar y hallar a Dios en todas 
las cosas. De esta forma, se delinean algunas polaridades características de la espi-
ritualidad ignaciana: ser y hacer, contemplación y acción, oración y vida profética, 
estar completamente unidos a Cristo y completamente insertados con él en el mun-
do. ¿Cómo integramos esa tensión?
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c.	 Texto
 

	 Decreto 2: 
“Un fuego que enciende otros fuegos. 
Redescubrir nuestro carisma”

Muchas llamas, un solo fuego: muchos relatos, una sola historia

1.- La Compañía de Jesús durante casi quinientos años ha portado una llama, en 
medio de innumerables circunstancias sociales y culturales, que la han desafiado 
intensamente a mantenerla viva y ardiendo. Hoy las cosas no son diferentes. En 
un mundo que abruma a la gente con una multiplicidad de sensaciones, ideas e 
imágenes, la Compañía busca mantener viva la llama de su inspiración original, de 
manera que ofrezca luz y calor a nuestros contemporáneos. Y lo hace transmitien-
do un relato que ha soportado la prueba del tiempo, a pesar de las imperfecciones 
de sus miembros e incluso de todo el cuerpo, gracias a la continua bondad de 
Dios, que nunca ha permitido que el fuego se extinga. Nuestra intención aquí es 
presentarla de nuevo como un relato vivo que, al entrar en contacto con las histo-
rias vitales de la gente de hoy, pueda darles sentido, aportando un haz de luz en 
nuestro mundo roto.

2.- Este relato continuado de la Compañía ha servido de fundamento, a lo largo 
de los siglos, para numerosas experiencias de unidad-en-multiplicidad. Nosotros 
jesuitas quedamos con frecuencia sorprendidos de que, a pesar de nuestros contex-
tos y culturas diferentes, nos sentimos notablemente unidos. A través de un discer-
nimiento orante, de diálogo franco y de conversaciones espirituales, una y otra vez 
hemos tenido el privilegio de conocernos como uno en el Señor1: un cuerpo unido, 
apostólico, que busca lo mejor para el servicio de Dios en la Iglesia y para el mundo. 
Esta experiencia de gracia nos recuerda la experiencia narrada en la Deliberación 
de los Primeros Padres. Nuestros primeros compañeros, procedentes de lugares tan 
diferentes y a pesar de que se reconocían “débiles y frágiles”, encontraron jun-
tos la voluntad de Dios en medio de tan gran diversidad de opinión2. Su “decidi-
da atención y vigilancia para iniciar un camino totalmente abierto” y el ofrecerse 
plenamente a él para la mayor gloria de Dios, les permitió encontrar la voluntad 
de Dios3. De este modo comenzaron una historia; encendieron un fuego que fue 
transmitido de generación en generación a todos aquellos que se encontraron con 
la Compañía, haciendo posible que las historias personales de generaciones se ha-
yan integrado en el conjunto de la historia de la Compañía. Esta historia colectiva 

1	 Cf. Constituciones, 671.
2	 Deliberatio primorum Patrum (1539), § 1 (MHSI 63, 2).
3	 Deliberatio primorum Patrum (1539), § 1 (MHSI 63, 2).
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ha constituido el fundamento de su unidad; y en su centro estaba Jesucristo. A pe-
sar de las diferencias, lo que nos une a los jesuitas es Cristo y el deseo de servirle: no 
hacernos sordos al llamamiento del Señor, sino prontos y diligentes para cumplir su 
santísima voluntad4. Él es la imagen única del Dios invisible5, capaz de revelarse en 
todas partes, y en una exacerbada cultura de imágenes, Él es la única imagen que 
nos une. Los jesuitas saben quiénes son mirándole a Él.

3.- Así pues, los jesuitas encontramos nuestra identidad no solos, sino en compa-
ñía: en compañía con el Señor, que llama, y en compañía con otros que comparten 
esa llamada. Su raíz hay que encontrarla en la experiencia de San Ignacio en La 
Storta. Allí, “puesto” con el Hijo de Dios cargando con la cruz, y llamado a servirle, 
Ignacio y los primeros compañeros respondieron ofreciéndose al Papa, Vicario de 
Cristo en la tierra, para el servicio de la fe. El Hijo, la imagen única de Dios, Cristo 
Jesús, los une y los envía por el mundo entero. Él es la imagen que está en el co-
razón mismo de la existencia de cada jesuita hoy día; y es esta imagen suya la que 
queremos comunicar a los demás lo mejor que podamos.

Ver y amar al mundo como lo hizo Jesús

4.- Para la vida y la misión de cada jesuita es fundamental esa experiencia que, 
sencillamente, le pone con Cristo en el corazón del mundo6. Esta experiencia no es 
sólo un cimiento que se colocó en el pasado y se olvida con el paso del tiempo; se 
mantiene viva y en progreso, se alimenta y se profundiza a través del día a día de la 
vida del jesuita en comunidad y en misión. Esta experiencia implica al mismo tiem-
po una conversión de y una conversión para. San Ignacio, mientras se restablecía en 
su lecho de Loyola, comenzó una profunda peregrinación interior. Gradualmente 
vino a caer en la cuenta de que aquellas cosas en las cuales encontraba deleite no 
tenían ningún valor duradero, mientras que la respuesta a la invitación de Cristo 
llenaba su alma de paz y de un deseo de conocer mejor al Señor. Pero, como com-
prendería más tarde, este conocimiento sólo podía ganarse enfrentándose a la 
falsedad de los deseos que le habían movido. Fue en Manresa donde tuvo lugar 
esta confrontación. Allí el Señor, que le enseñaba como a un muchacho de escuela, 
suavemente le preparó para comprender que se podía ver el mundo de otra mane-
ra: libre de afectos desordenados7 y abierto a un amor ordenado de Dios y de todas 
las cosas en Dios. Esta experiencia forma parte del camino de cada jesuita. 

5.-	 Estando en Manresa, Ignacio tuvo una experiencia junto al río Cardoner 
que abrió sus ojos de tal modo que “le parecían todas las cosas nuevas”8, porque 
comenzó a verlas con ojos nuevos9. La realidad se le hizo transparente, haciéndole 

4	 Ejercicios Espirituales, 91.
5	 2 Cor 4, 4; Col 1, 15; Heb 1,3.
6	 Cf. NC 246, 4º; 223, §§ 3-4.
7	 Ejercicios Espirituales, 21.
8	 Autobiografía 30.
9	 Diego Laínez, Carta sobre Padre Ignacio (1547), §10 (MHSI 66, 80).
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capaz de ver a Dios que trabaja en lo profundo de la realidad e invitándole a “ayu-
dar a las almas”. Esta nueva visión de la realidad condujo a Ignacio a buscar y hallar 
a Dios en todas las cosas.

6.- Este entendimiento que Ignacio recibió le enseñó una manera contemplativa 
de situarse en el mundo, de contemplar a Dios que actúa en lo hondo de la reali-
dad, de gustar “la infinita suavidad y dulzura de la divinidad, del alma y de sus vir-
tudes y de todo”10. Ya desde la contemplación de la Encarnación11, queda claro que 
Ignacio no pretende endulzar o falsificar las realidades dolorosas. Más bien parte 
de ellas tal como son: pobreza, desplazamientos forzados, violencia entre las gen-
tes, abandono, injusticia estructural, pecado; pero entonces señala cómo el Hijo de 
Dios nace dentro de esas realidades; y es aquí donde se encuentra dulzura. Gustar 
y ver a Dios en la realidad es un proceso. El mismo Ignacio tuvo que aprenderlo a 
través de muchas experiencias dolorosas. En La Storta recibió la gracia de ser pues-
to con el Hijo cargado con la cruz; de esta forma, tanto él como sus compañeros 
fueron introducidos en la forma de vida del Hijo, con sus gozos y sus sufrimientos.

7.- De modo semejante la Compañía hoy, al llevar a cabo su misión, experimenta 
la compañía del Señor y el desafío de la Cruz12. El compromiso de “servicio de la fe 
y promoción de la justicia”13, de diálogo con las culturas y las religiones14, lleva a 
los jesuitas a situaciones límite donde encuentran energía y nueva vida, pero tam-
bién angustia y muerte, donde “la Divinidad se esconde”15. La experiencia del Dios 
oculto no puede siempre esquivarse, pero incluso en lo profundo de la oscuridad 
cuando Dios parece oculto, puede brillar la luz transformadora de Dios. Dios actúa 
intensamente en este ocultamiento. Resucitando de las tumbas de la vida y de la 
historia personal, el Señor se aparece cuando menos lo esperamos, consolando 
personalmente como un amigo16 y como el centro de una comunidad fraterna y 
servidora17. De esta experiencia de Dios, que actúa en el corazón de la vida, surge 
siempre de nuevo nuestra identidad como “servidores de la misión de Cristo”18.

Nuestro “modo de proceder”

8.- Encontrar la vida divina en las profundidades de la realidad es una misión de 
esperanza confiada a los jesuitas. Recorremos de nuevo el camino que tomó Igna-
cio. Como en su experiencia, también en la nuestra, puesto que se abre un espacio 
de interioridad en el que Dios actúa en nosotros, podemos ver el mundo como un 
lugar donde Dios actúa y que está lleno de sus llamadas y de su presencia. Así nos 

10	 Ejercicios Espirituales, 124.
11	 Ejercicios Espirituales, 101-109.
12	 Ejercicios Espirituales, 53.
13	 CG 32, D. 2.
14	 CG 34, D. 2, nn. 19-21.
15	 Ejercicios Espirituales, 196.
16	 Ejercicios Espirituales, 224.
17	 Mt 18, 20.
18	 CG 34, D. 2.
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adentramos con Cristo, que ofrece el agua viva19, en zonas del mundo áridas y sin 
vida. Nuestro modo de proceder es descubrir las huellas de Dios en todas partes, 
sabiendo que el Espíritu de Cristo está activo en todos los lugares y situaciones y en 
todas las actividades y mediaciones que intentan hacerle más presente en el mun-
do20. Esta misión de intentar “sentir y gustar” la presencia y la acción de Dios en 
todas las personas y circunstancias del mundo nos coloca a los jesuitas en el centro 
de una tensión, que nos impulsa, al mismo tiempo, hacia Dios y hacia el mundo. 
Surgen así, para los jesuitas en misión, una serie de polaridades, típicamente igna-
cianas, que conjugan nuestro estar siempre enraizados firmemente en Dios y, al 
mismo tiempo, inmersos en el corazón del mundo.

9.- Ser y hacer, contemplación y acción, oración y vivir proféticamente, estar 
totalmente unidos a Cristo y completamente insertos en el mundo con Él como un 
cuerpo apostólico: todas estas polaridades marcan profundamente la vida de un 
jesuita y expresan a la vez su esencia y sus posibilidades21. Los Evangelios muestran 
a Jesús en relación profunda y amorosa con su Padre y, al mismo tiempo, comple-
tamente entregado a su misión en medio de los hombres y mujeres. Está continua-
mente en movimiento: desde Dios, para los demás. Este es también el modelo jesui-
ta: con Cristo en misión, siempre contemplativos, siempre activos. Esa es la gracia, y 
también el desafío creativo, de nuestra vida religiosa apostólica, que debe vivir esta 
tensión entre oración y acción, mística y servicio.

10.- Tenemos que examinarnos críticamente para mantenernos siempre cons-
cientes de la necesidad de vivir con fidelidad esta polaridad de oración y servicio22. 
Y no podemos abandonar esta polaridad creativa, puesto que caracteriza la esencia 
de nuestras vidas como contemplativos en la acción, compañeros de Cristo enviados 
al mundo23. En aquello que hacemos en el mundo tiene que haber siempre una 
transparencia de Dios. Nuestras vidas deben provocar estas preguntas: “¿Quién eres 
tú, que haces esas cosas... y que las haces de esa manera?”. Los jesuitas deben mani-
festar, especialmente en el mundo contemporáneo de ruido y estímulos incesantes, 
un fuerte sentido de lo sagrado, inseparablemente unido a una implicación activa 
en el mundo. Nuestro profundo amor a Dios y nuestra pasión por su mundo debe-
rían hacernos arder, como un fuego que enciende otros fuegos. Porque, en último 
término, no hay ninguna realidad que sea sólo profana para aquellos que saben 
cómo mirar24. Debemos comunicar esta forma de mirar y ofrecer una pedagogía, 
inspirada por los Ejercicios Espirituales, que lleve a otros a ello, especialmente a los 
jóvenes. Así llegarán a mirar el mundo como San Ignacio lo hizo, a medida que su 
vida se desarrollaba desde lo que había comprendido en el Cardoner hasta la futu-
ra fundación de la Compañía con su misión de llevar el mensaje de Cristo hasta los 
confines de la tierra. Esta misión, enraizada en su experiencia, continúa hoy día.

19	 Cf. Jn 4, 10-15.
20	 Cf. Vaticano II, Gaudium et Spes, 22; también CG 34, D. 6.
21	 Cf. Peter-Hans Kolvenbach, Sobre la vida religiosa, La Habana (Cuba): 1 de junio 2007, p. 1.
22	 Cf. Peter-Hans Kolvenbach, Sobre la vida religiosa, La Habana (Cuba), 1 de junio 2007, p. 3.
23	 CG 33; CG 34.
24	 Cf. Pierre Teilhard de Chardin, El medio divino. Madrid, Taurus, 1967 (original 1957), p. 55.
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Una vida configurada por la visión de La Storta

11.-	 San Ignacio tuvo la experiencia más significativa para la fundación de la 
Compañía en la pequeña capilla de La Storta en su camino hacia Roma. En esta 
gracia mística vio claramente “que el Padre le ponía con Cristo, su Hijo”25, como el 
mismo Ignacio había rogado con insistencia a María. En La Storta, el Padre ponía a 
Ignacio con su Hijo cargado con la cruz y Jesús lo aceptaba diciendo: “Quiero que 
tú nos sirvas”. Ignacio se sintió personalmente confirmado y sintió confirmado al 
grupo, en el plan que movía sus corazones de ponerse al servicio del Vicario de 
Cristo en la tierra. “Ignacio me dijo que Dios Padre imprimió estas palabras en su 
corazón: ‘Ego ero vobis Romae propitius’”26. Pero esta afirmación no hizo que Ig-
nacio soñara con caminos fáciles, puesto que dijo a sus compañeros que en Roma 
encontrarían “muchas contradicciones”27, y que incluso podrían ser crucificados. Es 
del encuentro de Ignacio con el Señor en La Storta de donde nace la vida futura de 
servicio y misión de los compañeros con sus rasgos característicos: seguir a Cristo 
cargado con la Cruz, fidelidad a la Iglesia y al Vicario de Cristo en la tierra y vivir 
como amigos del Señor –y por eso amigos en el Señor– formando juntos un único 
cuerpo apostólico.

Siguiendo a Cristo

12.-	 Seguir a Cristo cargado con su Cruz significa abrirnos con Él a todo tipo de 
sed que aflija hoy a la humanidad. Cristo mismo es alimento, la respuesta a toda 
hambre y a toda sed. Él es el pan de vida que, al saciar a los hambrientos, los con-
grega y los une28. Él es el agua de vida,29 el agua viva de la que habló a la mujer 
samaritana, en un diálogo que sorprendió a sus discípulos porque le condujo, como 
agua que corre libremente, más allá de las orillas de lo que es cultural y religiosa-
mente habitual a un intercambio con una persona con quien, según sus costumbres, 
le estaba totalmente prohibido conversar. Al salir a su encuentro, Jesús se abrió a la 
diferencia y a nuevos horizontes. Su ministerio trascendió las fronteras. Invitó a sus 
discípulos a ser conscientes de la acción de Dios en lugares y en personas que ellos 
se inclinaban a evitar: Zaqueo30, la mujer sirofenicia31, los centuriones romanos32, 
un ladrón arrepentido33. Como agua que da vida34 a todo el que está sediento, se 
mostraba interesado por todas las zonas áridas del mundo; y, así, en cualquiera de 
esas zonas áridas, Él puede ser aceptado, ya que todos los sedientos pueden llegar 

25	 Autobiografía, 96.
26	 Diego Laínez, Adhortationes in librum Examinis (1559) (MHSI 73, 133).
27	 Autobiografía, 97.
28	 Cfr. Mc 6, 31-44 par.
29	 Cfr. Jn 4, 7-15.
30	 Lc 19, 1-10.
31	 Mc 7, 24-30.
32	 Lc 7, 2-10; Mc 15, 39.
33	 Lc 23, 39-43.
34	 Cfr. Jn 7, 38.
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a comprender lo que significa el agua viva. Esta imagen del agua viva puede dar 
vida a todos los jesuitas en tanto que servidores de Cristo en su misión, porque, 
habiendo gustado ellos mismos de esta agua, estaremos ansiosos de ofrecerla a to-
dos los sedientos y de llegar así a gentes situadas más allá de las fronteras –donde 
quizás el agua no haya brotado todavía– para llevar una nueva cultura de diálogo 
a un mundo rico, diverso y polifacético.

13.-	 Seguir a Cristo cargado con su Cruz significa anunciar su Evangelio de es-
peranza a los innumerables pobres que habitan hoy nuestro mundo. Las muchas 
“pobrezas” del mundo representan los tipos de sed que, en último término, sólo 
puede aliviar quien es agua viva. Trabajar por su Reino significará frecuentemente 
salir al paso de necesidades materiales, pero siempre significará mucho más, por-
que la sed de los seres humanos tiene muchas dimensiones; y es a seres humanos 
a quienes se dirige la misión de Cristo. Fe y justicia; nunca una sin la otra. Los seres 
humanos necesitan alimento, cobijo, amor, relaciones, verdad, sentido, promesa, 
esperanza. Los seres humanos necesitan un futuro en el que puedan aferrarse a su 
plena dignidad; en realidad, necesitan un futuro absoluto, una “gran esperanza” 
que sobrepase toda esperanza particular35. Todas estas cosas están presentes en el 
corazón de la misión de Cristo, la cual era siempre más que material, como se ve 
con particular claridad en su ministerio de curación. Al curar al leproso, Jesús lo de-
vuelve a la comunidad, le da un sentido de pertenencia. Nuestra misión encuentra 
su inspiración en este ministerio de Jesús. Siguiendo a Jesús, nos sentimos llamados 
no sólo a llevar ayuda directa a la gente que sufre, sino también a restaurar a las 
personas en su integridad, reincorporándolas a la comunidad y reconciliándolas 
con Dios. Ello exige muchas veces un compromiso a largo plazo, ya sea en la educa-
ción de los jóvenes, en el acompañamiento espiritual de los Ejercicios, en el trabajo 
intelectual o en el servicio a los refugiados. Esta es la manera como intentamos 
ofrecernos totalmente a Dios, para su servicio, ayudados por la gracia y desplegan-
do todas las competencias profesionales que tengamos. 

14.-	 La manera de actuar del Hijo nos suministra el modelo como nosotros de-
bemos actuar al servicio de su misión36. Jesús predicó el Reino de Dios; en realidad, 
ese Reino se dio con su misma presencia37. Y se mostró como alguien que ha venido 
al mundo, no para hacer su propia voluntad, sino la voluntad del Padre del cielo. 
Toda la vida de Jesús fue una kenosis y afrontó las situaciones por el olvido de sí 
mismo, buscando no ser servido, sino servir y dar su vida en rescate por muchos38. 
De ese modo, encarnación y misterio pascual se despliegan en su modo de vida; 
y, al unirnos con Él, su modo de vida será también el nuestro. Como compañeros 
suyos en la misión, su camino es nuestro camino.

15.-	 Siguiendo este camino, los jesuitas confirmamos hoy todo lo que fue decla-
rado en las tres últimas Congregaciones Generales sobre la misión de la Compañía. 

35	 Benedicto XVI, Carta Encíclica Spe Salvi (30 noviembre 2007), cf. números 4 y 35.
36	 Ejercicios Espirituales, 91-98.
37	 Cfr. Mt 12, 28; Lc 11, 20; 17, 21.
38	 Mc 10,45.
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El servicio de la fe y la promoción de la justicia, indisolublemente unidos, siguen 
estando en el corazón de nuestra misión. Esta opción cambió el rostro de la Compa-
ñía. La hacemos nuestra una vez más y recordamos con gratitud a nuestros mártires 
y a los pobres que nos han nutrido evangélicamente en nuestra propia identidad 
de seguidores de Jesús: “Nuestro servicio, especialmente el de los pobres, ha hecho 
más honda nuestra vida de fe; tanto individual como corporativamente”39. Como 
seguidores de Cristo hoy, salimos también al encuentro de personas diferentes de 
nosotros en cultura y religión, conscientes de que el diálogo con ellas es también 
parte integrante de nuestro servicio de la misión de Cristo40. En cualquier misión 
que realizamos, buscamos sólo estar donde Él nos envía. La gracia que recibimos 
como jesuitas es estar y caminar con Él, mirando al mundo con sus ojos, amándolo 
con su corazón y penetrando en sus profundidades con su compasión ilimitada.

En la Iglesia y para el mundo

16.-	 Reconociéndonos enviados con Jesús como compañeros consagrados a Él 
en pobreza, castidad y obediencia, a pesar de que somos pecadores, escuchamos 
atentamente las necesidades de la gente, a la que deseamos servir. Hemos sido es-
cogidos para vivir como compañeros suyos en un único cuerpo gobernado por me-
dio de la cuenta de conciencia y que se mantiene unido por la obediencia: hombres 
de y para la Iglesia bajo obediencia al Sumo Pontífice, a nuestro Padre General y a 
los superiores legítimamente designados41. En todo esto, nuestro objetivo es estar 
siempre dispuestos para el bien más universal, buscando siempre el magis, lo que es 
verdaderamente mejor, para la mayor gloria de Dios42. Es esta disponibilidad para 
la misión universal de la Iglesia lo que marca a nuestra Compañía de una manera 
particular, da sentido a nuestro voto especial de obediencia al Papa y hace de no-
sotros un único cuerpo apostólico dedicado a servir, en la Iglesia, a los hombres y 
mujeres en cualquier lugar.

17.-	 Es sobre todo en la obediencia donde la Compañía de Jesús debería ser 
distinta de otras familias religiosas. Basta recordar la carta de San Ignacio, en la 
que escribe: “En otras religiones podemos sufrir que nos hagan ventaja en ayunos 
y vigilias, y otras asperezas que, según su instituto, cada una santamente observa; 
pero en la puridad y perfección de la obediencia, con la resignación verdadera de 
nuestras voluntades y abnegación de nuestros juicios, mucho deseo, hermanos ca-
rísimos, que se señalen los que en esta Compañía sirven a Dios nuestros Señor”43. Es 
en la obediencia del Suscipe donde San Ignacio se fijó a la hora de subrayar lo que 
daba a la Compañía su distintivo diferente.

39	 CG 34, D. 2, n. 1.
40	 CG 34, D. 2.
41	 Cf. Ejercicios Espirituales, 352-370.
42	 Cf. Ejercicios Espirituales, 23; Constituciones, 622.
43	 Carta a los Jesuitas de Portugal (26 marzo 1553), § 2 (MHSI 29, 671).

17

16



36 Colaborar en el corazón de la misión

Como una comunidad religiosa apostólica

18.-	 Junto con la obediencia, los votos de pobreza y castidad de los jesuitas nos 
permiten ser configurados en la Iglesia a imagen del mismo Jesús44: ellos expre-
san además de forma clara y visible nuestra disponibilidad a la llamada del Señor. 
Esta disponibilidad se expresa de formas muy variadas, según la vocación particu-
lar de cada uno. Así, la Compañía se ve enriquecida y bendecida con la presencia 
de hermanos, coadjutores espirituales y padres profesos, los cuales, todos juntos, 
como compañeros en una familia –animada en particular por la presencia de los 
compañeros en formación– son servidores de la misión de Cristo según las gracias 
otorgadas a cada uno45. De ese modo, los jesuitas vivimos nuestra vida consagrada 
en respuesta a gracias diferentes. Nosotros actuamos como ministros sacramental-
mente en el corazón de la Iglesia, celebramos la Eucaristía y los demás sacramentos 
y predicamos fielmente la palabra de Dios. Llevamos esa palabra hasta los confines 
de la tierra, buscando compartir su riqueza con gentes de todas partes.

19.-	 La diferenciación de funciones y ministerios de los jesuitas encuentra su 
complemento necesario en una vida de compañeros, vivida en comunidad. Nuestra 
vida en común atestigua nuestra amistad en el Señor, un compartir unidos la fe y 
la existencia, sobre todo en la celebración de la Eucaristía. Seguir a Jesús en común 
apunta a la experiencia de los discípulos caminando con su Señor. La identidad del 
jesuita y la misión del jesuita están enlazadas por la comunidad; efectivamente, 
identidad, comunidad y misión son una especie de tríptico que arroja luz para en-
tender del mejor modo posible nuestra condición de compañeros. Y esta condición 
pone de relieve cómo personas con distintos antecedentes y diferentes talentos 
pueden vivir juntas como verdaderos “amigos en el Señor.” La identidad jesuita es 
relacional; crece en, y a través de, nuestra diversidad de culturas, nacionalidades y 
lenguas, enriqueciéndonos y desafiándonos. Se trata de un proceso que iniciamos 
al entrar en la Compañía y en el que crecemos día a día. En la medida en que lo 
hacemos así, nuestra vida comunitaria puede llegar a ser atrayente para la gente, 
invitando, sobre todo a los jóvenes, a “venir y ver”46, a unirse a nosotros en esta 
vocación, a ser con nosotros servidores de la misión de Cristo. Nada más deseable y 
más urgente hoy día, puesto que el corazón de Cristo arde en amor por este mun-
do, con todos sus problemas, y busca compañeros que puedan servirlo con Él.

Un nuevo contexto – Hacia nuevas fronteras

20.-	 Servir a la misión de Cristo hoy implica prestar especial atención a su con-
texto global. Este contexto requiere de nosotros actuar como un cuerpo universal 
con una misión universal, constatando, al mismo tiempo, la radical diversidad de 
nuestras situaciones. Buscamos servir a los demás en todo el mundo, como una co-
munidad de dimensiones mundiales y, simultáneamente, como una red de comuni-

44	 2 Cor 3,18.
45	 Constituciones, 511.
46	 Jn 1,39.
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dades locales. Nuestra misión de fe y justicia, de diálogo de religiones y culturas, ha 
alcanzado dimensiones que no permiten ya concebir al mundo como un conjunto 
de entidades separadas: debemos verlo como un todo unificado donde todos de-
pendemos unos de otros. Globalización, tecnología y problemas medioambientales 
han desafiado nuestras fronteras tradicionales y han reforzado nuestra conciencia 
de que tenemos una responsabilidad común del bienestar del mundo entero y su 
desarrollo de una manera sostenible y generadora de vida47.

21.-	 Las culturas consumistas actuales no fomentan la pasión y el celo, sino más 
bien la adicción y la compulsión. Están pidiendo resistencia. Será necesaria e in-
evitable una respuesta compasiva a estas formas de malestar cultural, si hemos de 
compartir la vida de nuestros contemporáneos. En circunstancias tan cambiantes 
se ha hecho imperativa nuestra responsabilidad como jesuitas de colaborar a múl-
tiples niveles. Así, nuestras provincias deben trabajar cada vez más juntas. Igual-
mente debemos trabajar con los demás: religiosos y religiosas de otras comunida-
des; laicos; miembros de movimientos eclesiales; personas que comparten nuestros 
valores pero no nuestras creencias; en una palabra: todas las personas de buena 
voluntad. 

22.-	 Dios ha creado un mundo con diversidad de habitantes, y eso es bueno. La 
creación expresa la rica belleza de este mundo amable: personas que trabajan, ríen, 
prosperan juntas48, son signos de que Dios está vivo entre nosotros. Sin embargo, 
la diversidad se convierte en problemática cuando las diferencias entre las perso-
nas se viven de tal manera que unos pocos prosperan a expensas de otros que son 
excluidos, de modo que hay gentes que luchan, se matan unos a otros resueltos a 
destruirse49. Entonces Dios sufre en Cristo en y con el mundo, y quiere renovarlo. 
Aquí es precisamente donde se sitúa nuestra misión. Y es aquí donde tenemos que 
discernirla siguiendo los criterios del magis50 y del bien más universal51. Dios está pre-
sente en las tinieblas de la vida decidido a hacer nuevas todas las cosas. Y necesita 
colaboradores en esta empresa: gente cuya gracia consiste en ser recibidos debajo 
de la bandera de su Hijo52. Nos esperan las ”naciones”, más allá de definiciones geo-
gráficas, “naciones” que hoy incluyen a los pobres y desplazados, a los que están 
aislados y profundamente solos, a los que ignoran la existencia de Dios y a los que 
usan a Dios como un instrumento para fines políticos. Hay nuevas “naciones” y he-
mos sido enviados a ellas53.

23.-	 Recordando al Padre Jerónimo Nadal, podemos afirmar con él: “El mundo 
es nuestra casa”54. Como decía recientemente el Padre Kolvenbach: “un monasterio 

47	 Cf. Globalización y marginación, Roma, Secretariado de Justicia Social, febrero 2006, pp. 16-17.
48	 Cf. Ejercicios Espirituales, 106.
49	 Cf. Ejercicios Espirituales, 108.
50	 Ejercicios Espirituales, 97.
51	 Constituciones, 622.
52	 Cf. Ejercicios Espirituales, 147.
53	 Adolfo Nicolás, Homilía en el día después de su elección como Superior General de la Compañía de 

Jesús, Iglesia del Gesù, Roma, 20 de enero 2008.
54	 Jerónimo Nadal, 13ª Exhortatio Complutensis (Alcalá, 1561), § 256 (MHSI 90, 469-470).
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estable no nos sirve, porque nosotros hemos recibido el mundo entero para hablar-
les de la buena noticia... no nos encerramos en un claustro, sino que permanecemos 
en el mundo entre la multitud de hombres y mujeres que el Señor ama, puesto que 
están en el mundo”55. Todos los hombres y mujeres nos preocupan de cara al diálogo 
y a la proclamación, porque nuestra misión es la misma que la de la Iglesia: descubrir 
a Jesucristo en los lugares donde hasta ahora no lo hemos descubierto y revelarlo 
donde nunca antes se le vio. En otras palabras, buscamos “encontrar a Dios en todas 
las cosas”, siguiendo lo que San Ignacio nos propone en la “Contemplación para 
alcanzar amor”56. El mundo entero se transforma en objeto de nuestro interés y de 
nuestros desvelos.

24.-	 Así pues, a medida que cambia el mundo, cambia también el contexto de 
nuestra misión; y las nuevas fronteras nos envían señales que requieren nuestra res-
puesta. Por ello nos sumergimos más profundamente en ese diálogo con religiones 
que nos podrían enseñar que el Espíritu Santo está actuando en todo este mundo 
que Dios ama. Nos volvemos también a la “frontera” de la tierra, cada vez más de-
gradada y saqueada. También aquí, con pasión por la justicia medioambiental, ha-
llaremos al Espíritu de Dios que busca liberar a esta creación dolorida que nos pide 
espacio para vivir y respirar.

Ite, inflammate omnia

25.-	 Cuentan las crónicas que, cuando San Ignacio envió a San Francisco Javier al 
Oriente, le dijo: “Id, inflamad todas las cosas”. Con el nacimiento de la Compañía de 
Jesús, un fuego nuevo se encendió en un mundo en transformación. Se inició una 
forma novedosa de vida religiosa, no por industria humana, sino como una iniciati-
va divina. El fuego que entonces se prendió continúa ardiendo hoy en nuestra vida 
de jesuitas, “un fuego que enciende otros fuegos”, como se dice sobre San Alberto 
Hurtado. Con ese fuego, somos llamados a inflamar todas las cosas con el amor de 
Dios57.

26.-	 Hoy se plantean nuevos retos a esta vocación. Vivimos nuestra identidad 
como compañeros de Jesús en un contexto en el que múltiples imágenes, las innu-
merables caras de una cultura fragmentada, compiten buscando nuestra atención. 
Se introducen en nosotros, echan raíces en la fértil tierra de nuestros deseos na-
turales, y nos llenan de sensaciones que bullen en nuestro interior y se apoderan 
de nuestros sentimientos y decisiones sin que nos demos cuenta. Pero conocemos 
y proclamamos una imagen, Jesucristo, que es verdadera imagen de Dios y verda-
dera imagen de la humanidad, el cual, cuando lo contemplamos, se hace carne en 
nosotros, sanando nuestras rupturas internas, y reconstruyéndonos como personas, 
como comunidades, y como un cuerpo apostólico consagrado a la misión de Cristo.

55	 Homilía Regimini Militantis Ecclesiae, al celebrar, el 27 de septiembre 2007, el aniversario de la apro-
bación de la Compañía de Jesús.

56	 Cf. Ejercicios Espirituales, 230-237.
57	 Lc 12, 49.
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27.-	 Para vivir esta misión en nuestro mundo roto necesitamos comunidades 
fraternas y gozosas en las que alimentemos y expresemos con gran intensidad la 
única pasión que puede unificar nuestras diferencias y dar vida a nuestra creativi-
dad. Esta pasión crece con cada nueva experiencia del Señor, cuya imaginación y 
amor por nuestro mundo son inagotables. Este amor nos invita a “la participación 
en la misión del enviado del Padre en el Espíritu, mediante el servicio siempre en 
superación, por amor, con todas las variantes de la cruz, a imitación y en seguimien-
to de ese Jesús que quiere reconducir a todos los hombres y toda la creación a la 
gloria del Padre”58.

58	 Pedro Arrupe, Inspiración trinitaria del carisma ignaciano, § 79, AR 18 (1980-1983) 101.
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d.	 Comentarios
 
Escribo como discípulo de Cristo que se ha sentido acogido en la familia ignacia-

na y que ha encontrado en su espiritualidad una particular vocación cristiana vivida 
dentro de la Iglesia.

Este texto de la Congregación General 35 hace resonar muchas cuerdas entre 
quienes hemos acogido con entusiasmo la espiritualidad ignaciana como nuestra 
particular vocación en la Iglesia.

Ser una llama dentro de un solo fuego es un deseo que nos invita a desplegar-
nos por el mundo en sus más diversas realidades, pero sintiéndonos parte de una 
gran comunidad unida en la misión.

La imagen de Francisco Javier enviado a los confines del mundo a “inflamar to-
das las cosas” presenta un modelo apasionante y pedagógico: llegar hasta donde 
nadie ha llegado a encender una nueva hoguera, en una soledad y lejanía apa-
rente que se extinguen con la conciencia de ser parte del mismo fuego que Cristo 
encendió en el mundo. Llegar hasta los confines del mundo que son los lugares 
donde habitan tantos hombres y mujeres diversos, las realidades que nos inclina-
mos a evitar, allá donde el fuego de esta gran hoguera puede dar luz, calor y abrir 
nuevas esperanzas de un mundo mejor.

Atreverse a ir allá donde no conocemos, donde se necesita. Vivir entre otros, 
con la humildad y la sencillez del que se sabe ignorante, con la apertura del que 
sabe dejarse sorprender por la riqueza del otro. Evitar la soberbia, el sectarismo, la 
complicidad que excluye, el no tomarse en serio al otro. Con orgullo por el tesoro 
que llevamos en vasijas de barro pero con disposición a conocer y admirar el tesoro 
del otro, no de reemplazarlo. 

Dios está presente en las tinieblas de la vida decidido a hacer nuevas todas las 
cosas. Y necesita colaboradores en esta empresa: personas cuya gracia consiste en 
ser recibidas debajo de la bandera de su Hijo59. Nos esperan las ”naciones”, más allá 
de definiciones geográficas, “naciones” que hoy incluyen a los pobres y desplaza-
dos, a los que están aislados y profundamente solos, a los que ignoran la existencia 
de Dios y a los que usan a Dios como un instrumento para fines políticos. Hay nue-
vas “naciones” y hemos sido enviados a ellas60.

Cuentan las crónicas que, cuando San Ignacio envió a San Francisco Javier al 
Oriente, le dijo: “Id, inflamad todas las cosas”. Con el nacimiento de la Compañía 
de Jesús, un fuego nuevo se encendió en un mundo en transformación. Se inició 
una forma novedosa de vida religiosa, no por industria humana, sino como una 
iniciativa divina.

59	 EE.EE. 147
60	 Adolfo Nicolás, Homilía en el día después de su elección como Superior General de la Compañía de 

Jesús, Iglesia del Gesù, Roma, 20 de enero 2008.
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El fuego que entonces se prendió continúa ardiendo hoy en la vida de los je-
suitas, “un fuego que enciende otros fuegos”, como se dice sobre San Alberto 
Hurtado. Con ese fuego, somos llamados a inflamar todas las cosas con el amor de 
Dios (Lc 12,49).

Pablo Coloma
Santiago

e. Preguntas

•	 ¿Cuál es el criterio ignaciano que nos permite inflamar el corazón del mundo?

•	 ¿Cómo inflamar todas las cosas?, ¿Cómo ser parte de un fuego que ya arde por 
todas partes?, ¿Cómo sentirse una llama distinta pero íntimamente unida a una 
gran hoguera?
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4.	 Decreto 3:
	 “Desafíos para nuestra misión hoy. 

Enviados a las fronteras”

a.	 Presentación
 

Al cooperar y compartir la Misión como Laicos Ignacianos con la Compañía 
de Jesús, no nos puede dejar de impactar el corazón y ensanchar la mirada el 
introducirnos en la esencia de este decreto. Sin duda nos muestra una mirada 
renovada de La Misión de la Compañía de Jesús como parte de la Iglesia para lle-
varnos a mirar el mundo del siglo XXI con los ojos de Ignacio, y sin duda de Jesús 
de Nazaret.

Este mundo se nos muestra lleno de signos que nos alejan del sueño del Reino 
de Dios para nosotros y, al agudizar la mirada, se descubre una fuerte necesidad 
de enmendar el camino como hijos e hijas de Dios.

Es interesante y motivador hacer una contemplación de la realidad en la que 
nos vemos insertos jesuitas y laicos, cada uno con su misión particular y sus difi-
cultades. Sin caer en la tentación de quedarnos con la mirada centrada solo en 
las dificultades. 

Nos impacta y moviliza tomar conciencia de la importancia que tuvo para Ig-
nacio y sus compañeros, y tiene hoy para nosotros, “llegar a las personas en las 
fronteras y en el centro de la sociedad”, “llegar al nuevo mundo más allá del 
viejo ya conocido”, y a “otro tipo de fronteras que Ignacio quiso que los jesuitas 
cruzaran: entre ricos y pobres, entre cultos e ignorantes” (3, 15).

La misión de los tiempos de Ignacio, de llegar a todo tipo de fronteras físicas, 
espirituales, económicas, culturales, religiosas y tantas otras, tuvo un origen co-
nocido: volverse compañeros de Jesús en la construcción del Reino de Dios. Esto, 
aun hoy, sigue siendo una “Buena Nueva” para muchos.

 Estos compañeros de Jesús vuelven a mostrar con urgencia esperanzadora la 
necesidad de llegar a las fronteras, y no sólo llegar, sino cruzar para ir más allá y 
para tender “puentes” entre ellas. 	

Todo esto nos permite hablar enseguida de “la tradición de los jesuitas de ten-
der puentes superando las fronteras” (3, 17), especialmente “entre las comunida-
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des con todas las personas de buena voluntad” (3, 22), y declararla como “algo 
crucial para el mundo de hoy” (3, 17). 

Joanna Lecaros
Jorge Mancilla
Puerto Montt

b.	 Claves de lectura
 

Las claves de lectura apuntan a una confirmación de la misión de las CC.GG. 
anteriores: la unión íntima e indisoluble entre nuestro servicio a la fe y la lucha por 
la justicia, en diálogo con las culturas y las otras tradiciones religiosas, está en el 
corazón de nuestra misión y es nuestro servicio concreto a la Iglesia. Dicha confir-
mación tiene lugar en un nuevo contexto marcado por la globalización, escenario 
de grandes cambios culturales, de conflictos y también de nuevas posibilidades. En 
ese marco, los jesuitas y laicos nos sentimos llamados a establecer relaciones justas 
con Dios, con los demás y con la creación, teniendo presente la íntima y necesaria 
vinculación entre estas relaciones que quieren encarnar nuestro servicio de la fe y 
promoción de la justicia del Reino. 
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c.	 Texto

 

	 Decreto 3: 
“Desafíos para nuestra misión hoy.

	 Enviados a las fronteras”

Confirmación De Nuestra Misión

1.- Como servidores de la misión de Cristo, queremos recordar con gratitud las 
gracias recibidas del Señor durante los últimos años. En nuestra vida como jesuitas, 
hemos experimentado un proceso continuo de renovación y adaptación de nuestra 
misión y modo de proceder, en respuesta al llamamiento del Concilio Vaticano II1.

2.- A partir del Concilio, el Espíritu ha conducido a toda la Compañía, reunida en 
Congregación General, a la firme convicción de que,

“La finalidad de la misión que hemos recibido de Cristo, tal como está presentada 
en la Fórmula del Instituto, es el servicio de la fe. El principio integrador de nuestra 
misión es el vínculo inseparable entre la fe y la promoción de la justicia del Reino”2.

3.- Reflexionando sobre nuestra experiencia durante la Congregación General 34, 
discernimos que el servicio de la fe en Jesucristo, y la promoción de la justicia del Rei-
no predicado por Él, podría alcanzarse mejor en nuestro mundo contemporáneo si 
la inculturación y el diálogo llegaban a ser elementos esenciales de nuestro modo de 
proceder en la misión3. Experimentamos esta misión como parte de la misión evan-
gelizadora de toda la Iglesia, “una realidad unitaria, pero compleja”, que contiene 
todos estos elementos esenciales4. Queremos confirmar esta misión que le da sentido 
a nuestra vida religiosa apostólica en la Iglesia:

“El fin de nuestra misión (el servicio de la fe) y su principio integrador (la fe diri-
gida hacia la justicia del Reino) están así dinámicamente relacionados con la procla-
mación inculturada del Evangelio y el diálogo con otras tradiciones religiosas como 
dimensiones de la evangelización”5.

4.- Durante los últimos años, el fructífero compromiso de la Compañía en el diá-
logo con pueblos pertenecientes a diferentes tradiciones culturales y religiosas, ha 
enriquecido nuestro servicio a la fe y la promoción de la justicia y nos han confirmado 

1	 Concilio Vaticano II, Perfectae Catitatis, 2.
2	 CG 34, D. 2, n. 14.
3	 CG 34, D. 2, nn. 14-21.
4	 Cf. Juan Pablo II, Redemptoris Missio, 41: “La misión es una realidad unitaria, pero compleja, y se de-

sarrolla de diversas maneras” Cfr. nn. 52-54; 55-57. 
5	 CG 34, D. 2, n. 15.
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que fe y justicia no pueden ser para nosotros un simple ministerio entre otros, sino 
el factor integrador de todos nuestros ministerios y de nuestra vida como indivi-
duos, como comunidades, como fraternidad extendida por todo el mundo6.

5.- Nuestros ministerios pastorales, educativos, sociales y en los medios de comu-
nicación, así como los ministerios espirituales han ido encontrando cada vez más 
formas de llevar adelante esta misión en medio de las desafiantes circunstancias del 
mundo moderno. Los diferentes ministerios han realizado esta misión de formas 
adecuadas a sus propios métodos de trabajo. Pero todos han experimentado esta 
misión como la gracia de “ser puestos con el Hijo” en la misión. Recordamos con 
gratitud a muchos de nuestros hermanos y colaboradores que han ofrecido genero-
samente sus vidas, como respuesta a la llamada del Señor a trabajar con Él.

6.- En nuestro deseo de “servir al solo Señor y a la Iglesia su Esposa bajo el Roma-
no Pontífice”7, nos sentimos confirmados por las palabras que el Santo Padre dirigió 
a los miembros de esta congregación:

“Hoy deseo animaros a vosotros y a vuestros hermanos para que prosigáis en el 
camino de esa misión, con plena fidelidad a vuestro carisma original, en el contexto 
eclesial y social propio de este inicio de milenio. Como en varias ocasiones os han 
dicho mis antecesores, la Iglesia os necesita, cuenta con vosotros y en vosotros sigue 
confiando…”8.

7.- En respuesta a los nuevos y desafiantes contextos a los que nos enfrentamos, 
queremos reflexionar sobre nuestra misión, a la luz de nuestra experiencia. 

Un nuevo contexto para la misión

8.- El nuevo contexto en el que vivimos hoy nuestra misión está profundamen-
te marcado por cambios, conflictos agudos y nuevas posibilidades. En palabras del 
Santo Padre:

“Vuestra Congregación se celebra en un período de profundos cambios sociales, 
económicos, políticos; de acuciantes problemas éticos, culturales y medioambien-
tales y de conflictos de todo tipo, pero también de comunicaciones más intensas 
entre los pueblos, de nuevas posibilidades de conocimiento y diálogo, de hondas 
aspiraciones de paz. Se trata de situaciones que constituyen un reto importante 
para la Iglesia católica y para su capacidad de anunciar a nuestros contemporáneos 
la Palabra de esperanza y de salvación”9.

9.- Vivimos en un mundo globalizado. La Congregación General 34 ya señaló la 
“conciencia creciente de la interdependencia de todos los pueblos en una heren-

6	 CG 32, D. 2, n. 19
7	 Exposcit Debitum (1550), § 3 (MHSI 63, 375).
8	 Benedicto XVI, Discurso a la Congregación General 35ª de la Compañía de Jesús (21 febrero 2008), §2 

(Discurso). 
9	 Discurso, §2.

5

6

7

8

9



47Textos de la Congregación General 35: selección y contexto

cia común”10. Este proceso ha continuado con ritmo rápido y, como resultado de 
ello, nuestra interconectividad ha aumentado. Su impacto se ha dejado sentir más 
profundamente en todos los campos de nuestras vidas y se sostiene sobre estruc-
turas interrelacionadas de carácter cultural, social y político que afectan al núcleo 
de nuestra misión de fe, justicia y a todos los aspectos de nuestro diálogo con las 
religiones y las culturas. 

10.- La globalización también ha generado una cultura mundial que afecta a to-
das las otras culturas; ello con frecuencia ha dado lugar a un proceso de homogenei-
zación, y a políticas de asimilación que niegan los derechos de grupos e individuos 
a vivir y desarrollar sus propias culturas. En medio de esta convulsión, la post-mo-
dernidad, también mencionada por la Congregación General 3411, ha continuado 
dando forma al modo en que el mundo contemporáneo, y con él también nosotros 
los jesuitas, pensamos y nos comportamos.

11- En este nuevo mundo de comunicación inmediata y de tecnología digital, 
de mercados globales y de aspiraciones universales de paz y bienestar, nos enfren-
tamos a tensiones y paradojas crecientes: vivimos en una cultura que privilegia la 
autonomía y el presente, y sin embargo el mundo tiene una gran necesidad de 
construir un futuro en solidaridad; contamos con mejores medios de comunicación 
pero experimentamos a menudo la soledad y la exclusión; algunos se benefician 
enormemente, mientras otros son marginados y excluidos; nuestro mundo es cada 
vez más transnacional, y sin embargo necesita afirmar y proteger sus identidades 
locales y particulares; nuestro conocimiento científico se acerca a los más profundos 
misterios de la vida, y sin embargo continúan amenazadas la propia dignidad de la 
vida y el mismo mundo en que vivimos. 

Llamados a establecer relaciones justas 

Misión de Reconciliación

12.- En este mundo global, marcado por tan profundos cambios, queremos pro-
fundizar ahora nuestra comprensión de la llamada a servir la fe, promover la jus-
ticia y dialogar con la cultura y otras religiones a la luz del mandato apostólico de 
establecer relaciones justas con Dios, con los demás y con la creación12.

13.- En el Evangelio de San Lucas, Jesús inaugura su ministerio público en la 
sinagoga de Nazareth13. Leyendo del libro del profeta Isaías, y reconociendo haber 
sido ungido por el Espíritu, anuncia la buena noticia a los pobres, la liberación a los 
cautivos, la vista a los ciegos y la libertad a los oprimidos. Con esta acción enraíza 
su persona y su ministerio en la tradición de los profetas judíos, que apasionada-
mente proclamaron la justicia de Dios, el deber de Israel de establecer relaciones 

10	 CG 34, D. 3, n. 7.
11	 CG 34, D. 4, nn. 19-24.
12	 Compendio de la Doctrina social de la Iglesia, 575.
13	 Lc 4, 16 ss.
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justas con Dios, con los demás, de modo especial con los últimos entre ellos, y con 
la tierra14. 

14.- Al proclamar el mensaje del amor y de la compasión Jesús supera las fron-
teras físicas y socio-religiosas. Su mensaje de reconciliación se predica no sólo al 
pueblo de Israel sino también a todos los que viven más allá de sus fronteras 
físicas y espirituales: recaudadores de impuestos, prostitutas, pecadores y cuales-
quiera otros marginados y excluidos. Su ministerio de reconciliación con Dios, y de 
unos con otros, no conoce fronteras. Él habla a los poderosos desafiándolos a un 
cambio de corazón. Tiende la mano a los pobres, mostrando su especial amor por 
el pecador, la viuda pobre, y la oveja perdida. El reino de Dios, que predica con 
constancia, alumbra un mundo donde todas las relaciones son reconciliadas en 
Dios. Jesús se enfrenta a los poderes que se oponen a este reino, y esta oposición 
lo conduce a la muerte en la cruz, una muerte que él acepta libremente de acuer-
do con su misión. En la cruz vemos cómo todas sus palabras y acciones se revelan 
como expresión de la reconciliación final llevada a cabo por el Señor Crucificado y 
Resucitado, a través de quien llegará la nueva creación, cuando todas las relacio-
nes sean justas en Dios15.

15.- Ignacio y sus primeros compañeros comprendieron la importancia de llegar 
a las personas situadas en las fronteras y en el centro de la sociedad, de reconciliar 
los que estaban alejados de cualquier modo16. Desde el centro, en Roma, Ignacio 
envió jesuitas a las fronteras, al nuevo mundo, “a anunciar al Señor a pueblos y 
culturas que aún no lo conocían”17. Envió a Javier a las Indias. Miles de jesuitas 
lo siguieron, predicando el Evangelio a muchas culturas, compartiendo conoci-
mientos y aprendiendo de los otros. Quiso también que los jesuitas cruzáramos 
otro tipo de fronteras: entre ricos y pobres, entre cultos e ignorantes. Escribió una 
carta a los jesuitas presentes en el Concilio de Trento con instrucciones sobre cómo 
comportarse, insistiendo en que atendieran a los enfermos. Los jesuitas abrieron 
colegios en Roma y en las grandes ciudades de Europa, y enseñaron a niños en 
pequeños pueblos por todo el mundo.

16.- Somos enviados a esta misión por el Padre, como lo fueron Ignacio y los 
primeros compañeros en La Storta, junto con Cristo, resucitado y glorificado pero 
aún cargado con la cruz, como Él sigue trabajando en un mundo que todavía tie-
ne que experimentar la plenitud de su reconciliación. En un mundo rasgado por 
la violencia, las luchas y la división, también nosotros somos llamados, junto con 
otros, para llegar a ser instrumentos de Dios, que “estaba en Cristo reconciliando 
al mundo consigo, sin pedirle cuentas de sus pecados”18. Esta reconciliación nos 
llama a construir un nuevo mundo de relaciones justas, un nuevo Jubileo en el 
que, superando todas las divisiones, Dios restaura su justicia para todos.

14	 Juan Pablo II, Tertio Millennio Adveniente, §§ 11-13.
15	 2 Cor 5, 19; Ef 2, 16.
16	 Exposcit Debitum (1550), § 3 (MHSI 63, 376).
17	 Discurso, § 3.
18	 2 Cor 5, 19.
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17.- La tradición de los jesuitas de tender puentes superando las fronteras es 
algo crucial para el mundo de hoy. Nosotros sólo podremos llegar a ser puentes en 
medio de las divisiones de un mundo fragmentado, si estamos unidos por el amor 
de Cristo nuestro Señor, por vínculos personales como los que unieron a Francisco 
Javier e Ignacio más allá de los mares y por la obediencia que nos envía a todos en 
misión a cualquier parte del mundo19.

Nuestra respuesta apostólica

18.- Como siervos de la misión de Cristo, estamos invitados a trabajar con Él en 
el restablecimiento de nuestra relación con Dios, con los demás y con la creación. 
El Santo Padre nos recordaba que “nuestro mundo es el lugar de una batalla entre 
el bien y el mal”20, por lo que nos ponemos nuevamente ante el Señor en la me-
ditación de las Dos Banderas. Hay fuerzas negativas poderosas en el mundo, pero 
también somos conscientes de la presencia de Dios en él, inspirando a personas de 
todas las culturas y religiones a promover la reconciliación y la paz. El mundo en el 
que trabajamos es, a la vez, realidad de pecado y de gracia.

Reconciliación con Dios

19.- Los Ejercicios Espirituales nos invitan a una experiencia renovada y profun-
da de la reconciliación con Dios en Cristo. Estamos llamados a compartir con alegría 
y respeto la gracia de esta experiencia que hemos recibido y que alimenta nuestra 
esperanza. La globalización y las modernas tecnologías de la comunicación han 
abierto nuestro mundo y nos ofrecen nuevas oportunidades para proclamar con 
entusiasmo la Buena Noticia de Jesucristo y su Reino. El ministerio de la Palabra y la 
celebración de la vida de Cristo en los sacramentos continúan siendo fundamenta-
les para nuestra misión y para nuestra vida comunitaria como jesuitas. Tienen que 
ser vistos como parte de la triple responsabilidad que constituye el núcleo de la 
esencia más profunda de la Iglesia: la proclamación de la Palabra de Dios (kerigma-
martyria), la celebración de los sacramentos (leitourgia) y el ejercicio del ministerio 
de la caridad (diakonia)21. Para responder a esta responsabilidad, buscamos formas 
nuevas de evangelización integral para “alcanzar aquellos lugares físicos y espiri-
tuales a los que otros no llegan o encuentran difícil hacerlo”22, siempre atentos a 
las exigencias del contexto cultural en el que desarrollamos nuestra misión.

20.- La globalización ha acelerado la expansión de una cultura dominante. Esta 
cultura ha proporcionado a muchos un amplio acceso a la información, un sentido 
acentuado del individuo y de la libertad para elegir, y la apertura a nuevas ideas y 
valores del mundo. Al mismo tiempo, esta cultura dominante se ha caracterizado 

19	 Constituciones, 655-659.
20	 Discurso, § 6.
21	 Cf. Benedicto XVI, Deus Caritas est (2005), 25.
22	 Discurso, § 2. 
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por el subjetivismo, el relativismo moral, el hedonismo y el materialismo práctico, 
generando “una visión errónea o superficial de Dios y del hombre”23. En muchas 
sociedades las personas se encuentran cada vez más solas y luchan por hallar senti-
do a sus vidas. Todo esto ha llegado a convertirse para nosotros en una nueva opor-
tunidad apostólica y en un desafío. En todos nuestros ministerios estamos llamados 
a asumir un compromiso más serio con la realidad y a ampliar espacios de diálogo 
y reflexión continuos sobre la relación entre la fe y la razón, la cultura y la moral, 
la fe y la sociedad, con objeto de “dar a conocer el verdadero rostro del Señor a 
tantos hombres para los que éste permanece hoy oculto o irreconocible”24.

21.- El ritmo rápido del cambio cultural ha estado acompañado de un vacío in-
terior, a la vez que de un nuevo interés por la religiosidad popular, una búsqueda 
renovada de sentido y una sed de experiencia espiritual, en ocasiones, fuera de la 
religión institucional. Los Ejercicios Espirituales, que desde el comienzo han sido 
un valioso instrumento a nuestra disposición, representan hoy una ayuda notable 
para muchos de nuestros contemporáneos. Son útiles para iniciar en la vida de 
oración, para avanzar en ella, para buscar y hallar a Dios en todas las cosas y para 
discernir su voluntad, favoreciendo una fe más personal y más encarnada. Los 
Ejercicios ayudan también a nuestros contemporáneos en la tarea difícil de lograr 
la integración profunda de sus vidas por medio del diálogo con Dios en libertad. 
Animamos a los jesuitas a dar los Ejercicios, y dexar “inmediate obrar al Criador 
con la criatura, y a la criatura con su Criador y Señor”25 y llevar así a las personas 
a una relación más profunda con Dios en Cristo y, mediante ello, al servicio de su 
Reino.

22.- Vivimos en un mundo plurirreligioso y pluricultural. La erosión de las creen-
cias religiosas tradicionales y la tendencia a homogeneizar las culturas han fortale-
cido formas distintas de fundamentalismos religiosos. Algunos usan cada vez más 
la fe en Dios para dividir pueblos y comunidades y para provocar polarizaciones y 
tensiones, que quiebran los fundamentos de nuestra vida social. Todos estos cam-
bios nos invitan a ir a las fronteras de la cultura y de la religión. Necesitamos alen-
tar y apoyar a los jesuitas y colaboradores que están implicados activamente en el 
pluriforme diálogo recomendado por la Iglesia26, escuchar atentamente a todos y 
crear puentes entre las comunidades con todas las personas de buena voluntad.

23.- Hemos de discernir cuidadosamente cómo llevamos adelante nuestra labor 
educativa y nuestra pastoral, especialmente con los jóvenes, en esta cambiante 
cultura post-moderna. Tenemos que caminar con la juventud, aprendiendo de su 
generosidad y de su compasión y ayudándoles a crecer desde la fragilidad y la 
fragmentación hacia una integración gozosa de sus vidas en Dios y con los demás. 
El voluntariado con y por los pobres les sirve para vivir en solidaridad con los de-
más y para encontrar sentido y orientación en sus vidas. 

23	 Discurso, § 3.
24	 Discurso, § 4.
25	 Ejercicios Espirituales, 15
26	 Cf. CG 34, D. 5, n. 4: diálogos de vida, acción, experiencia religiosa e intercambio teológico.
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24.- Dado que la muerte y resurrección de Cristo ha re-establecido nuestra rela-
ción con Dios, nuestro servicio de la fe, debe conducir necesariamente a la promo-
ción de la justicia del Reino y al cuidado de la creación de Dios.

Reconciliación de unos con otros

25.- En este mundo globalizado hay fuerzas sociales, económicas y políticas que 
han facilitado la creación de nuevas relaciones entre diversos grupos humanos, 
pero hay otras fuerzas que han roto los lazos de amor y solidaridad en el seno de 
la familia humana. Aunque mucha gente pobre ha salido de la pobreza, la brecha 
entre ricos y pobres ha aumentado tanto dentro de los países como en el plano 
internacional. Desde la perspectiva de aquellos que viven en los márgenes, la glo-
balización aparece como una poderosa fuerza que excluye y explota a los débiles 
y pobres, y que ha aumentado la exclusión por motivos de religión, raza, casta o 
género. 

26. 	 Como consecuencia política de la globalización, la soberanía de muchos 
estados nacionales se ha debilitado en todo el mundo. Algunos estados experi-
mentan este fenómeno como un tipo singular de marginación global y como una 
pérdida de su dignidad nacional. Sus recursos naturales son saqueados por intere-
ses transnacionales, al margen de las leyes nacionales y a menudo favorecidos por 
la corrupción. La violencia, la guerra y el tráfico de armas han sido fomentadas por 
grupos económicos muy poderosos.

27.	 Nuestro compromiso de ayudar a establecer relaciones justas nos invita a 
mirar el mundo desde la perspectiva de los pobres y marginados, aprendiendo de 
ellos, actuando con ellos y a su favor. En ese contexto, el Santo Padre nos recuerda 
que la opción preferencial por los pobres “está implícita en la fe cristológica en 
un Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza 
(2Cor 8, 9)”27. Con una llamada profética, nos invita a renovar nuestra misión “en-
tre los pobres y por los pobres”28.

28.	 La complejidad de los problemas que encaramos y la riqueza de las opor-
tunidades que se nos ofrecen piden que nos comprometamos en tender puentes 
entre ricos y pobres, estableciendo vínculos en el terreno de la incidencia política* 
para la colaboración entre aquellos que detentan el poder político y aquellos que 
encuentran dificultad en hacer oír sus intereses. Nuestro apostolado intelectual 
nos proporciona una ayuda inestimable para establecer estos puentes, ofrecién-
donos nuevos modos de entender en profundidad los diversos mecanismos e in-
terconexiones de los problemas actuales. Muchos jesuitas en instituciones educa-
tivas, de promoción social y de investigación, junto con otras personas dedicadas 
directamente al trabajo con los pobres ya están implicados en esta tarea. Otros 

27	 Discurso, § 8.
28	 Discurso, § 8. * Nota del traductor: Con la expresión “incidencia política” nos referimos al término 

inglés advocacy. Bajo esta palabra se agrupan todos los esfuerzos por influir y alterar las políticas de 
estados y organismos internacionales de manera que favorezcan a las poblaciones desfavorecidas.
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han ayudado al crecimiento de la responsabilidad social corporativa, la creación 
de una cultura empresarial más humana e iniciativas de desarrollo económico con 
los pobres. 

29.	 Las nuevas tecnologías de la comunicación constituyen uno de los rasgos 
característicos de nuestro mundo globalizado. Producen un impacto tremendo en 
todos nosotros, especialmente en los jóvenes. Pueden ser instrumentos poderosos 
para construir y sostener redes internacionales, en nuestra incidencia política, en 
nuestra labor educativa, en el compartir nuestra espiritualidad y nuestra fe. Esta 
Congregación urge a todas las instituciones de la Compañía a poner estas nuevas 
tecnologías al servicio de los marginados.

30.	 Nuestra respuesta a estas situaciones ha de brotar de nuestra profunda 
fe en el Señor, que nos llama a trabajar, con otros, al servicio del Reino de Dios, 
para instaurar relaciones justas entre las personas y con la creación. De este modo 
cooperamos con el Señor en la construcción de un futuro nuevo en Cristo para al-
canzar una “globalización en la solidaridad, una globalización sin marginación”29.

Reconciliación con la creación

31.- Siguiendo la recomendación30 de la Congregación General 34, el P. Peter-
Hans Kolvenbach encargó un estudio e invitó a todos “los jesuitas y a aquellos 
que comparten nuestra misión, a mostrar una más efectiva solidaridad ecológica 
en nuestra vida espiritual, comunitaria y apostólica”31. Esta invitación nos llama 
a avanzar, superando dudas e indiferencia, y a hacernos responsables de nuestro 
hogar, la tierra.

32.- El cuidado del medio ambiente afecta a la calidad de nuestra relación 
con Dios, con los otros seres humanos y con la misma creación. Afecta al centro 
de nuestra fe en Dios y nuestro amor a Él “de quien procedemos y hacia el que 
caminamos”32. Nuestro cuidado del medio ambiente se inspira en lo que Ignacio 
enseña en el Principio y fundamento33 sobre el buen cuidado de todas las criaturas 
y en su intuición, de la Contemplación para alcanzar amor, sobre la presencia activa 
de Dios en ellas34. 

33.- El modo de acceder y explotar las fuentes de energía y otros recursos na-
turales está rápidamente aumentando el daño al suelo, al aire, al agua y a todo 
el medioambiente hasta el punto de ser una amenaza para el futuro del planeta. 
Agua insalubre, aire contaminado, deforestación masiva, residuos atómicos y dese-

29	 Juan Pablo II, De la justicia de cada uno nace la paz para todos, Jornada mundial por la paz (1 de 
enero de 1998), § 3.

30	 CG 34, D. 20, n.2.
31	 Peter-Hans Kolvenbach S.I., Vivimos en un mundo roto. Introducción, Promotio Iustitiae 79, Abril, 

1999.
32	 Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada mundial de la paz (1 Enero 2008), § 7.
33	 Ejercicios Espirituales, 23.
34	 Ejercicios Espirituales, 230-237.
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chos tóxicos están causando muerte e indecible sufrimiento, particularmente a los 
pobres. Muchas comunidades pobres han sido desplazadas y los pueblos indígenas 
han sido los más afectados.

34.- Para escuchar, una vez más, el llamamiento a promover relaciones justas 
con la creación, hemos sido movidos por el clamor de los que sufren las consecuen-
cias de la destrucción medioambiental, por los numerosos postulados recibidos y 
por las recientes enseñanzas del Santo Padre y de muchas Conferencias Episcopales 
sobre este asunto. 

35.- Esta Congregación urge a todos los jesuitas y a quienes comparten la misma 
misión, en particular a las universidades y centros de investigación, a promover es-
tudios y prácticas orientadas a enfrentar las causas de la pobreza y a mejorar el me-
dio ambiente. Debemos encontrar caminos en los cuales nuestra experiencia con 
los refugiados y los desplazados por una parte, y con las personas que trabajan en 
la protección del medio ambiente por otra, interactúen con aquellas instituciones, 
de forma tal que los resultados de la investigación y la incidencia política consigan 
beneficios prácticos para la sociedad y el medio ambiente. Esta incidencia política 
e investigación deberían estar al servicio de los pobres y de quienes trabajan en la 
protección medioambiental. Con ello se daría una nueva luz a la llamada del Santo 
Padre a compartir de una forma justa los costos, “teniendo en cuenta el desarrollo 
de los diversos países”35.

36.- En nuestra predicación, enseñanza, y al dar ejercicios, deberíamos invitar 
a todo el mundo a apreciar más profundamente nuestra alianza36 con la creación, 
como algo fundamental para mantener una correcta relación con Dios y con los 
otros, y para actuar consecuentemente de acuerdo con su propia responsabilidad 
política, profesional, familiar y con su propio estilo de vida.

Preferencias globales

37.- En continuidad con las recomendaciones37 hechas por la Congregación Ge-
neral 34, y con el fin de responder de forma efectiva a los retos globales descritos 
más arriba, esta Congregación ha subrayado la importancia de las estructuras de 
planificación apostólica, puesta en práctica y evaluación, a todos los niveles del 
gobierno38.

38.- Durante los últimos años, la Compañía ha hecho un esfuerzo coordinado 
y generoso para aumentar la cooperación interprovincial de muchas maneras. En 
ese sentido, la Congregación General 34 declaró que “El P. General, en sus ha-
bituales encuentros personales con los Provinciales y los Moderadores de Confe-
rencias, discernirá con ellos y con sus propios colaboradores, las necesidades más 

35	 Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada mundial de la paz (1 Enero 2008), § 7.
36	 Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada mundial de la paz (1 Enero 2008), § 7.
37	 CG 34, D. 21.
38	 CG 35, D. 5, nn. 12, 18 -21.
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importantes de la Iglesia, y marcará, en consecuencia, unas prioridades globales y 
regionales”39.

39.- Respetando las prioridades provinciales o regionales, estas “preferencias” 
indican las áreas apostólicas que requieren “una atención especial o privilegiada”40. 
En nuestro presente contexto podemos decir con toda confianza que proporcionan 
áreas para la realización de las orientaciones de la misión tal como aparecen en el 
presente decreto. Tras consultar con las Conferencias de Superiores Mayores, el P. 
Peter-Hans Kolvenbach definió las siguientes preferencias apostólicas:

África. Conscientes de las diferencias culturales, sociales y económicas existentes 
entre los diversos países de África y Madagascar, pero también de las grandes opor-
tunidades y retos que existen, así como de la variedad de ministerios jesuitas, re-
conocemos la responsabilidad que tiene la Compañía de presentar una visión más 
integral y humana de este continente. Además, invitamos a todos los jesuitas a una 
mayor solidaridad y a un apoyo efectivo a la misión de la Compañía de inculturar 
la fe y promover más justicia en este continente.

China ha adquirido una importancia capital no sólo para Asia oriental sino tam-
bién para el conjunto de la humanidad. Deseamos continuar nuestro diálogo res-
petuoso con su pueblo, conscientes de que China es clave importante para un mun-
do en paz y encierra un gran potencial para enriquecer nuestra tradición de fe, ya 
que muchos de sus habitantes añoran un encuentro espiritual con Dios en Cristo.

El apostolado intelectual ha sido una característica definitoria de la Compañía 
de Jesús desde su mismo comienzo. Teniendo en cuenta los complejos e interrela-
cionados retos que los jesuitas han de afrontar en todos los sectores apostólicos, la 
Congregación hace un llamamiento a reforzar y renovar este apostolado como un 
medio privilegiado para que la Compañía pueda responder adecuadamente a la 
importante contribución intelectual que nos pide la Iglesia. A lo largo de la forma-
ción, hay que fomentar y apoyar que los jesuitas realicen estudios avanzados.

Las Instituciones interprovinciales de Roma son una misión especial de la Com-
pañía, recibida directamente del Santo Padre41. Ignacio escribió que se “considere 
la misión de su Santidad como la más principal”42. Esta Congregación reafirma el 
compromiso de la Compañía con las casas y obras comunes de Roma, como una 
prioridad apostólica de la Compañía universal. Para servir con más fruto a esta mi-
sión, se debe hacer una planificación estratégica y una evaluación por parte de las 
Instituciones y de la Compañía43.

39	 CG 34, D. 21, n. 28.
40	 Peter-Hans Kolvenbach S.I., Felicitación de Navidad y Año Nuevo: Nuestras preferencias apostólicas (1 

de enero de 2003), AR 23,1 (2003) 31-36: “La selección de las prioridades apostólicas [se ha llevado 
a cabo] señalando en un discernimiento orante algunas necesidades más importantes, urgentes o 
universales, o a las que la Compañía está más llamada a responder”.

41	 Benedicto XVI, Alocución en la Pontificia Universidad Gregoriana (3 Noviembre 2006), AR 23,4 (2006) 
703-704.

42	 Constituciones, 603, 8.
43	 Cfr. CG 34, D 22.
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Migrantes y Refugiados. Desde que el P. Arrupe llamó la atención de la Com-
pañía sobre el clamor de los refugiados, el fenómeno de la migración forzada por 
diferentes razones se ha incrementado dramáticamente. Estos grandes movimien-
tos de población han creado gran sufrimiento a millones de personas. Por eso, esta 
Congregación reafirma que la atención a las necesidades de los migrantes, incluidos 
los refugiados, los desplazados internos y las víctimas del tráfico de personas, con-
tinúa siendo una preferencia apostólica de la Compañía. Además reafirmamos que 
el Servicio Jesuita de Refugiados continúe con su actual estatuto y orientación.

40.- Invitamos al P. General a continuar el discernimiento de las preferencias 
para la Compañía, revisar las actuales preferencias, actualizar su contenido especí-
fico y desarrollar planes y programas que puedan ser seguidos y evaluados.

Conclusión

41.- Nuestra misión no se limita a nuestro trabajo. Nuestra relación personal y 
comunitaria con el Señor, nuestra mutua relación como amigos en el Señor, nues-
tra solidaridad con los pobres y marginados y un estilo de vida responsable con la 
creación, son aspectos importantes de nuestra vida de jesuitas. Dan autenticidad 
a lo que proclamamos y a lo que hacemos en el cumplimiento de nuestra misión. 
El lugar privilegiado de este testimonio colectivo es nuestra vida de comunidad, 
por ello la comunidad de la Compañía no es solo para la misión, ella misma es mi-
sión44.

42.- Un cuerpo apostólico, que vive en obediencia creativa y en el que los miem-
bros saben apreciar a sus colaboradores en la misión, ofrece un contundente tes-
timonio ante el mundo. Nuestros ministerios e instituciones son el primer lugar 
donde la fe que profesamos en el Señor Jesús debe hacerse carne en relaciones de 
justicia con Dios, con los otros y con la creación.

43.- En este contexto global es importante señalar el extraordinario potencial 
que representa nuestro carácter de cuerpo internacional y multicultural. Actuar 
coherentemente con este carácter puede no sólo mejorar la efectividad apostólica 
de nuestro trabajo, sino que, en un mundo fragmentado y dividido, puede ser tam-
bién testimonio de reconciliación en solidaridad de todos los hijos de Dios.

44	 Cfr. Peter-Hans Kolvenbach S.I., Sur la vie communitaire (12 marzo 1998), AR 22 (1996-2002) 276-
289.
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d.	 Comentarios
 
Ante un mundo repleto de transformaciones y exclusiones, el Evangelio de Cris-

to, su persona y su misión, siguen interpelándonos con profundidad y mueven el 
servicio a la fe y la promoción de la justicia de muchos quienes inspirados en Igna-
cio de Loyola seguimos al Señor. De hecho esta “fe y justicia no pueden ser para no-
sotros un simple ministerio entre otros, sino el factor integrador de todos nuestros 
ministerios y de nuestra vida como individuos, como comunidades” (n°4). 

El llamado a reconstruir el mundo desde una nueva humanidad, a basar esta 
tarea en la reconciliación que permita relaciones de justicia y amor, nos traslada 
inevitablemente al vínculo con personas excluidas e ignoradas, “nuestro compro-
miso de ayudar a establecer relaciones justas nos invita a mirar el mundo desde la 
perspectiva de los pobres y marginados, aprendiendo de ellos, actuando con ellos 
y a su favor” (n°27) y “la tradición de los jesuitas de tender puentes superando las 
fronteras es algo crucial para el mundo de hoy” (n°17).   

Por eso la frontera es nuestro lugar de misión (fe y justicia), de encuentro y con-
versión, de discernimiento y acción, y la comunidad –en especial los excluidos– es 
nuestro espacio de vida en y para la misión. De allí ha de brotar la globalización 
de la justicia, lo que nos permite a todos dar un horizonte de esperanza a las nue-
vas generaciones, para ello hay “que caminar con la juventud, aprendiendo de 
su generosidad y de su compasión y ayudándoles a crecer desde la fragilidad y la 
fragmentación hacia una integración gozosa de sus vidas en Dios y con los demás. 
El voluntariado con y por los pobres les sirve para vivir en solidaridad con los demás 
y para encontrar sentido y orientación en sus vidas” (n°23). 

Estamos en el mundo con y para los más marginados, desde la propia vida perso-
nal, familiar, comunitaria y social, nuestra común misión se comprende desde ellos 
y junto a ellos.  

Benito Baranda
Santiago

e.	 Preguntas

•	 ¿Qué significa para ti establecer “relaciones justas”? ¿Dónde te sientes invitado 
a vivirlas?

•	 Desde la perspectiva de los pobres y marginados, ¿Cuáles son los puentes que 
habría que tender como Iglesia? 

•	 ¿Cuál es el rostro de Jesús que se te revela a través de los excluidos e ignora-
dos? 
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5.	 Decreto 6: “Colaboración en el corazón de la misión”

a.	 Presentación
 

Para Jesús lo más importante fue ser fiel a la misión que había recibido del Padre 
y que realizaba animado por el Espíritu. La estrategia elegida fue la encarnación, 
inicialmente posible gracias a la fe de una mujer y a la prudencia y generosidad 
de su esposo, es decir, gracias a un pacto de colaboración y fidelidad. Jesús creció 
desde el pesebre hasta la cruz, o desde la anunciación hasta la ascensión, y lo hizo 
humanamente, trabajando como hombre con otros hombres y mujeres, formando 
personas, realizando gestos salvadores, acercándose a los excluidos y postergados, 
comunicando la vida plena que procede de Dios, siendo Dios entre nosotros y con 
nosotros. Así, desencadenó los hechos de los apóstoles hasta el día de hoy. Por 
medio del bautismo, los cristianos nos hemos insertado en esta dinámica y estamos 
convocados a la misma misión de Jesús, la única misión, que es por esencia parti-
cipativa, colaborativa, necesitada de todo tipo de personas. Esto es lo que se dice 
cuando se afirma que la colaboración está en el corazón de la misión.

Por debilidades nuestras y procesos culturales muy complejos, a lo largo de los 
siglos no siempre hemos tenido tan presente esta dinámica. Muchas veces los lai-
cos cristianos hemos creído que la misión es un asunto de los obispos, el clero y las 
congregaciones religiosas. Muchas veces los religiosos y ministros ordenados han 
pensado que los laicos somos meros receptores de su predicación y ayudantes de 
ellos en su misión. La Compañía de Jesús desea fortalecer esa visión de Iglesia cen-
trada en la misión, en la que hay distintos carismas y ministerios que se necesitan y 
se construyen recíprocamente. Por eso, la CG 34, Decreto 13, revalorizó la vocación 
y la misión de los laicos y se situó a su servicio, y ahora en este decreto 6 de la CG 35, 
suponiendo lo anterior, reflexiona sobre nuevas formas de asumir en lo concreto 
de sus obras esta visión. Es un texto escrito por los jesuitas, dirigido a los jesuitas y a 
todos quienes nos encontramos con ellos en el cumplimiento de nuestra misión.

 

Cecilia Guzmán
José Reyes
Santiago
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b.	 Claves de lectura
 

A la hora de concretar, la CG 35 lo hace en torno a tres aspectos de la colabo-
ración que parecen necesitar una atención especial: la identidad de las obras, la 
formación y el trabajo en red. Enfatiza que ponerse al servicio de la misión de los 
laicos y no creyentes se concreta en ofrecernos mutuamente lo que somos y te-
nemos: Nuestra herencia espiritual: la espiritualidad ignaciana. Nuestra herencia 
apostólica: nuestra experiencia de cuatro siglos de presencia activa en campos muy 
diferentes. Nuestra amistad y compañerismo. Y quizás lo más importante: unirnos 
como compañeros para compartir un proyecto común: “ser con los demás”.
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c.	 Texto
 

	 Decreto 6:
	 “Colaboración en el corazón de la misión1”

Animando el dinamismo iniciado por Congregación General 34

1.- Cuando Jesús quiere enseñar a sus discípulos acerca del poder de la Palabra de 
Dios, que todo ministerio de la Compañía proclama, comienza: “salió el sembrador 
a sembrar”2. Jesús explica que una parte de la semilla cayó en terreno pedregoso, 
otra entre la maleza, y el resto en suelo fértil donde produjo fruto abundante. El 
Papa Benedicto XVI, en su alocución a los miembros de la Congregación General, 
nos recuerda una vez más la importancia de la misión en la que estamos compro-
metidos todos: “dar a conocer el verdadero rostro del Señor a tantos hombres para 
los que hoy permanece oculto o irreconocible”3. Agrega que la Iglesia necesita de 
la Compañía, y que cuenta con nosotros “para alcanzar aquellos lugares físicos y 
espirituales a los que otros no llegan o encuentran difícil hacerlo”4.

2.- Como enviados por el Vicario de Cristo, nos corresponde cada vez más ofre-
cer nuestros dones y compartir con otros la buena noticia del Reino. Siguiendo la 
inspiración del Concilio Vaticano II, la Compañía ha sido transformada por la pro-
funda acción del Espíritu. Reconociéndolo así, la Congregación General 34 aprobó 
el decreto “Colaboración con los laicos en la Misión”, que afirmaba la colaboración 
apostólica y animaba a ella, llamando a los jesuitas a cooperar con otros en sus 
proyectos y en los nuestros5. Por su parte, la Congregación General 35, revisando 
nuestra propia vida y servicio en la Iglesia, y constatando cómo las semillas que 
fueron sembradas en el espíritu de la Congregación General 34 están produciendo 
una cosecha del “30, 60 y aun ciento por uno”6, renueva nuestro compromiso para 
la colaboración apostólica y para compartir en profundidad el trabajo en favor de 
la vida de la Iglesia y de la transformación del mundo.

3.- Estamos humildemente agradecidos de que muchos –inspirados como noso-
tros por la vocación de Ignacio y la tradición de la Compañía– hayan elegido tra-

1	 “Colaboración en la misión” se entiende de forma diferente en diversas lenguas en toda la Com-
pañía: “Ignatian apostolic partners” (compañeros en el apostolado ignaciano), “partnership in mis-
sion” (asociación en la misión), compañeros, colaboradores, socios, colegas. La idea común a todos 
es de la ser asociados apostólicamente con base en el discernimiento y orientados al servicio. En este 
documento hemos usado sencillamente la palabra “colaboración”.

2	 Mc 4,3.
3	 Benedicto XVI, Discurso a la Congregación General 35 de la Compañía de Jesús (21 febrero 2008), § 4 

(Discurso).
4	 Discurso, § 2.
5	 CG 34, D. 13, n. 7.
6	 Mc 4,8.
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bajar con nosotros y compartir nuestro sentido de misión y nuestra pasión por salir 
al encuentro de los hombres y mujeres de nuestro mundo roto pero digno de ser 
amado. Hemos sido enriquecidos no sólo por personas que comparten nuestra mis-
ma fe, sino también por personas de otras tradiciones religiosas y por mujeres y 
hombres de buena voluntad de todas las naciones y culturas con quienes luchamos 
buscando un mundo más justo. Rica es la cosecha. En muchos países, obras jesuitas 
importantes dependen ampliamente de la colaboración generosa, leal y competen-
te de mujeres y hombres de diversas convicciones religiosas y humanistas. Cuando 
el Santo Padre confirma nuestro ministerio y vocación y nos dice “la Iglesia os ne-
cesita”, debemos responder mirando a nuestros colaboradores en la misión y decir, 
con gratitud y profundo afecto, que la vocación que hemos recibido es una vocación 
conjuntamente compartida con ellos.

Desafíos y respuestas desde la Congregación General 34

4.- Desde la Congregación General 34 hemos aprendido mucho. En algunas re-
giones el desarrollo de la colaboración ha estado limitado porque la participación 
de los laicos en la Iglesia local es mínima. En otras regiones, donde los cristia-
nos son minoría, el desafío consiste en aportar conciencia del carisma ignaciano 
a aquellos cuya experiencia espiritual es con frecuencia diferente. Más aún, en 
lugares dominados por la cultura de masa, las distracciones de un individualismo 
y de un consumismo exagerados han favorecido la resistencia a la fuerte llamada 
a la comunidad y al servicio propios de nuestra misión. Finalmente, nuestra propia 
incertidumbre, nacida del perfil cambiante de nuestros ministerios en tiempos de 
creciente colaboración, nos ha llevado a ciertas dudas e incluso resistencias para un 
compromiso total con la llamada de la Congregación General 34.

5.- Al mismo tiempo, el poderoso espíritu afirmado y promovido por la Con-
gregación General 34 no ha sido estéril, sino que ha respondido con una creciente 
creatividad y celo a cada desafío. Por todo el mundo se han desarrollado numero-
sos programas de formación ignaciana, adaptados a diversos contextos culturales 
y religiosos. La gracia fundacional de los Ejercicios Espirituales está cada vez al 
alcance de más gente y nos da a todos un lenguaje y una experiencia comunes 
que sirven como raíz e inspiración para la colaboración en la misión. Un número 
creciente de obras jesuitas son dirigidas por laicos comprometidos, por religiosos o 
por sacerdotes diocesanos. Los miembros de la Compañía –sacerdotes y hermanos, 
jesuitas formados y jesuitas en formación– poseemos una mayor conciencia de la 
responsabilidad compartida con otros en la misión y ministerio de la Compañía. 
Más aún, la Compañía se ha enriquecido a través del encuentro con comunidades 
de diálogo y de cooperación. Laicos y religiosos, mujeres y hombres, indígenas y 
personas con diferentes experiencias religiosas y espirituales: todos ellos nos han 
cambido y han alimentado en nosotros un mayor sentido de Dios, en quien “vi-
vimos, nos movemos y existimos”7. La gracia de estos años se refleja en una más 

7	 Hch 17,28.
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extensa y profunda colaboración apostólica, que nos pone a todos –a los jesuitas y 
a los otros– con el Hijo.

6.- Las semillas de la misión, sembradas a través de nuestra colaboración, de he-
cho, han producido una cosecha aún más abundante ya que el carisma ignaciano 
está al servicio, no sólo de la Compañía, sino de toda la Iglesia. Somos concientes 
de cómo ha contribuido el carisma ignaciano a la formación de un laicado apostó-
lico, un impulso que pidió el Vaticano II y que la Congregación General 34 declaró 
“una gracia de nuestro tiempo y una esperanza para el futuro”8.

Orientaciones para llevar adelante la colaboración

7.- Si la Congregación General 34 reconoció el impulso del Espíritu y nos abrió 
nuevos caminos para llevar a cabo nuestra misión a través de una más profunda 
colaboración con el laicado, la presente Congregación reconoce que es más diversa 
la comunidad de aquellos con quienes hemos sido llamados a compartir esta misma 
misión. Las semillas sembradas por la gracia están creciendo de muchas formas y en 
muchas regiones, y deseamos apoyar este crecimiento, al tiempo que reconocemos 
algunos puntos comunes que pueden potenciar este crecimiento.

8.- En este decreto deseamos especialmente reflexionar sobre la forma en que 
la colaboración en la misión nos llama a una nueva y con frecuencia desafiante re-
novación de nuestros ministerios. Esta renovación nos exige abordar las siguientes 
cuestiones:

¿Qué hace que una obra sea jesuita, y cómo puede ser sostenida por un lideraz-
go no jesuita?

¿Cuáles son los elementos de formación necesarios para jesuitas y otros a fin de 
asegurar el crecimiento en el espíritu y en la práctica de nuestra misión?

¿Qué vínculos pueden unirnos como colaboradores en la misión que buscan ser-
vir juntos, con afecto profundo, a la misión encomendada a la Compañía?

¿Qué constituye y sostiene una obra de la Compañía?

9.- El corazón de una obra ignaciana son los Ejercicios Espirituales de San Igna-
cio. De hecho, una obra puede ser llamada ignaciana siempre que actúe de una 
manera que sea la característica del carisma ignaciano: cuando intencionalmente 
busque a Dios en todas las cosas; cuando practique el discernimiento ignaciano; 
cuando se acerque a la realidad a través de un cuidadoso análisis del contexto, en 
diálogo con la experiencia, evaluado a través de reflexión, orientado a la acción, y 
abierto siempre a la evaluación. Una obra de este tipo no necesariamente depen-
derá de la Compañía para su identidad ignaciana, aunque puede estar afiliada o 
asociada a ella a través de redes y otras estructuras.

8	 CG 34, D. 13, n. 1.
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10.- Una obra ignaciana se puede llamar jesuítica cuando tiene una clara y defi-
nitiva relación con la Compañía de Jesús y cuando su misión concuerda con la de la 
Compañía, por un compromiso con la fe que realiza la justicia a través del diálogo 
interreligioso y una responsabilidad creativa con la cultura. En tal contexto la misión 
de la obra, dirigida por un jesuita u otra persona que comparta este compromiso, 
está “en último término bajo la autoridad del General de la Compañía a través de los 
diversos cargos intermedios”9.

11.- El liderazgo de una obra jesuita depende del compromiso con la misión y 
puede ser ejercido por jesuitas o por otros. Dichos directivos deben estar compro-
metidos con la misión de la Compañía tal como se concreta en la obra particular, 
aunque pertenezcan a tradiciones espirituales o religiosas distintas de la nuestra. La 
claridad acerca de la misión de cada obra apostólica y el papel propio de cada uno de 
sus componentes evitan malentendidos, promueven mayores posibilidades de eva-
luación y desarrollan trabajo en equipo. Todos los directivos deberían comprender 
y promover estas distintas responsabilidades, de forma que estén mejor capacitados 
para participar en el discernimiento y en los procesos de decisión en todo lo relativo 
a la misión.

12.- En el desarrollo de una relación entre la Compañía y una obra jesuita es de 
vital importancia que los Superiores Mayores consideren y apoyen a quienes están 
en cargos directivos, jesuitas u otros. Un diálogo regular, llevado en un espíritu de 
confianza y respetando la adecuada subsidiariedad, favorece el discernimiento, la 
responsabilidad, y un sentido más claro de colaboración en la misión. Además, el 
Provincial, u otro en su lugar, debe compartir con estos directivos información impor-
tante y directrices de la Compañía universal, animando a una visión más amplia de la 
misión y a una mejor comprensión de las prioridades y de los criterios apostólicos.

13.- El superior local y la comunidad jesuita pueden también hacer mucho para 
facilitar la relación entre una obra jesuita y la Compañía. Todos los jesuitas, espe-
cialmente aquellos asignados a una obra, pueden ayudar a promover un espíritu de 
discernimiento y colaboración con su propio ejemplo y con su voluntad de presen-
cia plena entre los otros. De la misma manera, nuestras comunidades, como centros 
apostólicos y no como meras residencias, están llamadas a explorar cómo su hospita-
lidad puede promover la colaboración.

14.- Recomendaciones:

Recomendamos al P. General la revisión de las “Normas para la relación entre el 
superior local y el director de obra” de manera que ofrezcan una base más útil a 
todos aquellos que ocupan puestos de responsabilidad, jesuitas u otros, y ayuden a 
todos en la comprensión de sus roles y responsabilidades. Este documento debería re-
conocer la multiplicidad de contextos y ofrecer parámetros que favorezcan la unidad 
permitiendo a la vez una apropiada diversidad.

9	 Orientaciones para las relaciones entre el Superior y el Director de Obra, 9, AR 22 (1996-2002) 415; 
Instrucción sobre Administración de Bienes, 109-111.
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Recomendamos a los Superiores Mayores (y Conferencias de Superiores Mayo-
res, cuando proceda) que desarrollen directrices provinciales o regionales para el 
reconocimiento y patrocinio de obras jesuitas.

Recomendamos a los Superiores Mayores (y Conferencias de Superiores Mayo-
res, cuando proceda) que desarrollen instrumentos para evaluar cómo realizan su 
misión las obras jesuitas.

Recomendamos a las comunidades jesuitas locales que busquen formas para 
ofrecer acogida y apoyo con vistas al desarrollo de la colaboración en la misión.

¿Cuáles son los elementos de formación para la colaboración en la misión?

15.- La colaboración en la misión ha tenido como resultado numerosas bendi-
ciones para los apostolados y la Compañía de Jesús. Compartir la misión con co-
laboradores nos desafía a vivir más completa y auténticamente nuestra vocación 
religiosa de jesuitas. Lo que aportamos a estas relaciones es, en definitiva, nuestra 
propia identidad de hombres consagrados por los votos religiosos en el espíritu de 
las Constituciones, de hombres cuya experiencia de los Ejercicios Espirituales nos 
ha unido unos a otros en este concreto “camino hacia Dios”10. En la colaboración 
con otros, en el diálogo respetuoso y la reflexión compartida, en la acción junto 
a quienes viven un compromiso semejante, aunque realizado por un camino dife-
rente, llegamos a conocer mejor nuestro propio camino y a vivirlo con nuevo celo 
y nueva comprensión.

16.- Desde las primeras etapas de formación, y durante toda nuestra vida como 
jesuitas, la preparación para la colaboración debe basarse en la experiencia, no sólo 
iluminando nuestro entendimiento del ministerio, sino formando nuestra identi-
dad como hombres para los demás, que también somos hombres con los demás11. 
El papel vital de la colaboración, en nuestro modo de proceder como apóstoles 
jesuitas, tiene implicaciones en la formación, sea en el contenido que en la meto-
dología, y en la tarea de los formadores.

17.- Del mismo modo, la importancia de la colaboración en la misión implica 
que todos los jesuitas, como hombres en misión, debemos ser también hombres de 
colaboración. La formación permanente en esta área debe ser animada y apoyada 
en las provincias y por las Conferencias Jesuitas. Los programas de desarrollo profe-
sional y crecimiento espiritual, cuando se emprenden junto con los colaboradores, 
pueden contribuir a profundizar en el sentido de una visión común y en la unidad 
de la misión.

18.- Sin embargo, la formación de jesuitas para la colaboración debe acompa-
ñarse con una formación paralela para aquellos con los que colaboramos en el 
servicio, de modo que todos puedan profundizar en el conocimiento de la misión 
compartida. Diversos programas, que respetan e incorporan la sabiduría y expe-

10	 Fórmula del Instituto, Exposcit debitum (1550), §3 (MHSI 63, 376).
11	 CG 34, D. 13, n. 4.
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riencia de los que participan en ellos, permiten una apropiación personal de la 
misión de la Compañía. Respetando los distintos niveles de relación y comprensión, 
estos programas invitan a cada persona –sea empleado o voluntario, recién llegado 
o asociado desde hace tiempo, cristiano, miembro de otra comunidad de fe, no 
creyente– a una mayor conciencia de su lugar en la misión ignaciana y jesuita.

19.- Una formación así debe ir más allá de las competencias profesionales y 
desarrollar una comprensión de la espiritualidad ignaciana especialmente en su 
sentido de misión; debe incluir, además, oportunidades para el crecimiento en la 
vida interior. Para este fin, la Séptima Parte de las Constituciones, las Normas Com-
plementarias y la Autobiografía son recursos importantes, aunque los Ejercicios 
Espirituales tendrán siempre primacía.

20.- Una última dimensión de la formación para la misión incluye programas de 
preparación y apoyo para directivos. Aquellos con cargos de dirección asumen una 
relación especial con la Compañía. Puesto que su trabajo es, a la vez, un desafío y 
un elemento esencial para la misión de la Compañía, necesitan apoyo y cuidado 
de parte de la misma y de los demás colaboradores. Más aún, deben recibir una 
formación adecuada en lo propio de nuestro modo de proceder, especialmente la 
integración del discernimiento apostólico en la toma de decisiones.

21.- Recomendaciones

Recomendamos a las Conferencias y Asistencias que examinen los programas 
de formación jesuita para asegurarse de que todos los que están en formación 
tienen una adecuada experiencia de colaboración en las obras.

Recomendamos a los Superiores Mayores (y a las Conferencias donde proceda) 
que sigan apoyando el desarrollo de oportunidades y estructuras de formación 
permanente para jesuitas de cara a la colaboración en las obras.

Recomendamos a los Superiores Mayores (y a las Conferencias donde proceda) 
que sigan apoyando el desarrollo de oportunidades y estructuras de formación 
para quienes colaboran de diversas maneras en la misión de la Compañía.

Recomendamos a los Superiores Mayores (y a las Conferencias donde proceda) 
que sigan apoyando el desarrollo de oportunidades y estructuras de formación 
para directivos colaboradores en las obras jesuitas. 

¿Qué vínculos pueden hacer más fructífero nuestro trabajo?

22.- En la medida en que se desarrollan los instrumentos de comunicación, la 
Compañía trabaja más efectivamente como cuerpo internacional y busca sinergias 
al servicio de una misión universal. Los jesuitas se encuentran a menudo involucra-
dos, más allá de los límites de su provincia, en redes nacionales e internacionales, 
en colaboración con diversas personas, incluyendo otros jesuitas. Algunas de estas 
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redes internacionales, como el Servicio Jesuita de Refugiados, Fe y Alegría y la 
Red Jesuita Africana para el Sida son obras de la Compañía. Otras son proyectos 
compartidos. En todos estos trabajos el bien que se consigue se multiplica gracias 
a la participación de la Compañía en colaboración con grupos diversos unidos en 
una misión común.

23.- La Congregación General 34 invitó a la Compañía a desarrollar una “red 
apostólica ignaciana”12 entre personas y asociaciones que compartieran un com-
promiso ignaciano de servicio en la Iglesia. En aquellos lugares en que la Com-
pañía ha respondido con celo a esta invitación, está creciendo la cooperación en 
programas de formación, así como en el discernimiento, planificación y ejecución 
de proyectos comunes. Estas redes capacitan a mujeres y hombres con preocupa-
ciones comunes a compartir sus experiencias y aprovechar sus respectivas compe-
tencias. De este modo se hacen realidad las siempre crecientes posibilidades del 
trabajo en red. Más aún, cuando la tradición ignaciana es expresada por voces di-
versas –mujeres y hombres, religiosos y laicos, movimientos e instituciones, comu-
nidades e individuos– se hace más aceptable y más vigorosa, capaz de enriquecer 
a toda la Iglesia.

24.- La Compañía desea fuertes relaciones en la misión con tantos colaborado-
res en la viña del Señor cuantos sea posible.. Aquellos que buscan un vínculo más 
estrecho con la misión de la Compañía13 normalmente llegan a este deseo a través 
de la experiencia de los Ejercicios Espirituales.

25.- Entre las muchas formas de colaboración, la Congregación General 34 in-
cluyó un “lazo más estrecho” entre individuos y la Compañía14, en virtud del cual 
un laico podía ser enviado en misión por un Provincial. Esta relación implica com-
promisos mutuos de la Compañía y el individuo. Esta modalidad de colaboración, 
en ocasiones llamada “vínculo jurídico”, fue autorizada y recomendada por la 
Congregación General 34 por un período experimental de 10 años, sujeto a eva-
luación por la Congregación General 35.

26.- La Congregación General 35 declara que este experimento fue entendido 
como algo espiritual y orientado a la misión15, más que como algo legal o canónico. 
En los últimos 13 años la experiencia de esta forma específica de “vínculo personal 
más estrecho” no se ha extendido mucho en la Compañía, ni tampoco ha sido muy 
demandada. Algunos individuos llegaron a unirse de esta forma a nuestra misión 
y han contribuido mucho a la misma. A veces, sin embargo, se han producido 
malentendidos respecto a las expectativas mutuas y ha habido colaboradores que 

12	 CG 34, d. 13, n. 21.
13	 Cf. Peter-Hans Kolvenbach S.I., “Concernant les laics associés” (25 febrero 2003), AR 23,1 (2003) 102-

103.
14	 CG 34, d. 13, nn. 23-25.
15	 Este acuerdo entre la Compañía y una persona individual “tiene un carácter espiritual y apostólico, 

no legal”. Peter-Hans Kolvenbach S.I., “Sobre la «vinculación jurídica» de los laicos a la Compañía” (17 
marzo 1999), AR 22 (1996-2002) 530-533.
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sin tener tal relación se han preguntado si acaso su forma de colaboración era de 
menor valor que la de aquellos con el “vínculo personal más estrecho”.

27.- La Congregación General 35 reconoce con profunda gratitud la contri-
bución que estas experiencias han ofrecido a la Compañía de Jesús y su misión. 
Ahora bien, después de revisarlas, la Congregación concluye que parece conve-
niente no promover por más tiempo este tipo especial de vínculo espiritual que 
la Congregación General 34 describió en su decreto 13, números 23-25. Aquellos 
que poseen ya este vínculo especial con la Compañía podrán continuar en él el 
tiempo que los provinciales locales disciernan con ellos que tal ésa es la mejor 
forma de proceder en la misión. Pero esta opción en la dicha forma específica de 
“vínculo personal más estrecho” no debe quedar abierta a nuevos candidatos. 
Podemos seguir acompañando a aquellos que desean colaborar en la misión de 
la Compañía, pero deben ser orientados a vivir su vocación en una de las tantas 
formas de colaboración con las que la Iglesia ha sido bendecida, especialmente 
desde que el concilio Vaticano II expresó tan claramente la misión del laicado en 
la Iglesia. Entre ellas hay un número creciente de asociaciones inspiradas por la 
espiritualidad ignaciana.

28.- Constatamos con un gran sentido de gratitud y alegría cuántas son las aso-
ciaciones autónomas con las que compartimos un vínculo espiritual cuyo fruto es 
un mayor y más efectivo servicio a la misión de Cristo en el mundo. Entre ellas, la 
Comunidad de Vida Cristiana tiene raíces profundas en el carisma y la historia de 
la Compañía. Deseamos continuar nuestro apoyo a la CVX en su camino hacia una 
siempre mayor efectividad apostólica y colaboración con la Compañía. Del mismo 
modo otros grupos ignacianos, incluyendo las asociaciones de antiguos alumnos, 
varias organizaciones de voluntariado jesuita, el Apostolado de la Oración y el 
Movimiento Eucarístico Juvenil, y muchos otros, merecen nuestro continuo acom-
pañamiento espiritual, como también nuestro apoyo en su servicio apostólico.

29.- Recomendaciones:

Recomendamos al gobierno de la Compañía en todos sus niveles que explore 
los medios para desarrollar una red más efectiva entre obras apostólicas relacio-
nadas con la Compañía.

Recomendamos al gobierno de la Compañía en todos sus niveles que explore 
con otras comunidades de inspiración ignaciana, laicas y religiosas, cómo promo-
ver y apoyar mejor una “Familia Ignaciana” o “Comunidad Ignaciana”, que tenga 
una visión común del servicio, promueva redes de apoyo mutuo y fomente formas 
nuevas y más cercanas de colaboración a escala local, regional e internacional.

Recomendamos a los superiores, especialmente a los Superiores Mayores, que 
busquen formas para apoyar y acompañar a la CVX y a otras asociaciones autóno-
mas de inspiración ignaciana, en el ámbito local, regional y nacional.

27
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Conclusión

30.- En su tiempo, San Ignacio albergó a los que vivían sin techo en Roma, se pre-
ocupó por las prostitutas y estableció casas para huérfanos. Buscó colaboradores 
y con ellos estableció organizaciones y redes para continuar estos y muchos otros 
servicios. Para responder hoy a las acuciantes necesidades de nuestro complejo y 
frágil mundo, necesitamos sin duda muchas manos. La colaboración en la misión 
es nuestra respuesta a esta situación: expresa nuestra verdadera identidad como 
miembros de la Iglesia, la complementariedad de nuestras diversas vocaciones a la 
santidad16, nuestra mutua responsabilidad por la misión de Cristo,17 nuestro deseo 
de unirnos a las personas de buena voluntad en el servicio de la familia humana 
y la llegada del Reino de Dios. La colaboración es una gracia que se nos regala en 
este momento, en perfecta coherencia con nuestro modo jesuita de proceder.

16	 Cf. Juan Pablo II, Vita Consecrata, 12.
17	 1 Cor 12,12 ss.
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d.	 Comentarios
 
El conocimiento acumulado hace pensar que toda organización humana que 

busque desarrollo ha de tener presente, a lo menos, tres condiciones: definir la 
misión que la convoca, socializarla y lograr adherencia entre sus asociados. Esto su-
pone diseñar una estrategia para su logro en el marco de una gestión participativa 
y convencerse que no puede ser una isla en medio de otras organizaciones. Frente 
a ello:

1. Nuestra misión, en diferentes contextos asumirá variadas formas y responde-
rá a través de diversas obras. Ella requerirá para su socialización y logro una mayor 
adhesión de laicos y jesuitas. Así, juntos valorarán su singular aporte a ella, apre-
ciando las sinergias que generan esta suma de singularidades. 

2. Habrá que continuar la promoción de programas de formación para laicos y 
jesuitas que profundicen el concepto de personas-para-y-con-los-demás, que más 
que relaciones de dependencia promuevan relaciones sinceras y humildes de cola-
boración, que permitan la apropiación personal de la misión y más aún, asuman 
una mayor conciencia del lugar que a cada uno le corresponde en ella. Desde las 
opciones de vida hechas se buscará avanzar en la construcción de actitudes en las 
que unos y otros se sientan aportando, se reconozcan y se validen como parte de 
la unidad en la misión.

3. Este sentido de colaboración genera otro desafío: el sentir con la Iglesia y 
poner al servicio de ella la esencia de la espiritualidad ignaciana. Traspasar las fron-
teras de lo propio para dialogar con otros, para construir con el otro y para generar 
redes apostólicas que adicionen nuevas respuestas en la construcción del Reino. 

Juan González
Valparaíso

e.	 Preguntas

•	 ¿Qué hace que una obra sea ignaciana y/o jesuítica y cómo sostenerla con un 
liderazgo en colaboración? 

•	 ¿Cuáles son los elementos necesarios en la formación común para asegurar el 
crecimiento en el espíritu y en la práctica de nuestra misión?

•	 ¿Qué vínculos pueden unirnos con mayor fruto apostólico como colaboradores 
que queremos servir juntos en la misión de la Compañía?, ¿Cómo vivo la colabo-
ración laico-jesuita?
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Parte II
Un marco histórico

para la Congregación General 35
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1.	 La Compañía de Jesús
	 y sus Congregaciones Generales
	 desde la renovación del Concilio Vaticano II

a.	 Introducción:
 

La CG 35 no es un acontecimiento aislado y sin historia. Se enmarca en la tra-
yectoria que la Compañía de Jesús ha seguido desde sus orígenes y, muy especial-
mente, en el siglo XX. Por eso parece conveniente añadir en esta segunda parte los 
elementos imprescindibles para una mejor comprensión de la última CG. Al mismo 
tiempo, la historia propia de la Compañía no se entiende adecuadamente sin con-
siderar el marco social y eclesial donde se ha desarrollado.

Naturalmente no podemos abarcar toda esa historia. Nos limitaremos a lo más 
esencial. Y para ello tomaremos como punto de referencia el Concilio Vaticano II, 
que constituye una inflexión decisiva en la vida de la Iglesia y que, como era de es-
perar, dejó su huella en todos los institutos religiosos y también en la Compañía.

La Iglesia del Vaticano II

Es sabido que el Concilio Vaticano II constituyó un acontecimiento trascenden-
tal en la historia de la Iglesia moderna y contemporánea. Más allá de los muchos 
e importantes documentos que fueron aprobados, el Vaticano II fue un aconteci-
miento: una experiencia eclesial que abre paso a una nueva forma de situarse la 
Iglesia ante la sociedad moderna, después de casi dos siglos de dificultades en las 
relaciones con ese mundo nuevo que se conoce como la modernidad. La moderni-
dad cuestiona el lugar que la Iglesia ocupó en la sociedad antigua, considera como 
una conquista irrenunciable la superación de aquella tutela que durante siglos la 
Iglesia ejerció sobre la sociedad. Y la Iglesia en el Vaticano II se ve desafiada en 
este nuevo contexto, no a renunciar a su misión ni a aceptar sumisamente todas las 
exigencias de la modernidad, pero sí a revisar su forma de presencia en la sociedad 
y los cauces para seguir realizando su misión.

La riqueza del Vaticano II es inmensa, y no es éste el lugar para analizarla en 
toda su amplitud. Nos interesa sólo destacar este aspecto: el paso a una forma re-
novada de situarse la Iglesia en una sociedad que también es nueva. Limitándonos 
a este aspecto, hay dos documentos conciliares que van a reflejar de modo signi-
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ficativo cómo la Iglesia responde a este reto, siguiendo la línea que Juan XXIII le 
marcó de aggiornamiento (puesta al día) de la Iglesia y de atención a los “signos 
de los tiempos”. El primero es la Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo 
de hoy, Gaudium et spes, con el que quiere contribuir a la búsqueda de respuesta 
a los grandes interrogantes humanos del siglo XX desde el reconocimiento de la 
autonomía de las realidades terrenas1 : esta postura supone una revisión de la que 
la Iglesia había venido manteniendo tradicionalmente cuando reivindicaba una 
autoridad que nadie podía cuestionar en el conjunto de la sociedad. El segundo 
es el Decreto sobre libertad religiosa, Dignitatis humanae, en el que se reconoce 
que la libertad religiosa es un derecho de todo ser humano, matizando también la 
posición que había mantenido desde el siglo XIX. En el fondo de ambos documen-
tos late la aceptación de que la época de la cristiandad acabó y que en adelante la 
Iglesia tiene que distinguir su propio ámbito del otro más amplio que es la sociedad 
toda.

Esta nueva situación ofrece a la Iglesia también una ocasión para reflexionar 
sobre su propio ser. La Constitución dogmática sobre la Iglesia, Lumen gentium, 
uno de los grandes pilares del Concilio, es el fruto de esta reflexión. Superando las 
controversias que había mantenido la Iglesia con la sociedad moderna en los dos 
últimos siglos, el Concilio quiere remontarse a los orígenes cristianos donde recu-
pera dimensiones y conceptos que estas controversias habían en parte relegado al 
olvido. La definición de la Iglesia que aparece en la introducción misma de la citada 
constitución puede servirnos de clave:

La Iglesia es en Cristo como un sacramento, o señal e instrumento, de la unión 
íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano2.

Lo central de esta definición de la Iglesia, utilizando el concepto de sacramento, 
es que se coloca en primer término la misión, un aspecto que la eclesiología recien-
te tenía muy olvidado. Esa misión constituye la esencia de la condición cristiana: 
ser cristiano equivale a ser testigo, a estar en misión. Y el contenido de esa misión 
se concreta en esa doble dimensión: testigo de la unión del ser humano con Dios 
y testigo de la unidad de todo el género humano. En un mundo más bien opaco a 
la trascendencia y marcado por las divisiones y las discriminaciones entre pueblos 
y personas, esta doble misión es sin duda un mensaje de esperanza (de alcance 
contracultural) y un objeto para el compromiso que ningún cristiano, sea cual sea 
el lugar y la función que se le asigne en la Iglesia, puede ignorar.

Esta recuperación de la misión como eje de la Iglesia y de la vida cristiana supo-
ne un cambio de acentos en la eclesiología conciliar, más acorde con la sociedad 
moderna pluralista, donde lo cristiano no es patrimonio compartido por todos. 
En ese marco la Iglesia siente con una fuerza nueva la necesidad de anunciar el 
mensaje y de hacerlo no sólo con la palabra sino con el testimonio de vida y con el 
compromiso de todos sus miembros.

1	 CONCILIO VATICANO II, Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo de hoy, Gaudium et spes, n 36.
2	 CONCILIO VATICANO II, Constitución dogmática sobre la Iglesia, Lumen gentium, n. 1.
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Pero en este nuevo contexto que es la sociedad moderna, la Iglesia, al tiempo 
que se siente llamada a reafirmar su misión de anunciar el mensaje salvador de 
Dios, acepta hacerlo de acuerdo con las reglas de juego de esta sociedad: desde el 
respeto al pluralismo ideológico y religioso, que no es sino respeto a la conciencia 
individual; desde una autoridad que no se presupone, sino que hay que conquis-
tar y conservar. Y, desde luego, no sólo desde las instancias jerárquicas o desde 
determinados grupos (clérigos, religiosos), sino desde la comunidad cristiana com-
pleta y desde cada uno de sus miembros. No es extraño, entonces, que el Vaticano 
II haya puesto las bases para una revalorización del laicado, que fue otro de los 
frutos indiscutibles del Concilio.

Por último hay que añadir que también la vida religiosa iba a quedar afectada 
por esta puesta al día del Concilio. Un documento conciliar se ocupó de ello: el 
Decreto sobre la adecuada renovación de la vida religiosa, Perfectae caritatis. En 
él se pedía a todos los institutos religiosos un esfuerzo de renovación en la prác-
tica de los consejos evangélicos como vía “para seguir a Cristo con más libertad 
e imitarlo más de cerca”3, que basculara sobre dos pilares: una mirada al pasado 
de cada instituto y al carisma fundacional (la “primigenia inspiración de los ins-
titutos”), pero también una mirada al presente (la “adaptación a las cambiadas 
condiciones de los tiempos”)4.

Una primera respuesta de la Compañía al Concilio:

La Congregación General 31 (1965-66)

La Compañía quiso abordar esta renovación que el Concilio pedía a los insti-
tutos religiosos. Es más, la circunstancia de la muerte del P. General Juan Bautista 
Janssens, sobrevenida el 5 de octubre de 1964, le obligó a convocar una CG antes 
de concluido el Concilio. Para obviar la dificultad de cerrar la CG antes de que el 
Concilio hubiera terminado se optó por la fórmula de dividirla en dos sesiones: 
una, en la primavera de 1965 (desde el 7 de mayo hasta el 15 de julio), antes de la 
última sesión conciliar; la otra, ya en 1966 (desde el 8 de septiembre hasta el 17 de 
noviembre), una vez clausurado el Concilio.

El objetivo primero y más urgente de la CG 31 era la elección de un nuevo Pre-
pósito General. El P. Pedro Arrupe fue elegido el día 22 de mayo de 1965. Misio-
nero en Japón desde 1938, su personalidad jugó un papel decisivo en la evolución 
de la Compañía en los años de su generalato, para la que fue un verdadero líder 
espiritual5.

3	 CONCILIO VATICANO II, Decreto sobre la adecuada renovación de la vida religiosa, Perfectae caritatis, n. 1.
4	 Ibid., n. 2.
5	 Para conocer la personalidad del P. Arrupe y también la Compañía en el período en que fue General es muy re-

comendable la obra colectiva: G. LA BELLA (ed.), Pedro Arrupe, General de la Compañía de Jesús. Nuevas aporta-
ciones a su biografía, Sal Terrae, Santander - Mensajero, Bilbao, 2007.
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Una segunda tarea de esta Congregación era responder a la directriz dada por 
Pablo VI a todos los institutos: en el plazo de 2 ó 3 años debían celebrar un capítulo 
general para su adaptación a las orientaciones del Concilio6.

Pero esta invitación general para todos los institutos tuvo una concreción muy 
particular para la Compañía. El mismo día en que se inauguraba la CG 31, los con-
gregados fueron recibidos en audiencia por el Papa Pablo VI. Es bien sabido que 
una de las preocupaciones más vivas del Papa desde el comienzo de su pontificado 
era la fuerte presencia del ateísmo en nuestro mundo. Pues bien, en su discurso 
a la CG encomendó solemnemente a la Compañía el encargo de lucha contra el 
ateísmo.

He aquí la formulación sustancial del encargo:

Pedimos a la Compañía de Jesús, que tiene por característica ser baluarte de la 
Iglesia y de la religión, que en estos tiempos difíciles aúne sus fuerzas para oponer-
se valientemente al ateísmo, bajo la bandera y protección de San Miguel, príncipe 
de la milicia celestial, cuyo nombre es de victoria o la anuncia segura.

 (…) Lo cual realizaréis con más entusiasmo y prontitud si pensáis que esta tarea, 
que ya hacéis en parte, y a la que os dedicaréis más plenamente en el futuro, no 
os la habéis fijado vosotros por vuestra voluntad, sino que la habéis recibido de la 
Iglesia y del Sumo Pontífice.

Pablo VI destaca cómo en las diferentes manifestaciones del ateísmo, que va 
describiendo en su discurso (militante, filosófico, práctico...), aparece un elemento 
común: el de presentarse “bajo las apariencias de progreso en la cultura, en la 
economía y en lo social”. Para hacer frente a esta realidad omnipresente, se invo-
ca algo que es esencial en la tradición de la Compañía: su obediencia especial al 
Papa.

La CG 31, no sólo aceptó agradecida este encargo, sino que dedicó un decreto a 
profundizar cómo esta tarea podría ser realizada. Dos aspectos llaman la atención 
en él: hay que comenzar por acercarse a los ateos para conocer sus causas y motiva-
ciones; hay que reconocer que la vida de muchos creyentes actúa en no pocos casos 
como obstáculo para que nazca y se desarrolle la fe en los que no la tienen.

Una relectura a fondo del carisma fundacional: la Congregación General 32 
(1974-75)

Ya en el Decreto sobre el ateísmo de la CG 31 se reconocía entre las causas del 
ateísmo las injusticias sociales que, sobre todo en las regiones en vías de desarrollo, 
disponen a muchos a recibir las doctrinas ateas que van unidas a los programas de 
revolución social7. Dejamos constancia de este detalle porque sirve para conectar 

6	 Esta invitación la hizo Pablo VI en el Motu proprio Ecclesiae sanctae, de 6 de agosto de 1966, unos días antes de 
que se inaugurase la segunda sesión de la CG 31.	

7	 CONGREGACIÓN GENERAL 31, Decreto 3, n. 3.
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la misión recibida de Pablo VI en 1965 con el giro que esta nueva CG va a provocar 
apenas una década más tarde.

Aunque la Santa Sede había dado su conformidad para que la CG 31 fuera re-
conocida como el capítulo que se exigía a todos los institutos para su adaptación al 
Concilio, en la Compañía existía la conciencia, que el P. Arrupe compartía, de que 
el tiempo transcurrido entre la finalización del Concilio y la celebración de la CG 31 
no había sido suficiente para una respuesta madura a los retos que se abrían a la 
Iglesia toda y a la vida religiosa en particular. Por otra parte, la enorme vitalidad 
que desarrolló la Compañía en estos años, que no era sino el reflejo de lo que esta-
ba ocurriendo en toda la Iglesia, pedía un nuevo momento de reflexión para pro-
fundizar cómo los jesuitas debían entender su misión en medio de una evolución 
tan rápida como la que estaba sufriendo la sociedad en esos años.

En muchos ambientes eclesiales era palpable la sensibilización a las injusticias 
crecientes y surgía con fuerza la pregunta sobre qué papel correspondía a la Iglesia 
y a los creyentes en la lucha en favor de la justicia. La II Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano, celebrada en Medellín en 1968 para la aplicación del 
Concilio a aquel continente, había querido ser una primera respuesta eclesial des-
de una realidad especialmente marcada por la injusticia donde la Iglesia mantenía 
además una fuerza considerable. El nacimiento de la teología de la liberación era 
un reflejo de esta preocupación y supone un repensar la teología desde una expe-
riencia humana y social diferente a la de la teología europea, que hasta entonces 
había sido dominante en la Iglesia.

Pero esta preocupación no era exclusiva de América Latina. En 1971, el II Sí-
nodo Universal de Obispos, una institución que el Concilio había recuperado de la 
tradición más antigua de la Iglesia, se ocupó de “La justicia en el mundo”. En su 
documento conclusivo expresó con una contundencia hasta ahora no conocida en 
textos oficiales de la Iglesia:

La acción en favor de la justicia y la participación en la transformación del mun-
do se nos presenta claramente como una dimensión constitutiva de la predicación 
del evangelio, es decir, de la misión de la Iglesia para la redención del género hu-
mano y la liberación de toda situación opresiva8.

Y el Sínodo siguiente, en 1974, había vuelto sobre el tema buscando una mejor 
integración de este compromiso en favor de la justicia con la tarea central de la 
Iglesia, que es la evangelización. Este sínodo coincide en el tiempo con la convo-
catoria de una nueva CG de la Compañía, en la que son muchos los que piden que 
se profundice en cuál debe ser el papel de los jesuitas en esta lucha en favor de un 
mundo más justo.

La CG 32 fue, para la Compañía, un acontecimiento en algún sentido equivalen-
te a lo que había sido el Concilio para toda la Iglesia unos años antes. Su celebra-
ción se extendió desde el 1 de diciembre de 1974 hasta el 7 de marzo de 1975. A 

8	 SÍNODO UNIVERSAL DE OBISPOS (1971), La justicia en el mundo, Introducción.
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través de un sereno y honesto proceso de discernimiento, dirigido por el P. Arrupe, 
se comenzó por establecer cuáles habrían de ser las “prioridades” para la Compa-
ñía en ese momento histórico. Se llegó así a formular cómo se debería entender la 
misión de la Compañía: el servicio de la fe y la promoción de la justicia como dos 
elementos inseparables de una única tarea. En palabras del principal Decreto de la 
CG 32:

La misión de la Compañía de Jesús hoy es el servicio de la fe, del que la pro-
moción de la justicia constituye una exigencia absoluta, en cuanto forma parte de 
la reconciliación de los hombres exigida por la reconciliación de ellos mismos con 
Dios9.

Es difícil exagerar el alcance de esta reformulación del carisma fundacional 
para la vida toda de la Compañía10. La CG lo hizo con la conciencia gozosa de que 
era lo que Ignacio habría hecho si hubiese vivido en el siglo XX: el discernimiento 
comunitario de los congregados había llevado a la conclusión de que existía una 
profunda sintonía entre esta opción y la intuición primera del fundador, expresa-
da como respuesta adecuada a las necesidades de la nueva época. Era, por consi-
guiente, el Espíritu de Dios el que había conducido a la CG y a la Compañía toda 
para esta opción, que suponía -por qué negarlo- un giro significativo en relación 
con la trayectoria más reciente de los jesuitas, como se encargarían de mostrar las 
tensiones que se produjeron en los años sucesivos.

 La misión de la Compañía de servicio de la fe y promoción de la justicia queda 
confirmada: la Congregación General 33 (1983)

Efectivamente los años que siguieron a la CG 32 fueron difíciles. Eran tiempos 
de búsqueda de caminos, y en esa búsqueda no siempre se acertaba. El principal 
escollo que vivieron los jesuitas en este período era la dificultad de conjugar las 
dos dimensiones de la misión: era mucho más fácil acentuar uno de los extremos 
a costa del otro. Pero eso llevaba a desvirtuar lo más nuclear de la intuición de la 
CG 32: la insuperabilidad del binomio fe/justicia.

Para entender las dificultades de los años que siguen a la CG 32 hay que tener 
en cuenta dos factores: uno interno y el otro exterior a la Compañía. Entre los je-
suitas no había un consenso claro en torno a la opción de la CG 32. Las posturas se 
radicalizaban entre los que llevaban a extremos demasiado audaces el compromiso 
por la transformación de la sociedad y los que se aferraban a la tradición y conside-
raban que la CG 32 había hecho una opción que traicionaba el núcleo del carisma 
fundacional. Entre estos últimos hubo intentos incluso de provocar una división de 
la Compañía al solicitar a la Santa Sede que se les permitiera vivir en fidelidad al 
espíritu primitivo de la orden. En la Iglesia, por su parte, se empezaba ya a notar 
un cierto cansancio del entusiasmo del posconcilio: tras una etapa en que se multi-

9	 CONGREGACIÓN GENERAL 32, Decreto 4, n. 2.
10	 Más detalles sobre el Decreto 4 pueden verse en la Introducción que hemos puesto al mismo en este volumen.
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plican las presencias en ambientes seculares, se siente ahora la necesidad de cerrar 
filas y de recuperar las antiguas instituciones de encuadramiento para los creyentes. 
Coincide este cambio de sensibilidad con la llegada de Juan Pablo II al pontificado, 
que, si bien es un promotor decidido del cambio de la sociedad y de la presencia de 
los católicos en esta tarea, atiende no menos a que estos no pierdan su identidad 
cristiana. Desde esta nueva sensibilidad, lo que está aconteciendo en la Compañía 
no es siempre mirado con afecto y comprensión.

En estas condiciones, el P. Arrupe había planteado a Juan Pablo II en varias oca-
siones (la primera, en abril de 1980) la conveniencia de convocar una nueva CG para 
presentar su renuncia. Pensaba que así se cumpliría lo que la CG 31 había innovado 
sobre la posibilidad de que el General, cuyo cargo seguía siendo en principio vitali-
cio, renunciase por razones debidamente sopesadas. Probablemente era consciente 
de que la Compañía necesitaba ya nueva savia, después de los años difíciles en que 
le había correspondido a él la responsabilidad del gobierno. Pero el Papa no vio 
conveniente en ningún momento acceder a esta petición.

Los hechos se precipitaron cuando el 7 de agosto de 1981, el P. Arrupe sufre una 
trombosis a la vuelta de una visita a Filipinas. Sintiéndose incapacitado para gober-
nar a la Compañía, él mismo nombra como Delegado al P. Vicent O’Keefe, que había 
sido uno de sus más estrechos colaboradores durante su generalato. Pero el Papa 
interviene directamente y dos meses después, el 6 de octubre, nombra al P. Paolo 
Dezza como Delegado personal suyo (con el P. Giuseppe Pittau como Ayudante), y 
le da el encargo de preparar a la Compañía para una próxima CG en la que debe 
producirse la sustitución del P. Arrupe.

Apenas un año después, el P. Dezza procedió a la convocatoria. La CG 33, que 
fue más breve que las anteriores, se celebró desde el 2 de septiembre hasta el 25 
de octubre de 1983. La renuncia del P. Arrupe, que ya no podía dirigir su palabra 
personalmente a los congregados, fue aceptada en un ambiente de profunda gra-
titud. El nuevo General, el P. Peter-Hans Kolvenbach, un holandés que había vivido 
gran parte de su vida jesuítica en el Líbano, fue elegido el 13 de septiembre. De él 
se esperaba que restableciera unos canales fluidos de comunicación con la Santa 
Sede, para facilitar el entendimiento y evitar los malentendidos que tanto habían 
enrarecido las relaciones.

Aparte de elegir al nuevo General, la CG 33 sintió la necesidad de hacer un sere-
no examen de la situación y de las dificultades vividas en los últimos años. Lo hizo 
y a él responde el contenido del principal decreto que promulgó: “Compañeros de 
Jesús enviados al mundo de hoy”.

La CG 33 examinó todo lo hecho por la Compañía de acuerdo con las CG 31 y 
32. Se reconocieron dos fallos: una cierta unilateralidad en la forma de realizar 
la misión y una falta de comprensión de lo que la Iglesia esperaba de los jesuitas 
en cuanto orden sacerdotal. Al mismo tiempo se constatan los nuevos desafíos del 
momento presente, que se concretan en una mayor hostilidad hacia el progreso del 
Reino de Dios. Y se examinan sobre todo, con espíritu de humildad y sinceridad, los 
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llamamientos de los últimos Papas a la Compañía, en especial los de Juan Pablo II 
(resumidos en su homilía a los congregados el día de la inauguración de la CG).

 El examen de conciencia concluye con la confirmación de la misión de la Com-
pañía tal como ha sido entendida por las últimas CCGG. He aquí el texto funda-
mental: La Congregación confirma la misión de la Compañía de Jesús tal como se 
expresa en las CC. GG. 31 y 32, y particularmente como se propone en los decretos 
2 y 4 de ésta última. Estos decretos son la aplicación actual de la Fórmula del Insti-
tuto y del carisma de N. P. San Ignacio y expresan nuestra misión hoy con tal pro-
fundidad y claridad que en el futuro los hemos de tener como guía en la selección 
de nuestros trabajos. Ellos nos proponen:

-La integración del servicio de la fe y la promoción de la justicia en una única e 
inseparable misión.

 -La universalidad de esta misión, que abarca todos los ministerios a los que nos 
dedicamos.

-El discernimiento para llevar a cabo esta misión.

-Una misión que se confiere a todo el cuerpo de la Compañía11.

La escasa producción de documentos en esta CG es un signo inequívoco de 
que lo fundamental en ella fue, no tanto legislar o abrir nuevos horizontes para 
la misión, cuanto examinar en profundidad lo hecho y las dificultades que habían 
salido al paso. Ello debe tenerse muy en cuenta para valorar esta confirmación de 
la opción de la CG 32, aunque hubiera que corregir mucho de sus aplicaciones.

La misión de la Compañía de servicio de la fe y promoción de la justicia se en-
riquece con nuevos aspectos: Congregación General 34 (1995)

 La historia corre con tanta velocidad hoy que toda institución precisa revisar 
sus compromisos con más frecuencia que en el pasado. Esto explica que el P. Kol-
venbach convocara una nueva CG tras una década de gobierno. Había además una 
circunstancia muy concreta que justificaba una nueva CG: la aprobación de todo 
el Derecho propio de la Compañía de Jesús, que había sido sometido a una pro-
funda revisión en los años anteriores. La nueva CG se celebró entre el 5 de enero 
y el 22 de marzo de 1995. Fue una CG que se desarrolló en un ambiente de total 
normalidad institucional.

Pero no se perdió la ocasión de volver sobre la misión de la Compañía hoy. 
Cuatro documentos se ocuparon más directamente del tema. El Decreto 2, “Ser-
vidores de la misión de Cristo”, hará un esfuerzo por incorporar dos elementos 
nuevos que, sin poner en cuestión el núcleo de la misión tal como fue definida 
en la CG 32 (el binomio fe/justicia), le añaden dos aspectos complementarios: se 
considera que en el mundo de hoy la misión así definida no se puede desarrollar 

11	 CONGREGACIÓN GENERAL 33, Decreto 1, n. 38.
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adecuadamente sin el diálogo con la cultura y con otras tradiciones religiosas. Los 
tres elementos -justicia, cultura y diálogo interreligioso- van a ser el objeto de los 
decretos 3, 4 y 5. 

En relación con la promoción de la justicia, la CG 34 no innova mucho. Sólo 
insiste en dos direcciones: subraya su carácter evolutivo, dependiendo de las cir-
cunstancias cambiantes de cada época; amplía sus campos de actuación, insistien-
do en la defensa de la vida y señalando algunas situaciones especialmente críticas 
del momento. Invita además, en repetidas ocasiones, a crear “comunidades de 
solidaridad”, desde las que busca una mayor justicia social en un espíritu de co-
rresponsabilidad. 

La necesidad del diálogo con la cultura tiene que ver con aquella afirmación 
tantas veces citada de Pablo VI: la ruptura entre el Evangelio y la cultura es, sin 
duda alguna, el drama de nuestro tiempo. El Decreto se mueve en un doble nivel: 
la pluralidad de culturas, a la que hoy somos especialmente sensibles, y la presen-
cia dominante de la llamada “cultura moderna”, con la que la Iglesia ha tenido 
grandes dificultades para entrar en diálogo. El objetivo de este diálogo debería 
ser doble: la evangelización de la cultura (el Evangelio como instancia crítica para 
las culturas), pero también, a la inversa, la inculturación del Evangelio (expresar la 
fe en los moldes de las diferentes culturas).

El diálogo interreligioso llegó a la CG 34 de la mano de los jesuitas asiáticos, 
sobre todo de los indios. Sabemos que es con las grandes religiones orientales con 
las que este diálogo más se desarrolla, y con no pocas dificultades. La CG 34 ve 
en este diálogo una profundización de la fe en cuanto ayuda para descubrir los 
horizontes más amplios de la presencia de la fe en el mundo. Además, como com-
plemento de la promoción de la justicia, el diálogo con otras religiones permite 
compartir con ellas responsabilidades y poner en común el potencial liberador de 
todas, creando comunidades humanas cimentadas en la confianza y en el amor. 

Por último, es digno de destacarse en esta CG la atención prestada a los laicos, 
a los que se dedicó un decreto: “Colaboración con los laicos en la misión”. En él 
la Compañía supera el enfoque tradicional del tema, que siempre se ha orientado 
más a ver en los laicos colaboradores de las instituciones jesuitas, para adoptar el 
enfoque inverso: qué pueden ofrecer los jesuitas para que los laicos realicen su 
misión específica.

Conclusión

Estas páginas no han tenido más pretensión que ofrecer un marco desde el que 
acercarse a un proceso, el camino que la Compañía ha recorrido desde el Concilio 
Vaticano II hasta hoy. Su último acto, de momento, ha sido la reciente CG 35. Es-
peramos que las aportaciones de ésta se comprenderán y valorarán mejor desde 
esta perspectiva histórica de conjunto. Desde ella percibiremos mejor la coheren-
cia profunda de todo el proceso a través del cual la Compañía de Jesús ha queri-
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do actualizar continuamente su servicio a la Iglesia y al mundo. Esta visión, que 
abarca casi medio siglo de historia, permite contemplar con confianza el futuro, 
conscientes de que el Espíritu del Señor está en medio de los suyos.

Como botones de muestra de este proceso reproducimos a continuación tres 
documentos representativos de este periodo: el que marca el comienzo de esta 
relectura del carisma inicial de la Compañía y reformula su misión hoy (Decreto 4 
de la CG 32), el que expresa el enriquecimiento de esa misión en las nuevas dimen-
siones de diálogo con las culturas y con las tradiciones religiosas (Decreto 2 de la 
CG 34); el de la colaboración con los laicos (Decreto 13 de la CG 34).
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2.	 CG 32, Decreto 4:
	 “Nuestra misión hoy: servicio de la fe y 

promoción de la justicia”

a.	 Presentación
 

Escribimos, desde Arica, Chile, una ciudad de fronteras (Perú y Bolivia), donde a 
los jesuitas le fue asignada, hace 50 años, formar la Diócesis de Arica. Como laicos, 
en este año 2009, agradecemos esta invitación de mirar este decreto y presentár-
selos a ustedes. 

Cuando leemos, la CG 32, Decreto 4, ¨Nuestra misión hoy: el servicio de la Fe y 
la promoción de la justicia¨, lo primero que nos muestran y comparten los jesuitas 
es su misión: mostrarnos a nosotros el amor de Dios, Nuestro Padre, amor incondi-
cional y fiel.

Nos llama la atención esta característica de “contemplar el mundo”, de vernos 
en la diversidad para así descubrir a qué estamos llamados con estas realidades. La 
instauración del Reino de Dios sólo se puede hacer si vivimos en un solo espíritu, 
en comunidad, unidos y fortalecidos por la misma esperanza y amor de Cristo. Esto 
nos anima a trabajar por los más marginados cambiando las estructuras que los 
oprimen, desde los servicios más diversos hacia la comunidad civil.

Los problemas del mundo de hoy y especialmente de nuestro entorno, como el 
individualismo al cual nos ha llevado el sistema económico, el convivir con culturas 
diferentes, al ser una ciudad fronteriza, el ser interdependientes de las economías 
de los países vecinos, nos hace ser más atentos a estos cambios, sumados a los cam-
bios estructurales y tecnológicos del mundo de hoy. Esto hace actual lo que San 
Ignacio nos invita: contemplar lo que estamos viviendo y pensar en comunidad, 
como enfrentar estos desafíos. Captar de nuevo el llamado de Cristo, que muere y 
resucita hoy.

A pesar que esta visión la vemos confusamente, estamos conscientes que nece-
sitamos de Cristo y de la palabra de Dios porque está en juego nuestra salvación y 
nuestro futuro como sociedad. Necesitamos ser evangelizados nuevamente, encon-
trarnos con Cristo, que actúa hoy con la potencia de su espíritu, aún cuando no lo 
percibamos siempre.

87
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Nos sentimos invitados, como laicos, junto a los jesuitas en esta misión, a enfren-
tar estos nuevos desafíos de una manera total, comunitaria, creativa, enraizada 
en la fe, utilizando todos los medios nuevos que tenemos a nuestra disposición, 
para mostrar a este Dios Padre y transformar nuestras actitudes para que desde 
ahí cambiemos las estructuras injustas que nos oprimen, particularmente, a los más 
pobres.

En esta tarea no estamos solos. En el caminar por construir una sociedad nos 
encontramos con hombres y mujeres de distintas religiones, hombres y mujeres de 
buena voluntad que no comparten nuestra fe, pero si el sueño de una sociedad 
más justa.

Queremos resaltar que en esta misión es determinante la vivencia de los Ejerci-
cios Espirituales sin los cuales podemos transformarnos en una institución de ser-
vicios sin mística cristiana, y nuestra acción puede ser fuente de orgullo por lo 
que hacemos y no por lo que Dios hace en nosotros, y por medio de nosotros, en 
beneficio de los demás. 

Nidia Gallegos
Miguel Luza

Arica

b.	 Claves de lectura
 

No cabe duda de que este decreto constituye un hito fundamental en la historia 
de la Compañía de Jesús desde sus orígenes hasta hoy. En él se explicita la conexión 
de esta opción de la Compañía con el encargo de lucha contra el ateísmo que había 
recibido de Pablo VI en la CG 31: porque la injusticia constituye una forma de ateís-
mo práctico, una negación de Dios para entregarse al culto de otros dioses (n. 29). 
El conocimiento de este decreto se hace imprescindible para comprender lo que ha 
sido la Compañía desde los años 1970 y lo que desea ser hoy. 

Se propone como clave de lectura buscar reconocer cómo la opción de la CG 32 
está en armonía con el carisma fundacional de la Compañía (“Nuestra misión: ayer 
y hoy”), y en un segundo momento caer en cuenta de la necesidad de justificar la 
opción desde la realidad de nuestro mundo de hoy y sus rasgos más característicos 
(“Nuevos desafíos”). 
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c.	 Texto (selección)
 

	 Congregación General 32. Decreto 4: “Nuestra misión 
hoy: servicio de la fe y promoción de la justicia”

 
1. Desde todas las regiones, los jesuitas han presentado numerosas peticiones 

a la Congregación General XXXII urgiendo que se tomen opciones claras y orien-
taciones precisas acerca de nuestra misión en el mundo actual. La Congregación 
General XXXII responde aquí a estas peticiones.

2. Dicho brevemente: la misión de la Compañía de Jesús hoy es el servicio de la 
fe, del que la promoción de la justicia constituye una exigencia absoluta, en cuanto 
forma parte de la reconciliación de los hombres exigida por la reconciliación de 
ellos mismos con Dios.

3. Ciertamente ésta ha sido siempre, bajo modalidades diversas, la misión de la 
Compañía1: esta misión adquiere empero un sentido nuevo y una urgencia especial, 
en razón de las necesidades y las aspiraciones de los hombres de nuestro tiempo, 
y, bajo esta luz, queremos considerarla con una mirada nueva. Nos encontramos 
efectivamente en presencia de toda una serie de nuevos desafíos.

4. por primera vez hay hoy sobre la tierra un total de más de dos mil millones de 
hombres y mujeres que no conocen al Padre ni a Aquel que Él envió, su Hijo, Jesu-
cristo2, aunque tienen una sed ardiente de este Dios al que adoran en el secreto de 
su corazón, sin conocerle explícitamente.

5. Al mismo tiempo, buen número de nuestros contemporáneos, fascinados, inclu-
so dominados, por los poderes de la razón humana, pierden el sentido de Dios, bien 
echando en olvido o bien rechazando el misterio del sentido último del hombre.

6. Además, nuestro mundo, caracterizado por una interdependencia creciente, 
está, sin embargo, dividido por la injusticia no sólo de las personas, sino encarnada 
también en las instituciones y las estructuras socio-económicas, que dominan la 
vida de las naciones y de la comunidad internacional.

7. Nuestra respuesta a estas nuevas urgencias no será válida si no es total, co-
mún, enraizada en la fe y en la experiencia multiforme:

- Total: debemos apoyarnos en una oración ferviente; actuar en la certeza de 
que sólo Dios puede convertir el corazón del hombre, y, simultáneamente, dedicar 
todo lo que somos y tenemos: nuestras personas, nuestras comunidades, nuestras 
instituciones, nuestros apostolados, nuestros recursos.

1	 Cf. Formula Instituti S. I., aprobadas por los Pontífices Paulo III y Julio III, especialmente núm. 1
2	 Cf. E.E. núm. 102.
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- Común: cada uno colaborará a la misión del conjunto, según sus aptitudes y sus 
funciones, viviendo el la dirección del Sucesor de Pedro, responsable de la Iglesia 
Universal a la cabeza de todos aquellos a los que el Espíritu ha establecido como 
pastores de las Iglesias3.

- Enraizada en la fe tanto como en la experiencia: esta nos enseñará cómo res-
ponder mejor a las nuevas necesidades nacidas de nuevas situaciones.

- Multiforme: siendo diferentes las situaciones en unas y otras partes del mundo, 
nos es preciso desarrollar nuestras capacidades de adaptación para actuar con la 
flexibilidad requerida, teniendo siempre ante los ojos el objetivo único y constante 
del servicio de la fe y de la promoción de la justicia.

8. Si el mundo nos sitúa ante nuevos desafíos pone también a nuestra disposi-
ción nuevos instrumentos: medios más adecuados, sea para conocer al hombre, la 
naturaleza, la sociedad, sea para comunicar pensamientos, imágenes y sentimien-
tos, y para hacer nuestra acción más eficaz. Hemos de aprender a servirnos de ellos 
en favor de la evangelización y del desarrollo del hombre.

9. Deriva de ello la necesidad de una reevaluación de nuestros métodos apos-
tólicos tradicionales de nuestras actitudes, de nuestras instituciones, a fin de adap-
tarlas a las nuevas exigencias de nuestra época y más ampliamente, de un mundo 
en rápido cambio.

10. Esto exige discernimiento: el discernimiento espiritual que San Ignacio nos 
enseña en la experiencia de los Ejercicios. Hemos de aplicarlo, igualmente, para 
conocer más profundamente movimientos, aspiraciones y combates que agitan a 
nuestros contemporáneos: cuanto conmueve el corazón de la Humanidad.

11. Nuestra misión hoy es, pues, predicar y hacer conocer a Cristo de tal manera 
que todos puedan reconocer a Aquel que, desde el origen del mundo ha querido 
hacerse presente entre los hijos de los hombres y se ha complacido en trabajar en 
su historia (cf. Prov 8, 22-31; Col 1,15-20).

12. En el cumplimiento de esta misión debemos persuadirnos más que nunca 
que “los medios que juntan el instrumento con Dios y le disponen para que se 
rija bien de su divina mano, son más eficaces que los que le disponen para con los 
hombres” (Const. 813).

1. Nuestra misión: ayer y hoy.

El carisma de la Compañía 

13. La misión que hemos sido llamados a compartir es la de la Iglesia misma; 
revelar a los hombres el amor de Dios Nuestro Padre, amor que se hace promesa 
de vida eterna. De la mirada con que Dios mira al mundo surge la misión de Jesús, 
venido para servir y dar su vida en rescate por muchos (cf. Mt 20,38). De la misión 

3	 Cf. Vat. II: Constitución Lumen Gentium, núm. 22.
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de Jesús nace a su vez la común misión de los cristianos, miembros de la Iglesia en-
viada a los hombres para revelarles la salvación y para trabajar en el florecimiento 
de la “vida en abundancia” (cf. Jn 10, 10; Mt 9,36; 10,1-42 y Jn 6).

14. Ignacio y los otros primeros compañeros quisieron, en la experiencia espi-
ritual de los Ejercicios, mirar atentamente al mundo de su tiempo para descubrir 
sus interpelaciones. Contemplaban detenidamente cómo dondez de todo el mun-
do llena de hombres” y decidían “que la segunda Persona se haga hombre para 
salvar el género humano”. Y, con Dios, se quedaban considerando ellos mismos 
a los hombres de su tiempo “en tanta diversidad, así en trajes como en gestos, 
unos blancos y otros negros; unos en paz y otros en guerra; unos llorando y otros 
riendo; unos sanos y otros enfermos, unos naciendo y otros muriendo, etcétera”4. 
Buscaban así cómo podrían, en respuesta a la llamada de Cristo Señor, trabajar en 
la instauración de su Reino5.

15. Unidos en una misma visión de fe, fortificados por la misma esperanza y 
arraigados en un mismo amor de Cristo, del que querían ser compañeros, Ignacio 
y su primer equipo apostólico estimaron que servirían tanto más eficazmente a 
sus contemporáneos cuanto más estrechamente unidos estuviesen entre sí en un 
mismo cuerpo religioso, apostólico, sacerdotal y unido al Sucesor de Pedro por un 
especial lazo de amor y servicio, expresivo de su total disponibilidad para la misión 
universal de la Iglesia.

16. A la luz de su ejemplo, nos sentimos invitados a vivir más resueltamente la 
dimensión propiamente apostólica de nuestra vida religiosa. Nuestra consagración 
a Dios, efectivamente, es repudio profético de los ídolos que el mundo está siem-
pre tentado de adorar: dinero, placer, prestigio, poderío. Nuestra pobreza, nuestra 
castidad y nuestra obediencia deben testimoniarlo visiblemente, pese a lo imper-
fecto de toda anticipación del Reino que está por venir, ellas quieren proclamar la 
po- sibilidad evangélica, que es don de Dios, de una comunión entre los hombres 
basada sobre la participación y no sobre el acaparamiento, sobre la disponibilidad 
y la apertura y no sobre la busca de privilegios de castas, de clases o de razas, sobre 
el servicio y no sobre la dominación o la explotación. Los hombres y las mujeres de 
nuestro tiempo tienen necesidad de esta esperanza escatológica, y de signos de su 
realización ya anticipada.

17. En fin, las Cartas Apostólicas de Paulo III (1540) y de Julio III (1550) reconocen 
a la Compañía de Jesús como “fundada principalmente para emplearse toda en la 
defensa y dilatación de la santa fe católica, en ayudar a las almas en la vida y doc-
trina cristiana, predicando, leyendo públicamente y ejercitando los demás oficios 
de enseñar la palabra de Dios, dando los ejercicios espirituales, instruyendo a los 
niños y a los ignorantes en la doctrina cristiana, oyendo las confesiones de los fieles 
y ministrándoles los demás sacramentos para espiritual consolación de las almas. 
Y también es instituida para pacificar los desavenidos, para socorrer y servir con 

4	 Cf. E.E. núm. 102 y 106 (contemplación de la Encarnación).
5	 Cf. E.E. núm. 91-100 (contemplación del Reino).
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obras de caridad a los presos de las cárceles y a los enfermos de los hospitales, se-
gún que juzgáremos ser necesario para la gloria de Dios y para el bien universal”6. 
Estas referencias a nuestros orígenes siguen siendo capitales para nosotros.

Hoy 

18. Hoy día, la misión de la Compañía es un servicio presbiteral de la fe: tarea 
apostólica que pretende ayudar a los hombres a abrirse a Dios y a servir según todas 
las exigencias e interpelaciones del Evangelio. Pues la existencia según el Evangelio 
es una vida purificada de todo egoísmo y de toda búsqueda de la propia ventaja, así 
como de toda forma de explotación del prójimo. Es una vida en la que resplandece 
la perfecta justicia del Evangelio, que dispone no sólo a reconocer y respetar los 
derechos y la dignidad de todos, especialmente de los más pequeños y débiles sino, 
aún más, a promoverlos eficazmente y a abrirse a toda miseria, aun la del extraño o 
enemigo, hasta el perdón de las ofensas y la victoria sobre las enemistades por la re-
conciliación. Tal disposición del alma no se obtiene por las solas fuerzas del hombre; 
es un fruto del Espíritu. Él transforma los corazones y los llena de la misericordia y de 
la fuerza misma de Dios, que ha revelado su justicia obrando misericordia, cuando 
éramos aún pecadores, y llamándonos a su amistad7. En este sentido la promoción 
de la justicia aparece como parte integrante del servicio presbiteral de la fe.

19. En su alocución del 3 de diciembre de 1974, el Papa Pablo VI nos ha confirma-
do “como expresión moderna de nuestro voto de obediencia al soberano Pontífice” 
la misión de hacer frente a las múltiples formas del ateísmo contemporáneo, misión 
confiada a la Compañía con ocasión de la Congregación General XXXI. Allí hacía 
igualmente el elogio de los jesuitas insignes que estuvieron presentes, en el curso 
de los siglos, en las encrucijadas de las ideologías y en el corazón de los conflictos 
sociales, allí donde se encuentran cara a cara las más ardientes aspiraciones de los 
hombres con el mensaje permanente del Evangelio8. Si queremos permanecer fieles 
tanto a la característica propia de nuestra vocación como a esta misión recibida del 
Soberano Pontífice, es preciso que “contemplemos” nuestro mundo de la manera 
que San Ignacio miraba el de su tiempo, a fin de ser captados de nuevo por la lla-
mada de Cristo, que muere y resucita en medio de las miserias y aspiraciones de los 
hombres.

20. Millones de entre ellos, que tienen nombre y rostro, sufren pobreza y ham-
bre, el desigual e injusto reparto de los bienes y recursos, las consecuencias de la 
discriminación social, racial y política. En todas partes la vida del hombre y su cuali-
dad propia se ven cada día amenazadas. A pesar de las posibilidades abiertas por la 
técnica, se hace más claro que el hombre no está dispuesto a pagar el precio de una 
sociedad más justa y más humana9.

6	 Cf. Form. Inst. de Julio III, núm. 1.
7	 Cf. Rom 5, 8-9.
8	 Cf. Alocución de Su Santidad Pablo VI a los miembros de la Congregación General XXXII, 3 de diciembre de 1974.
9	 Encontramos un eco evangélico y propiamente apostólico de las angustias e interrogaciones de nuestro tiempo en 
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21. Y estos problemas -¿quién no lo percibe, al menos confusamente?- son per-
sonales y espirituales tanto como sociales y técnicos. Está en juego el sentido mis-
mo del hombre, de su futuro y de su destino. No tiene hambre sólo de pan, sino 
también de la Palabra de Dios (Dt 8,3; Mt 4,4). Esta es la razón de que haya que 
anunciar el Evangelio con un vigor nuevo, y vuelva a poder ser comprendido. A pri-
mera vista, por otra parte, Dios puede parecer ausente de la vida pública y aun de 
la conciencia de los hombres: en todas partes, sin embargo, si sabemos estar alerta, 
percibiremos que esos mismos hombres tantean en busca de Jesucristo y esperan su 
Reino de amor, de justicia y de paz.

22. Los dos últimos Sínodos de los Obispos, con sus reflexiones sobre la Justicia 
en el mundo y la Evangelización del mundo contemporáneo, han robustecido nues-
tra convicción acerca de estas esperanzas y de esta convergencia. Ellos nos indican 
las vías concretas del testimonio que debemos dar y de nuestra misión hoy.

23. Estos problemas y expectaciones son verdaderamente nuestros. Porque no-
sotros mismos tenemos parte en la ceguera y en la injusticia que acabamos de des-
cribir, y tenemos necesidad de ser evangelizados, de encontrarnos con Cristo, que 
actúa hoy con la potencia de su Espíritu. Al mismo tiempo, es a este mundo al que 
somos enviados: sus necesidades y sus aspiraciones son una llamada lanzada en la 
dirección del Evangelio, cuyo anuncio es nuestra misión.

2. Nuevos desafíos.

Nuevas necesidades y expectaciones

24. Un primer hecho caracteriza al mundo a evangelizar hoy: por todas partes, 
en situaciones muy diversas, tenemos que anunciar a Jesucristo a hombres y mu-
jeres que, a decir verdad, o no han oído nunca hablar de El o no le conocen sino 
imperfectamente.

a) En las que antaño llamábamos “tierras de misión” muchos de nuestros com-
pañeros se esforzaban en colaborar por su anuncio del Evangelio a la creación o al 
acrecentamiento de comunidades cristianas nuevas. Este trabajo de evangelización 
directa por el anuncio de Jesucristo sigue siendo muy esencial, porque nunca ha 
habido tantos hombres que de hecho no han escuchado todavía la palabra de Jesús 
Salvador; al mismo tiempo, el diálogo con los creyentes de otras religiones se con-
vierte de día en día en un apostolado más importante para nosotros.

b) Por otra parte, en las regiones tradicionalmente cristianas, las obras y movi-
mientos, las casas de retiro, las escuelas y colegios siguen asegurando un necesario 
servicio a la fe. ¡Cuántos son, sin embargo, los que no pueden ya ser alcanzados 
por el ministerio de la Palabra ejercitado en estas obras e instituciones! Los países 
llamados “cristianos” se han convertido ellos mismos en “tierras de misión”.

Gaudium et Spes, Mater et Magistra, Pacem in Terris, Populorum Progressio, Octogesima Adveniens: a través de 
estos documentos del Magisterio eclesial, las necesidades de nuestro mundo nos alcanzan y nos interpelan tanto 
al nivel de nuestra vida como al nivel de nuestro servicio apostólico.
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25. Segundo rasgo característico que atañe a nuestro anuncio del Evangelio de 
Jesucristo: las posibilidades tecnológicas nuevas y los descubrimientos de las cien-
cias humanas. Relativizando, de manera frecuentemente radical, la visión del hom-
bre y del mundo, a la que nos habíamos acostumbrado, estos descubrimientos han 
cambiado las perspectivas tradicionales. La mutación cultural y socioestructural no 
deja de tener repercusiones considerables sobre la vida personal de cada uno, al 
mismo tiempo que sobre la vida colectiva y sus implicaciones. Las escalas de valores 
tradicionales y los símbolos familiares se han desintegrado, poco a poco, con la 
eclosión de nuevas aspiraciones que tratan de articularse en proyectos, programas 
y realizaciones concretas.

26. La secularización toma formas diversas según los grupos, las clases, las eda-
des, las regiones. Por todas partes, sin embargo, constituye para la evangelización 
un desafío nuevo, inédito.

a) Por una parte, aparece más claramente que ciertas falsas imágenes de Dios, 
que consagran y legitiman la permanencia de estructuras injustas, no son tolera-
bles. Más profundamente: cierta clase de imágenes de Dios más ambiguas, pues-
to que quitan al hombre sus responsabilidades propias, no son aceptables. Esto, 
lo experimentamos nosotros mismos con nuestros contemporáneos, y nosotros lo 
padecemos quizá aún más que otros, precisamente porque queremos anunciar a 
Dios revelado en Jesucristo. Así, para nosotros tanto como para los otros, se hace 
necesario trabajar en la búsqueda de un nuevo lenguaje, unos nuevos símbolos, 
que nos permita encontrar mejor y ayudar a los otros a encontrar, más allá de los 
ídolos destruidos, al Dios verdadero: a Aquel que, en Jesucristo, ha escogido tomar 
parte en la aventura humana y ligarse irrevocablemente a su destino. La memoria 
viviente de Jesús nos llama a esta fidelidad creadora.

b) Además, ciertas estructuras de evangelización, percibidas como ligadas a un 
orden social repudiado, son de hecho puestas en cuestión. Al mismo tiempo, nues-
tras instituciones apostólicas participan frecuentemente, con muchas otras en la 
Iglesia, en lo que se puede llamar, en general, crisis de las instituciones y mediacio-
nes. Esto también lo vivimos nosotros juntamente con nuestros contemporáneos, 
y de manera particularmente dolorosa. La calidad verdaderamente significativa de 
nuestros compromisos religiosos, sacerdotales y apostólicos, no es percibida en mu-
chos casos por quienes nos rodean. Y, pese a la firmeza de nuestra fe y de nuestras 
convicciones, ocurre, a veces, que tampoco resulte clara a nuestros propios ojos. De 
aquí ciertas situaciones de malestar; de aquí, quizá, ciertos silencios, ciertas retira-
das. Sin embargo, diversos signos actuales de renovación religiosa deberían confir-
mar nuestros compromisos, invitándonos a abrir vías de evangelización nuevas. 

27. Tercer rasgo característico, en fin, de importancia particularmente significati-
va para nuestra misión de evangelización: el hombre puede hoy día hacer el mundo 
más justo, pero no lo quiere de verdad. Su nuevo señorío sobre el mundo y sobre él 
mismo sirve frecuentemente más, de hecho, para la explotación de los individuos 
y las colectividades y los pueblos que para un reparto equitativo de los recursos 
del planeta; desencadena más rupturas y divisiones que comunión y comunicación; 
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más opresión y dominación que respeto de los derechos individuales y colectivos en 
una real fraternidad. Las desigualdades y las injusticias no pueden ya ser percibidas 
como el resultado de una cierta fatalidad natural: se las reconoce, más bien, como 
obra del hombre y de su egoísmo. No hay, pues, promoción propiamente cristiana 
de la justicia integral, sin un anuncio de Jesucristo y del misterio de la reconciliación 
que El lleva a consumación: es, en efecto, Cristo quien abre la vía para esta libera-
ción total y definitiva a la que el hombre aspira desde lo más profundo de él mismo. 
Y, a la inversa, no hay verdadero anuncio de Cristo, ni verdadera proclamación de 
su Evangelio, sin un compromiso resuelto por la promoción de la justicia.

Lo que está en juego

28. De todas las regiones del mundo donde trabajan jesuitas han llegado de-
mandas particularmente convergentes e insistentes que piden que, por una opción 
neta de la Congregación General, la Compañía se comprometa resueltamente al 
servicio de la promoción de la justicia. Efectivamente, esta opción viene hoy reque-
rida por nuestra misión apostólica con una urgencia particular. En el corazón del 
mensaje cristiano está Dios revelándose en Cristo como Padre de todos los hombres, 
por el Espíritu que les llama a conversión: ésta implica de manera indivisible una ac-
titud de hijo hacia El y una actitud de hermano hacia el prójimo. No hay conversión 
auténtica al amor de Dios sin una conversión al amor de los hombres y, por tanto, 
a las exigencias de la justicia. La fidelidad misma a la misión apostólica requiere, 
pues, que nosotros iniciemos al amor del Padre, y, por él, inseparablemente al amor 
del prójimo y a la justicia. La evangelización es proclamación de la fe que actúa en 
el amor de los hombres (Gal 5,6; Efes 4,15): no puede realizarse verdaderamente sin 
promoción de la justicia.

29. Esta es condición de fecundidad respecto de todas nuestras tareas apostó-
licas, y especialmente de coherencia en el combate contra el ateísmo. En efecto, 
la injusticia actual, bajo sus diversas formas, negando la dignidad y los derechos 
del hombre imagen de Dios y hermano de Cristo10, constituye un ateísmo práctico, 
una negación de Dios. El culto del dinero, del progreso, del prestigio, del poder, 
tiene como fruto este pecado de injusticia institucionalizada, denunciado por el 
Sínodo de 1971 y conduce a la esclavitud -comprendida también la del opresor- y a 
la muerte.

30. Mientras que muchos buscan hoy arreglar el mundo sin Dios, y en ello traba-
jan de manera resuelta, nosotros debemos esforzarnos por manifestar que la espe-
ranza cristiana no es un opio, sino que lanza, al contrario, a un compromiso firme y 
realista para hacer de nuestro mundo otro y, así, signo del otro mundo, prenda ya 
de “una tierra nueva bajo cielos nuevos” (Ap 21,1). El último Sínodo nos lo ha re-

10	 Sobre la dignidad del hombre, como imagen de Dios y hermanos de Cristo, ver: Lumen Gentium, 
núm. 42; Gaudium et Spes, núm. 22, 24, 29, 38, 93; Mensaje del Concilio Vaticano II a todos los 
hombres, 20 de diciembre de 1962; las declaraciones de los Sínodos de los Obispos de 1971 y 1974; 
alocuciones de Su santidad Pablo VI.
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cordado con vigor: “El Evangelio que se nos ha confiado... es para el hombre y para 
toda la sociedad la Buena Nueva de salvación, que es preciso se inicie y manifieste 
desde el presente sobre la tierra, aunque no alcanzará su plenitud sino más allá de 
las fronteras de la vida presente”11. La promoción de la justicia es parte integrante 
de la evangelización.

31. Así seremos los testigos del Evangelio, que liga indisolublemente amor de 
Dios y servicio del hombre. Y en un mundo en el que se reconoce ahora la fuerza de 
las estructuras sociales, económicas y políticas, en el que se descubren también sus 
mecanismos y sus leyes, el servicio evangélico no puede dispensarse de una acción 
competente sobre estas estructuras.

32. Al mismo tiempo, hoy como ayer no es suficiente -aunque sea necesario- tra-
bajar en la promoción de la justicia y en la liberación del hombre sólo en el plano 
social o en el de las estructuras. La injusticia debe ser atacada por nosotros en su 
raíz, que está en el corazón del hombre: nos es, pues, preciso trabajar en la trans-
formación de las actitudes y tendencias que engendran la injusticia y alimentan las 
estructuras de opresión.

33. Además, para alcanzar plenamente su fin, nuestro esfuerzo de promoción 
de la justicia debe ser conducido de tal manera que abra al deseo y al acogimiento 
de la liberación y de la salvación escatológicas. Los métodos a poner en obra, las 
acciones a emprender deben, por encima de todo, manifestar el espíritu de las 
bienaventuranzas y contribuir a la reconciliación entre los hombres. De esta ma-
nera, nuestro compromiso por la justicia será inseparablemente manifestación del 
Espíritu y de la fuerza de Dios. Responderá a las más profundas interpelaciones de 
los hombres: no solamente necesidad de pan y exigencia de libertad, sino también 
búsqueda de Dios mismo y de su amistad para vivir como hijos suyos. 

Algunas condiciones necesarias 

34. Las empresas a las que estos desafíos provocan sobrepasan con mucho nues-
tras posibilidades. Nos pondremos, sin embargo, al trabajo con todas nuestras fuer-
zas: por gracia de Dios, en efecto, una nueva conciencia apostólica parece afirmar-
se poco a poco en la Compañía entera. De todas partes nos ha llegado la expresión 
de deseos, y frecuentemente incluso, el testimonio de compromisos decididos para 
la renovación y la adaptación de los apostolados habituales y para el comienzo de 
tareas nuevas. Las orientaciones dadas aquí quieren, sobre todo, confirmar o preci-
sar ciertas opciones, e incitar a resoluciones todavía más firmes.

35. Nuestra inserción en el mundo.- Muy frecuentemente nos encontramos ais-
lados, sin contacto real con la increencia y con las consecuencias concretas y cotidia-
nas de la injusticia y la opresión. Corremos el riesgo de no poder entender la inter-
pelación evangélica, que nos es dirigida por los hombres y las mujeres de nuestro 

11	 Declaración final del Sínodo de los Obispos de 1974, núm. 12 y la alocución de clausura de S.S. Pablo 
VI.
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tiempo. Una inserción más resuelta entre ellos será un “test” decisivo de nuestra 
fe, de nuestra esperanza y de nuestra caridad apostólica. ¿Estamos dispuestos, con 
discernimiento y gracia, al sostenimiento de comunidades apostólicas vivientes, a 
ser testigos del Evangelio en situaciones difíciles, en que nuestra fe y nuestra espe-
ranza serán expuestas a la prueba de la increencia y de la injusticia? ¿Estamos dis-
puestos, de otra parte, a consagrarnos a los estudios austeros y profundizados, que 
se requieren cada vez más para comprender y resolver los problemas contemporá-
neos: en teología, filosofía, en las ciencias del hombre? Tal inserción es necesaria, si 
queremos compartir nuestra fe y nuestra esperanza, anunciar así un Evangelio, que 
incide en las expectaciones y las aspiraciones de nuestros contemporáneos.

36. Se han desarrollado ya formas nuevas de inserción apostólica, diversas se-
gún las regiones. Cualesquiera que sean, en todas partes requieren de nosotros 
una formación sólida, una fuerte cohesión comunitaria, una conciencia clara de 
nuestra identidad. En todas partes, también, deben pretender la inculturación, ne-
cesaria en todos los lugares, para la proclamación del Evangelio y para la recepción 
de Jesucristo -según la diversidad de naciones, grupos o clases y medios humanos 
diferentes.

37. Nuestra colaboración con los otros.- La inserción deseada será verdadera-
mente apostólica en la medida en que nos conduzca a una colaboración más es-
trecha con los otros miembros de las Iglesias locales, con los cristianos de otras 
confesiones, con los creyentes de otras religiones, con todos aquellos que tienen 
“hambre y sed de justicia” y quieren hacer de nuestro mundo una tierra de hom-
bres, en la que la fraternidad abra al reconocimiento de Jesucristo y a la acogida 
de Dios, Nuestro Padre. El ecumenismo se convertirá entonces para nosotros en un 
espíritu y como una manera de ser, de pensar y actuar, además de ser un ministe-
rio particular. Ampliado hasta las dimensiones mundiales, este ecumenismo es hoy 
necesario para una proclamación y una acogida del Evangelio, que tome en cuenta 
las diferencias culturales y el valor de las tradiciones espirituales y esperanzas de 
todos los grupos y de todos los pueblos.

38. Un resurgimiento apostólico.- Nos sentimos así remitidos a nuestra práctica 
de los Ejercicios Espirituales. Mediante ellos, podemos, a la vez, reavivar sin cesar 
nuestra fe y nuestra esperanza apostólica, renovando nuestra experiencia del amor 
de Dios en Jesús, y confirmar nuestra voluntad de ser compañeros de Jesús en su 
misión: como El, solidarios de los pobres, para colaborar en su Reino. En esta misma 
experiencia espiritual aprenderemos a conservar la distancia necesaria para revi-
sar constantemente nuestros compromisos, asimilando poco a poco la pedagogía 
apostólica ignaciana, que debe caracterizar toda nuestra acción.

(…) 
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d.	 Comentarios
 

“Hoy, por todas partes, tenemos que anunciar a Jesucristo a hombres y mujeres 
que, a decir verdad, o no han oído nunca hablar de El o no le conocen sino imper-
fectamente”.

El mundo de los no-evangelizados se ha transformado en un terreno desconoci-
do y de difícil acceso para quienes pretendemos llevar la palabra de Cristo, quizás 
porque estamos acostumbrados a acomodar el mensaje de Cristo a nuestra vida, y 
no al revés, que es hacer que nuestra vida responda al espíritu del Evangelio. Para 
esto debemos hacernos completamente vulnerables y perder el miedo al fracaso, 
pues solo así podremos salir al encuentro de la oveja perdida y no nos contentare-
mos con seguir acompañando a las 99 ovejas que ya creyeron.

El mayor acto de justicia y servicio de la fe está en transformar los corazones de 
todos y todas, pues ahí radica el origen de las injusticias sociales y estructurales, y 
esto sucederá solo si somos capaces de vincularnos de manera horizontal manifes-
tando el espíritu de las bienaventuranzas.

Verónica Cano
Sebastián Correa

Santiago

e.	 Preguntas

•	 ¿De qué manera nuestra propia vida es una invitación a encarnar el Evangelio, 
sobre todo para quienes se encuentran lejanos a él?

•	 ¿Somos conscientes que solo haciéndonos vulnerables y reconociendo nuestras 
propias pobrezas podremos ser servidores de la fe y promotores de la justicia?, 
¿Estamos dispuestos a fracasar en el intento de evangelizar a los no evangeliza-
dos?

•	 ¿De qué forma reconocemos que el origen de las injusticias y de las estructuras 
opresoras se funda en la resistencia a que el Evangelio sea novedad y oportuni-
dad en nuestras vidas?



99Textos de la Congregación General 35: selección y contexto



100 Colaborar en el corazón de la misión100



101Textos de la Congregación General 35: selección y contexto

3.	 Congregación General 34 
Decreto 2: “Servidores de la misión de Cristo”

a.	 Presentación
 

El siguiente Decreto, de la Congregación General 34, que lleva por nombre “Ser-
vidores de la misión de Cristo” logra traspasarnos con mucha fuerza, la certeza 
de confirmar el sentido y la centralidad de la vocación de los jesuitas dentro de la 
Compañía de Jesús. 

Luego de profundos dolores y también alegrías, reconocidas como “Gracia 
abundante del Señor” podemos constatar, con mucha consolación, el fruto de la 
unión de estos compañeros de Cristo, sintiéndose parte de una comunidad que se 
ha llamado “amigos del y en el Señor” que encuentra su real sentido en la amistad 
con los pobres.

Vemos cómo los Jesuitas, reconocen un llamado muy especial a compartir la mi-
sión de la Iglesia que “no existe para ella misma sino para la humanidad”, hacién-
dose parte de ella, respondiendo a la invitación del Señor de trabajar con Él, por el 
Reino: un Reino donde el servicio de la fe nos lleva a la promoción de la justicia. 

A medida que se avanza en la lectura del Decreto, queda en evidencia el ca-
mino recorrido, la búsqueda de la voluntad de Dios para la Compañía de Jesús, 
reconociendo la misión evangelizadora que promueve la justicia como su máxima 
vocación, principalmente en dos dimensiones: una invitación a ampliar sus horizon-
tes y un profundo reconocimiento de querer vivir la experiencia de Ignacio en el 
seguimiento de Cristo crucificado y resucitado.

Como laicos y sintiéndonos parte de la misión de la Compañía de Jesús, los in-
vitamos a reconocer, en las próximas líneas, cómo el Señor se ha manifestado y lo 
sigue haciendo en quienes diversificados por el mundo entero, realizan fielmente 
la misión que les ha sido encomendada. Acojamos, entonces, el llamado que obe-
deció Ignacio del Padre y trabajemos juntos, jesuitas y laicos, en la construcción del 
Reino, dentro de la Iglesia y al servicio del mundo.

Loreto Swinburn 
Francisco Pinedo

Santiago
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b.	 Claves de lectura
 

La profundización de la opción fe-justicia remite a la experiencia de Ignacio de 
seguimiento de Cristo: es el Cristo que invita a llevar la cruz, pero es sobre todo el 
Cristo resucitado el que llama y da fuerzas para su servicio (nn. 4-5). 

Queda claro que el servicio de la fe y la promoción de la justicia son el principio 
integrador de la misión de la Compañía. Desde esa conciencia renovada y reafirma-
da, el Decreto pasa en una segunda parte (“Las dimensiones de nuestra misión”, 
nn. 14-21) a mostrar otras dimensiones que derivan de este núcleo central y son ne-
cesarias hoy para la realización de la misión. Tales dimensiones son dos: el diálogo 
con las culturas de nuestro tiempo y el diálogo con las tradiciones religiosas. Los nn. 
14 y 15 se esfuerzan por precisar la relación de esos cuatro elementos: servicio de la 
fe o evangelización, justicia, cultura, diálogo interreligioso, situando como fin de 
la misión de la Compañía el servicio de la fe, como el principio integrador de dicha 
misión “la fe dirigida hacia la justicia del Reino”, y dos dimensiones integrales de la 
misión que amplían el horizonte de ésta: la atención a las culturas y el diálogo con 
las tradiciones religiosas.
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c.	 Texto
 

	 CG 34, Decreto 2:
	 “Servidores de la misión de Cristo”

1. Como Compañía de Jesús, somos servidores de la misión de Cristo. En los treinta 
años que han pasado desde la CG 31, y especialmente en los veinte a partir de la CG 32, 
la Compañía ha sentido la fuerza de Cristo Crucificado y Resucitado y al mismo tiem-
po su propia debilidad: ha sido para nosotros un tiempo de prueba, pero también de 
gracia abundante. Reconocemos y confesamos nuestras muchas faltas; las gracias son 
más importantes porque vienen de Cristo. Algunos compañeros nos han dejado para 
servir al Señor de otras maneras; otros, sacudidos por los acontecimientos, han perdi-
do confianza en la calidad de nuestra vocación. Pero hemos reaccionado con agilidad 
y nos hemos hecho una comunidad de “amigos en el Señor”, apoyándonos mutua-
mente con la libertad que proporciona el amor cristiano, y profundamente afectados 
por la muerte de los mártires jesuitas de este período. Durante estos años, en toda la 
Compañía, hemos sido purificados en la fe que nos sostiene y hemos entendido me-
jor nuestra misión central. Nuestro servicio, especialmente el de los pobres, ha hecho 
más honda nuestra vida de fe, tanto individual como corporativamente: nuestra fe se 
ha hecho más pascual, más compasiva, más tierna, más evangélica en su sencillez.

2. El cuerpo de la Compañía se ha diversificado como nunca, ocupado en variados 
ministerios situados en la encrucijada de conflictos culturales, contiendas so ciales y 
económicas, resurgir religioso y nuevas oportunidades para llevar la Buena Noticia a 
gentes del mundo entero.

- Los jesuitas de África están comprometidos en la construcción de una Iglesia 
africana joven y vibrante, arraigada en la riqueza de sus diferentes culturas, creando 
nuevos lazos de solidaridad entre sus pueblos y luchando por vencer las fuerzas mun-
diales que tienden a marginar todo el continente.

- Los jesuitas de Asia comparten el empeño de los pobres por la justicia y dialogan 
con otras tradiciones culturales y religiosas para poner al Evangelio en contacto con 
la vida de Asia y llevar la riqueza de la cultura asiática a vivir el Evangelio.

- Los jesuitas de América Latina, que se ven ante sociedades de una enorme dispa-
ridad de vida entre ricos y pobres, siguen estando del lado de los pobres y trabajando 
por la justicia del Reino, al tiempo que ayudan a que la voz de los pobres instruya a 
la Iglesia acerca del Evangelio, utilizando la riqueza de la fe popular y de las culturas 
indígenas.

- En los antiguos países comunistas, después de largos años de persecución y de 
cárcel por la fe, los jesuitas ayudan a su gente en la búsqueda de un modo de vida 
auténtico en la recién recuperada libertad.

1
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- Los jesuitas de Europa occidental, a través de una amplia gama de ministerios 
educativos, espirituales y pastorales, ayudan a mantener la vitalidad de la fe y de 
las comunidades cristianas ante la indiferencia religiosa. Se esfuerzan también de 
diversas maneras por acompañar y ayudar a cuantos se ven marginados de la socie-
dad.

- Los jesuitas de Norteamérica afrontan los desafíos de las nuevas formas de ca-
rencia cultural y económica. Intentan, en estrecha colaboración con muchos otros, 
influir en las complejas estructuras de la sociedad, allí donde se toman las decisiones 
y se moldean los valores. 

Todos intentamos realizar la misión de la Compañía de manera apropiada a los 
diversos contextos en que trabajamos. Todos tenemos una misma misión, comparti-
da por presbíteros y hermanos, y muchos ministerios que emprendemos como servi-
cio de Cristo y de su tarea de reconciliar al mundo con Dios.

3. La Iglesia, cuya misión compartimos, no existe para ella misma sino para la 
humanidad, proclamando el amor de Dios y derramando luz sobre el don interior 
de este amor. Su fin es la realización del Reino de Dios en toda la sociedad humana, 
no sólo en la vida futura, sino también en la presente. La misión de la Compañía 
se inscribe en la misión evangelizadora de toda la Iglesia1. Esta misión “es una rea-
lidad unitaria pero compleja y se desarrolla de diversas maneras”: a través de las 
dimensiones que integran el testimonio de la vida, la proclamación, la conversión, la 
inculturación, la génesis de iglesias locales, el diálogo, y la promoción de la justicia 
querida por Dios2. Dentro de este marco y de acuerdo con nuestro carisma, nuestra 
tradición y la aprobación y apoyo de los Papas a lo largo de los años, la misión actual 
de la Compañía es el servicio de la fe y la promoción en la sociedad de “la justicia 
evangélica que es sin duda como un sacramento del amor y misericordia de Dios”3. 

4. Cuando Ignacio fue confirmado en su misión en La Storta, el Padre Eterno le 
dijo a Cristo: “Quiero que tomes a éste como servidor”: fue por voluntad del Padre 
por lo que Cristo, llevando la cruz como estandarte de victoria, tomó a Ignacio como 
servidor de su misión, para trabajar con El bajo esa misma cruz hasta que se cumpla 
su tarea. Esta visión confirma el llamamiento que Cristo, Rey Eternal, hace en los 
Ejercicios Espirituales:

 “Quien quisiere venir conmigo ha de ser contento de comer como yo, y así de 
beber y vestir, etc.; asimismo ha de trabajar conmigo en el día y vigilar en la noche, 
etc.; porque así después tenga parte conmigo en la victoria como la ha tenido en 
los trabajos”4.

Ignacio, y todos los llamados a este servicio, aprenden a ser compañeros de fati-
gas con Cristo en su ministerio. En los Ejercicios Espirituales contemplamos la misión 

1	 Juan Pablo II, Alocución a la CG 34 (5.1.1995), 2.9; cf Apéndice I.
2	 Juan Pablo II, Redemptoris Missio, 41.
3	 CG 33, d.1,32. En otros lugares del presente decreto se describe esta justicia como “la justicia queri-

da por Dios”, “la justicia del reino de Dios”, “la justicia de Dios en el mundo”.
4	 EE [93].
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de Cristo como una respuesta de la Santísima Trinidad a los pecados que afligen a 
la humanidad. Contemplamos al Hijo Encarnado nacido en pobreza, trabajando 
de palabra y obra para establecer el Reino, y finalmente sufriendo y muriendo por 
amor a la humanidad. En la pedagogía de los Ejercicios, Jesús nos invita a ver en 
su vida terrena el modelo de la misión de la Compañía: predicar en pobreza, estar 
libres de ataduras familiares, ser obedientes a la voluntad divina, tomar parte en su 
combate contra el pecado con una generosidad total. Como Señor Resucitado, está 
ahora presente en todos los que sufren, en todos los oprimidos, en todos aquéllos 
cuyas vidas están rotas por el pecado. Como él les está presente, también nosotros 
queremos estarlo, solidarios y compasivos, allí donde la familia humana está más 
maltrecha. La misión del jesuita, como servicio del Señor Crucificado y Resucitado, 
es siempre entrar en la obra salvífica de la Cruz en un mundo todavía caracterizado 
por la crueldad y la maldad. Como compañeros de Jesús, nuestra identidad es inse-
parable de nuestra misión. Nadal subraya que, para Ignacio, aunque Cristo Resuci-
tado está ya en su gloria, por la Cruz se hace presente en el sufrimiento que sigue 
habiendo en el mundo por el cual murió:

“Cristo ha resucitado de entre los muertos y ya no muere” (Rom 6,9), pero sufre 
aún en sus miembros y sigue llevando la Cruz. Por eso pudo decir a Pablo: “¿Por qué 
me persigues?”5.

5. Para San Ignacio era claro que, igual que la Compañía no fue instituida por 
medios humanos, tampoco sus ministerios pueden conservarse y aumentarse sino 
por “la mano omnipotente de Cristo”6. Como recibimos nuestra misión de Cristo, 
toda la fecundidad de la Compañía depende exclusivamente de su gracia. Es Cris-
to Resucitado quien nos llama y da fuerzas para su servicio bajo la bandera de la 
Cruz: 

- Cristo Resucitado, lejos de estar ausente de la historia del mundo, ha iniciado 
una nueva presencia en el mundo en el Espíritu. Ahora está presente a todos, hom-
bres y mujeres, y los atrae a su Misterio Pascual. Sigue realizando la obra de Dios, 
de traer la salvación, la justicia y la reconciliación a un mundo todavía roto por sus 
pecados.

- El Cristo resucitado que nos llama es el primogénito de entre los muertos, el pri-
mero de muchos hermanos y hermanas que, por medio de su amor, entrarán en el 
abrazo de Dios. El es la presencia amorosa que nos cura de las heridas de la crueldad 
y de la muerte y nos asegura que éstas no desfigurarán por siempre nuestra historia 
humana. Su muerte en el árbol de la Cruz da un fruto que sigue siendo “medicina 
para las naciones” (Apoc 22,2).

- Cristo Resucitado cumple las promesas de Dios al pueblo judío y sigue convo-
cando a todos los pueblos junto con él para crear una humanidad nueva en el Espíri-
tu, uniéndolos a todos en un solo cuerpo viviente (Ef 2,15-16). Todas las hostilidades 
humanas se curan en El.

5	 MHSI, Ignatiana s.IV, FN I, p.314.
6	 Const. [812].
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6. La misión de la Compañía brota de la continua experiencia de Cristo Crucifi-
cado y Resucitado que nos invita a unirnos a El en la tarea de preparar al mundo 
para que sea el Reino de Dios consumado. El punto focal de la misión de Cristo 
es la proclamación profética del Evangelio que interpela a los pueblos en nombre 
del Reino de su Padre y que nosotros debemos predicar en pobreza. Nos llama 
a situarnos en lo más íntimo de la experiencia humana al recibir esta promesa y 
prepararnos para recibir el don de Dios en toda su plenitud. Todavía es una expe-
riencia de cruz, en toda su angustia y con todo su poder, porque los enigmas del 
pecado y de la muerte forman todavía parte de la realidad del mundo. Nos llama 
a “ayudar a hombres y mujeres a desprenderse de la imagen deformada y confusa 
que tienen de sí mismos para descubrirse, a la luz de Dios, totalmente semejantes 
a Cristo”7. Así es como emprendemos nuestros ministerios con la confianza de que 
el Señor nos acepta, como aceptó a Ignacio, como servidores suyos, no porque 
seamos fuertes, sino porque nos repite como a San Pablo: “Te basta mi gracia: la 
fuerza se realiza en la debilidad” (2 Cor 12,9).

 La gracia que Cristo nos da 

7. La llamada del Cristo Resucitado a trabajar con El por el Reino viene siempre 
acompañada de su poder. A la Compañía se le dio una gracia especial cuando la CG 
32 formuló nuestra misión hoy como “el servicio de la fe, del cual la promoción de 
la justicia es una exigencia absoluta”8. Esta descripción del punto central de nuestra 
misión y espiritualidad y su principio integrador tiene su fundamento en la Fórmula 
del Instituto que, después de hablar de la finalidad de la Compañía (“atender prin-
cipalmente a la defensa y propagación de la fe, y al provecho de las almas en la vida 
y doctrina cristiana”) precisa un conjunto de actividades destinadas a alcanzar dicha 
meta: ministerios de la palabra y ministerios del espíritu; ministerios sacramentales; 
catequesis de niños y analfabetos. Finalmente, subrayando el puesto central que 
tienen las obras de misericordia en la vida cristiana, abre el horizonte de los ministe-
rios sociales que han de realizar los de la Compañía en favor de los menesterosos:

“Y también manifiéstese preparado para reconciliar a los desavenidos, socorrer 
misericordiosamente y servir a los que se encuentran en las cárceles o en los hospita-
les, y a ejercitar todas las demás obras de caridad, según que parecerá conveniente 
para la gloria de Dios y el bien común”9.

8. El compromiso de la Compañía de una vida radical de fe que se expresa en la 
promoción de la justicia para todos se inspira en esta declaración fundacional de la 
Carta Apostólica de Julio III. Hemos recuperado, para nuestra misión actual, la cen-
tralidad del trabajo en solidaridad con los pobres de acuerdo con nuestro carisma 
ignaciano. Leemos como con nuevos ojos un texto profético para nuestro tiempo 
que, bajo la guía de Ignacio, escribió Polanco a la comunidad de Padua en 1547:

7	 Kolvenbach, Peter-Hans: Alocución a la CG 34 (6.1.1995); cf. Apéndice II.2.
8	 CG 32, d.4,2.
9	 Fórm. [3].
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“Son tan grandes los pobres en la presencia divina, que principalmente para 
ellos fue enviado Cristo a la tierra: ‘por la opresión del mísero y del pobre ahora 
-dice el Señor- habré de levantarme’ (Ps. 11,6). Y en otro lugar, ‘para evangelizar 
a los pobres me ha enviado’ (Lc. 4,18), lo cual recuerda Jesucristo, haciendo res-
ponder a San Juan, ‘los pobres son evangelizados’ (Mt. 11,5), y tanto los prefirió a 
los ricos, que quiso Jesucristo elegir todo el santísimo colegio de entre los pobres, 
y vivir y conversar con ellos, dejarlos por príncipes de su Iglesia, constituirlos por 
jueces sobre las doce tribus de Israel, es decir, de todos los fieles. Los pobres serán 
sus asesores. Tan excelso es su estado. La amistad con los pobres nos hace amigos 
del Rey eterno”10. 

9. Ser “amigos del Señor” significa, pues, ser “amigos de los pobres”; no po-
demos volvernos de lado cuando nuestros amigos están en necesidad. Somos una 
comunidad en solidaridad con los pobres precisamente por el amor preferencial 
que Cristo les tiene. Entendemos con más claridad que el pecado del mundo, que 
Cristo vino a sanar, alcanza en nuestro tiempo el culmen de su intensidad en las 
estructuras sociales que excluyen a los pobres (la inmensa mayoría de la población 
mundial) de la participación en los beneficios de la creación. Vemos que la pobreza 
opresiva genera una violencia sistemática contra la dignidad de hombres, mujeres, 
niños y no-natos que no puede tolerarse en el Reino querido por Dios. Estos son los 
signos de los tiempos que nos interpelan para que nos demos cuenta de que “Dios 
ha sido siempre el Dios de los pobres porque los pobres son la prueba visible de un 
fracaso en la obra de la creación”11. 

10. El Papa Juan Pablo II habla de las arrolladoras “estructuras de pecado”, ca-
racterizadas precisamente por el “afán de ganancia y la sed de poder” en todas las 
culturas. Como la vida del espíritu es inseparable de las relaciones sociales, hace 
un llamamiento a creyentes y no creyentes para que se hagan conscientes de la 
“urgente necesidad de un cambio en las actitudes espirituales que definen las re-
laciones de cada individuo consigo mismo, con el prójimo, con las comunidades 
humanas, incluso las más lejanas, y con la naturaleza”12. Es un llamamiento que, 
como jesuitas comprometidos a seguir la acción del Espíritu Santo en el corazón 
humano y en el mundo, no podemos rechazar: en nuestra vida personal y comu-
nitaria y en todo apostolado que emprendamos (pastoral, académico, intelectual, 
espiritual o educativo) buscaremos la plenitud del Reino, donde reina la justicia y 
no el pecado humano. En palabras del Papa Juan Pablo II: favorecer el dinamismo 
divino que está presente en la historia humana y la transforma. Construir el Reino 
significa trabajar por la liberación del mal en todas sus formas. En resumen: el Rei-
no de Dios es la manifestación y la realización de su designio de salvación en toda 
su plenitud”13. 

10	 A los Padres y Hermanos de Padua (7.8.1547) (BAC 817-821).
11	 Kolvenbach, Peter-Hans: “Our Mission Today and Tomorrow”, en la Conferencia sobre Faith Doing 

Justice: Promoting Solidarity in Jesuit Ministries (Detroit 26.6.1991), p.49.
12	 Juan Pablo II, Sollicitudo Rei Socialis, 36-38.
13	 Juan Pablo II, Redemptoris Missio, 15.
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11. El nuestro es un servicio de la fe y de las radicales consecuencias de la fe en 
un mundo en que se está haciendo más fácil conformarse con algo menos que la 
fe y que la justicia. Reconocemos, con muchos de nuestros contemporáneos, que 
sin la fe, sin una mirada de amor, el mundo humano parece demasiado malvado 
para que Dios sea bueno, para que pueda existir un Dios bueno. Pero la fe reco-
noce que Dios actúa a través del amor de Cristo y el poder del Espíritu Santo para 
destruir las estructuras de pecado que afligen los cuerpos y los corazones de sus 
hijos. Nuestra misión como jesuitas toca algo fundamental en el corazón humano: 
el deseo de encontrar a Dios en un mundo lacerado por el pecado y de vivir con-
forme al Evangelio con todas sus consecuencias. Este instinto de vivir plenamente 
el amor de Dios y así promover un bien humano, compartido y duradero, es el que 
moviliza nuestra vocación de servir la fe y promover la justicia del Reino de Dios. 
Cristo nos invita, a nosotros y a cuantos servimos, a desplazarnos, con la conver-
sión del corazón, “de la solidaridad con el pecado a la solidaridad con Cristo en 
favor de la humanidad”14, y a promover el Reino en todos sus aspectos.

12. Esta fe en Dios es inevitablemente social en sus consecuencias, pues mira a 
las relaciones de las personas entre sí y al orden de la sociedad. Hoy presenciamos 
la desintegración social y moral de muchas partes del mundo. Cuando una sociedad 
no tiene base moral y espiritual, se generan conflictos ideológicos y odios que pro-
vocan la violencia nacionalista, racial, económica y sexual. Todo eso multiplica los 
abusos que ceban resentimiento y conflicto y lleva a fundamentalismos agresivos 
que pueden desgarrar la urdimbre social desde dentro. La sociedad entonces se 
convierte en fácil presa de los poderosos y los manipuladores, los demagogos y los 
mentirosos; se convierte en mercado de corrupción social y moral. 

13. Pero la fe que mira al Reino engendra comunidades que contrarrestan el 
enfrentamiento y la desintegración social. De la fe viene la justicia querida por Dios, 
la paz de la familia humana con Dios y de unos con otros. No es la propaganda ex-
plotadora, sino la fe religiosa, que inspira el bien humano y social que se encuentra 
en el Reino de Dios, la que puede llevar a la familia humana a trascender la deca-
dencia y el conflicto que la destruye. Si las injusticias se han de reconocer y resolver, 
entonces son las comunidades fundadas en la caridad religiosa, la caridad del Siervo 
Paciente, el amor desinteresado del Salvador, las que deben enfrentarse con la avi-
dez, el chauvinismo y la manipulación del poder. La comunidad que Cristo ha creado 
con su muerte reta al mundo a creer, actuar con justicia, hablar con mutuo respeto 
sobre cosas serias, transformar sus sistemas de relaciones, tomar los mandamientos 
de Cristo como base de su vida. 

Las dimensiones de nuestra misión 

14. Reafirmamos lo que se dijo en el d.2 de la CG 32: “El servicio de la fe y la 
promoción de la justicia no puede ser para nosotros un simple ministerio más entre 
otros muchos. Debe ser el factor integrador de todos nuestros ministerios; y no sólo 

14	 Kolvenbach, Peter-Hans: “Our Mission Today and Tomorrow”, op. cit., p.49.
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de éstos sino de nuestra vida interior como individuos, como comunidades, como 
fraternidad extendida por todo el mundo”15. La finalidad de la misión que hemos 
recibido de Cristo, tal como está presentada en la Fórmula del Instituto, es el servicio 
de la fe16. El principio integrador de nuestra misión es el vínculo inseparable entre 
la fe y la promoción de la justicia del Reino. En esta Congregación queremos pro-
fundizar y ampliar más explícitamente aún la conciencia que tiene la Compañía de 
las dimensiones integrales de nuestra misión señaladas por el d.4 de la CG 32 y que 
ahora van adquiriendo madurez en nuestra experiencia y en nuestros ministerios. 
Hemos constatado que, cuando más fructuosos resultan nuestros ministerios, están 
presentes estos elementos. 

15. Hecha la afirmación central de la inseparabilidad del servicio de la fe y promo-
ción de la justicia, el d.4 habla de “nuestra misión de evangelizar”17, especialmente 
por el diálogo con miembros de otras tradiciones religiosas y la atención a la cultura, 
indispensable para una presentación efectiva del Evangelio. El fin de nuestra misión 
(el servicio de la fe) y su principio integrador (la fe dirigida hacia la justicia del Reino) 
están así dinámicamente relacionados con la proclamación inculturada del Evangelio 
y el diálogo con otras tradiciones religiosas como dimensiones de la evangelización. 
El principio integrador extiende su influjo a estas dimensiones que, como ramas de 
un tronco único, forman una matriz de rasgos esenciales dentro de nuestra misión 
única de servicio de la fe y promoción de la justicia. 

16. En nuestra experiencia desde la CG 32, hemos llegado a la conclusión de que 
nuestro servicio de la fe, tendente a la justicia del Reino de Dios, no puede prescindir 
de estas otras dimensiones: el diálogo y la inserción en las culturas. La proclamación 
del Evangelio en un contexto particular debe siempre afrontar sus características cul-
turales, religiosas y estructurales, no como un mensaje que proviene de fuera, sino 
como un principio “inspirador, normativo y unificador que [desde dentro] transfor-
me y recree esa cultura, originando así una ‘nueva creación’”18. 

17. En nuestra valoración positiva de religiones y culturas, reconocemos que to-
das (incluido el “Occidente Cristiano” a través de su historia), han hallado formas de 
cerrarse a la verdadera libertad ofrecida por Dios. La justicia sólo puede florecer de 
veras cuando comporta la transformación de la cultura, ya que las raíces de la injus-
ticia están incrustadas en las actitudes culturales y las estructuras económicas. El diá-
logo entre el Evangelio y la cultura tiene que desarrollarse en el corazón mismo de 
la cultura. Debe realizarse entre personas que se respetan y que buscan juntas una 
común libertad humana y social. Así también, el Evangelio aparece a una nueva luz; 
su significado se enriquece, se renueva y hasta se transforma. A través del diálogo, 
el mismo Evangelio, la Palabra antigua y siempre nueva, entra en las mentes y los 
corazones de la familia humana. 

15	 CG 32, d.2,9.
16	 “...fundada ante todo para atender principalmente a la defensa y propagación de la fe, y al provecho 

de las almas en la vida y doctrina cristiana” (Fórm. [1]).
17	 CG 32, d.4,24.
18	 Arrupe, Pedro: Carta y Documento sobre la Inculturación, AR 17(1978)230.
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18. En resumen:

- no puede haber una proclamación efectiva del Reino a menos que el Evange-
lio, una vez llevado al centro mismo de una sociedad, ilumine sus aspectos estruc-
turales, culturales y religiosos; 

- el diálogo con otras tradiciones es efectivo cuando hay un compromiso común 
de transformar la vida cultural y social de los pueblos;

 - la transformación de las culturas humanas requiere un diálogo con las religio-
nes que las inspiran y el correspondiente compromiso de transformar las condicio-
nes sociales que las estructuran; 

- si nuestra fe está centrada en Dios y en su justicia en el mundo, esta justicia 
no puede realizarse si, al mismo tiempo, no se cuidan las dimensiones culturales 
de la vida social y la manera como una determinada cultura se sitúa con respecto 
a la trascendencia religiosa. 

19. Hoy constatamos con claridad que:

No puede haber servicio de la fe sin
promover la justicia

entrar en las culturas
abrirse a otras experiencias religiosas.

No puede haber promoción de la justicia sin
comunicar la fe

transformar las culturas
colaborar con otras tradiciones.

No puede haber inculturación sin
comunicar la fe a otros

dialogar con otras tradiciones
comprometerse con la justicia.

No puede haber diálogo religioso sin
compartir la fe con otros

valorar las culturas
 interesarse por la justicia.

20. A la luz del d.4 y nuestra experiencia actual, podemos afirmar que nuestra 
misión de servicio de la fe y promoción de la justicia debe ensancharse para in-
cluir como dimensiones esenciales la proclamación del Evangelio, el diálogo, y la 
evangelización de la cultura. Pertenecen conjuntamente a nuestro servicio de la 
fe (“sin confusión, sin separación”) porque brotan de una atención obediente a 
lo que Cristo Resucitado está haciendo para conducir al mundo a la plenitud del 
Reino de Dios. Estas dimensiones de nuestra única misión desarrollan las intuicio-
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nes de nuestras últimas Congregaciones Generales y las experiencias apostólicas 
de la Compañía en muchas partes del mundo. Aquí se da un ejemplo profundo e 
inspirado por el Espíritu del sentire cum Ecclesia in missione, propio de las formas 
como nuestro carisma enriquece la misión evangelizadora de la Iglesia. 

21. A la luz de estas reflexiones, podemos ahora decir de nuestra misión actual 
que la fe que busca la justicia es, inseparablemente, la fe que dialoga con otras 
tradiciones y la fe que evangeliza la cultura.

21
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d.	 Comentarios
 
Si al terminar de leer este texto hubiera deseado que nada cambie, que todo 

permanezca en su sitio, o hubiera creído que mi vida tiene que seguir igual, me 
habría recomendado volver a iniciar la lectura, masticar cada propuesta y re-inten-
tar la aventura de insertarme con Cristo en el mundo. 

“Ver la realidad con ojos nuevos” es lo que más me resuena al leer este do-
cumento. El Hijo de Dios se encarna después de contemplar la realidad con ojos 
conmovidos. Esta es una invitación a cambiar la mirada para ser capaces de un 
mirar que comprometa. El documento me lleva a examinar mi mirada. ¿Miro sin 
ver?, ¿Miro sin sentir la realidad?, ¿Miro sin transformar?, ¿Miro sin encender la 
mirada de otros?...

La espiritualidad ignaciana tiene un test de veracidad en esta manera de mirar. 
Es ignaciana una mirada que se conmueve, que no se acostumbra a la injusticia, 
que no sólo siente compasión sino que se encarna para caminar junto al pobre en 
la realidad que hay que transformar.

	 Isabel del Campo
Santiago

Antofagasta ha tenido un crecimiento exponencial en las últimas décadas, de la 
mano de las múltiples inversiones mineras. Su esforzada gente ha sido protagonista 
de duras luchas reivindicativas, y a través de su trabajo, son los generadores de la 
riqueza que nos entrega la tierra, y que es el principal sustento de nuestro país.

Desde hace mucho tiempo los jesuitas han estado presentes en nuestra zona, 
marcándola principalmente a través de su trabajo constante en educación, en el 
Colegio San Luis y en la Universidad Católica del Norte, como así también, acompa-
ñando obras como el Hogar de Cristo, entre otras. Su propósito educativo es desa-
rrollar en la juventud un compromiso con su realidad, haciendo que los jóvenes sean 
agentes del cambio que busca el Evangelio y la justicia que nace de la fe.

Es en esta colaboración que el amor de Dios nos une a los jesuitas como amigos 
en la construcción del Reino de Dios. esto nos desafía a ser Iglesia, en comunión para 
la misión. Este trabajo mancomunado nos regala un espacio para generar una rela-
ción íntima y profunda con Dios y su Evangelio, y nos permite responder a nuestra 
propia vocación, a ese llamado que es cada vez más profundo.

Se nos llama hoy en esta región de Antofagasta a profundizar una misión común 
entre jesuitas y laicos, para que sea cada vez más estrecha. En esta tierra donde se 
unen el mar y el desierto, con amaneceres y atardeceres de múltiples colores, con 
sus particulares características culturales y económicas, donde muchas veces es tan 



113Textos de la Congregación General 35: selección y contexto

difícil descubrir a Dios. Aquí estamos llamados a entregar un mejor servicio de la fe 
y de la promoción de la justicia. La Espiritualidad Ignaciana nos ayuda en definitiva 
mostrar en esta tierra, a su gente esforzada, el rostro y el amor de Dios.

								      

								        Rolando Morales
	 	 	 	 	 	 	 	 Antofagasta

e.	 Preguntas

•	 A partir de la lectura del decreto, ¿Cuál es la mirada que se nos invita a tener de 
la realidad?

•	 ¿Buscamos que el servicio de la fe y la promoción de la justicia sean el principio 
integrador de la misión que realizamos?, ¿Cómo? 

•	 ¿Qué hacemos para que nuestra misión esté centrada en Cristo?
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4.	 Congregación General 34 
Decreto 13: “Colaboración con los laicos en la misión”

a.	 Presentación
 

A partir del Concilio Vaticano II, el aumento de la participación de los laicos y 
laicas en la Iglesia ha sido, sin lugar a dudas, un hecho que ha marcado los tiempos 
actuales.

La generosa disposición de la Compañía de Jesús, al servicio de los laicos y en 
colaboración con ellos, ha generado una fuerza evangelizadora que hoy se hace 
carne en las diferentes obras de la misión.

Hoy podemos apreciar que la expresión “Hombres para los demás y con los 
demás”, se hace realidad en diferentes obras apostólicas, donde laicos y jesuitas 
compartimos desde responsabilidades directivas hasta las tareas más humildes pero 
a la vez tan importantes.

Es destacable cómo desde la fuente de nuestra espiritualidad que son los Ejer-
cicios Espirituales de San Ignacio, vivimos en relación con la realidad del mundo 
y en constante búsqueda de la “Verdad”, y la transformación de las estructuras a 
“mayor gloria de Dios y servicio de la almas”.

Desde el ámbito de la educación, que es la obra que compartimos, se nos pre-
senta un gran desafío y oportunidad de mantener la dirección y claridad de cuál es 
el fin último de la formación que entregamos. En una época donde el materialismo 
y el relativismo nos induce a perder de vista la integralidad del ser humano, laicos 
y jesuitas debemos contribuir, cada cual desde su vocación a poner por sobre todas 
las verdades, la Verdad del Evangelio de Jesucristo y la Voluntad del Padre, que es 
el Reino del amor y la justicia.

Oscar González
Osorno

b.	 Claves de lectura
 

El Decreto 13 toma como punto de partida los signos de los tiempos y pone la 
mirada en dos de ellos: la realidad de los laicos en la Iglesia, una Iglesia que, en los 
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últimos treinta años se había ido configurando cada vez más como la “Iglesia del 
laicado” y la propia experiencia de la Compañía, que ha promovido cada vez más 
la colaboración jesuitas-laicos. No se trata de una cuestión de pragmatismo histó-
rico, sino de buscar la respuesta más adecuada a esos signos a través de los cuales 
Dios habla a la humanidad. Porque, además, los jesuitas están llamados a ser, no 
sólo hombres para los demás, sino también hombres con los demás. Así, habrían 
tres elementos claves en este Decreto: 1.- El enfoque de servicio a los laicos como 
signo de los tiempos. 2.- La creciente colaboración e incluso liderazgo de laicos en 
obras en las que la Compañía concreta su misión. 3.- La invitación a buscar fórmulas 
nuevas para potenciar y hacer más eficaz dicha colaboración. 
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c.	 Texto
 

	 CG 34, Decreto 13:
	 “Colaboración con los laicos en la misión”

1. Una lectura de los signos de los tiempos a partir del Concilio Vaticano II mues-
tra sin lugar a dudas que la Iglesia del siguiente milenio será la “Iglesia del laicado”. 
A lo largo de estos treinta años un creciente número de laicos han respondido a la 
llamada a servir que brota de su gracia bautismal1. La actualización de su vocación 
en tantas y tan variadas situaciones ha llegado a ser la forma predominante con la 
que el Pueblo de Dios sirve al mundo en la promoción del Reino. Este incremento 
del ministerio laical da señales de que seguirá expandiéndose en el siguiente mi-
lenio. La Compañía de Jesús reconoce como una gracia de nuestro tiempo y una 
esperanza para el futuro el que los laicos “tomen parte activa, consciente y respon-
sable en la misión de la Iglesia en este decisivo momento de la historia”2. Deseamos 
responder a esta gracia poniéndonos al servicio de la plena realización de la misión 
de los laicos3 y nos comprometemos a llevarla a buen término cooperando con ellos 
en su misión.

2. Descubrimos una gracia similar si leemos los signos de los tiempos en el trabajo 
apostólico de la Compañía de Jesús durante los últimos treinta años. Impulsada por 
el Concilio, la CG 31 nos urgió a “promover la colaboración de los laicos en nues-
tras propias obras apostólicas”4. Desde entonces una colaboración creciente con los 
laicos ha expandido nuestra misión y ha cambiado la manera de llevarla a cabo 
juntamente con otros. Ha enriquecido lo que hacemos y la forma como entendemos 
nuestra función en la misión. En algunas partes del mundo las obras de la Compañía 
dependen primariamente de los laicos para que ésta realice su misión. Prevemos la 
expansión del protagonismo apostólico laical en las obras de la Compañía durante 
los próximos años y nos comprometemos a apoyarla. 

3. Colaboramos también con muchas otras personas: sacerdotes, religiosos y re-
ligiosas de distintos carismas, gente de todos los credos y creencias que intentan 
construir un mundo de verdad, justicia, libertad, paz y amor. Agradecemos esta 
colaboración que nos enriquece. 

4. Los jesuitas somos a la vez “hombres para los demás”5 y “hombres con los 

1	 Concilio Vaticano II, Lumen gentium, 31.
2	 Juan Pablo II, Christifideles laici, 3.
3	 CG 31, d.33,34; Kolvenbach, Peter-Hans: I Congregación de Provinciales, De Statu Societatis, AR 20 

(1990) 451; Kolvenbach, Peter-Hans: A los amigos y colaboradores de la Compañía de Jesús, AR 20 
(1991) 601-607.

4	 CG 31, d 33,6.
5	 Arrupe, Pedro: Al X Congreso de Antiguos Alumnos europeos (Valencia 1973), Información S.J. 5 

(1973) 230-238.
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demás”6. Esta característica esencial de nuestra forma de proceder pide prontitud 
para cooperar, escuchar y aprender de otros y para compartir nuestra herencia es-
piritual y apostólica. Ser “hombres con los demás” es un aspecto central de nuestro 
carisma y profundiza nuestra identidad. 

5. Experiencias recientes han llevado a muchas Provincias y a muchos laicos a instar 
que esta CG 34 propicie esta colaboración. En respuesta a estas demandas ofrecemos 
las siguientes recomendaciones: (A) servicio de la Compañía a los laicos en su misión; 
(B) formación laicos y jesuitas para esta cooperación; (C) nuestra colaboración con 
los laicos en obras de la Compañía y en otras obras y asociaciones; (D) oportunidades 
para el futuro. 

A. Servicio a los laicos en su misión 

6. La expansión y variedad del servicio apostólico de los laicos en nuestro tiempo ha 
tomado dimensiones notables. Muchos laicos reconocen su acción como un ministerio 
cristiano y buscan ser formados y enviados a este servicio. Algunos se comprometen 
en un servicio apostólico de una manera más informal e implícita. Otros participan en 
asociaciones de laicos para diversos fines apostólicos. En todas estas formas muchos 
hombres y mujeres dan testimonio del Evangelio. Los laicos están asumiendo mayor 
responsabilidad en los ministerios de la Iglesia allá donde viven, participan en el culto 
y trabajan. Llamados a la santidad y al compromiso por la fe, la justicia y los pobres, 
evangelizan las estructuras de la sociedad. 

7. La Compañía de Jesús se pone al servicio de la misión laical ofreciendo lo que 
somos y hemos recibido: nuestra herencia espiritual y apostólica, nuestros recursos 
educativos y nuestra amistad. Ofrecemos la espiritualidad ignaciana como un don es-
pecífico para la animación del ministerio laical. Esta espiritualidad apostólica respeta 
la espiritualidad propia del individuo y se adapta a las necesidades presentes; ayuda 
a las personas a discernir su vocación y “a amar y servir a la divina Majestad en todas 
las cosas”7. Ofrecemos a los laicos la sabiduría práctica que hemos aprendido en más 
de cuatro siglos de experiencia apostólica. Por medio de nuestras escuelas, universi-
dades y otros programas educativos ponemos a su disposición la formación pastoral y 
teológica. Lo que es quizá más importante, nos unimos a ellos para ser compañeros: 
sirviendo juntos, aprendiendo unos de otros, respondiendo a las mutuas preocupacio-
nes e iniciativas y dialogando sobre los objetivos apostólicos. 

B. Formación de laicos y jesuitas para la cooperación

8. Ponernos al servicio del apostolado de los laicos es para nosotros un reto. Nece-
sitamos responder a su deseo de formación de suerte que sean capaces de servir más 
plenamente conforme a su vocación y a sus talentos. Esa formación debería aprove-
char los numerosos recursos y experiencias de la Compañía. Cuando lo solicitan, no 

6	 Kolvenbach, Peter-Hans: A los amigos y colaboradores de la Compañía de Jesús, AR 20 (1991) 602.
7	 7 EE [233].

5
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7
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deberíamos dudar en ofrecerles la experiencia de los Ejercicios Espirituales y nuestra 
dirección espiritual. Podemos animarlos a asumir la prioridad apostólica del servicio 
de la fe y la promoción de la justicia con un amor preferencial por los pobres. Respon-
diendo de esta forma, les ofrecemos lo que somos. Como hombres dedicados a amar 
y servir a Dios en todas las cosas, deberíamos ayudar a otros a reconocer y discernir las 
posibilidades apostólicas de su vida y trabajo. Los laicos que colaboran en apostolados 
de la Compañía pueden esperar de nosotros una formación específica en los valores 
ignacianos y una ayuda en el discernimiento de los objetivos y prioridades apostólicas 
y de las estrategias prácticas para su realización. 

9. La cooperación con los laicos en la misión exige formación y renovación en todos 
los miembros de la Compañía. La formación inicial deberá desarrollar nuestra capaci-
dad para la colaboración con los laicos y con nuestros compañeros jesuitas, por medio 
de la educación y experiencias de servicio en cooperación con otros. La formación con-
tinua en el trabajo apostólico -si escuchamos a otros, aprendemos de su espiritualidad 
y afrontamos juntos las dificultades de una genuina colaboración- profundizará esta 
capacidad. En nuestra formación inicial como en la continua, los laicos pueden ayu-
darnos tanto a comprender y respetar su propia vocación como a apreciar la nuestra.

C. Colaboración de los jesuitas con los laicos 

10. La experiencia reciente nos ayuda a ver de qué manera tendríamos que cola-
borar con otros en tres dimensiones de nuestra misión: (a) colaboración con los laicos 
en obras apostólicas de la Compañía, (b) cooperación de jesuitas en otras obras, (c) 
apoyo y contribución a asociaciones apostólicas laicales relacionadas con la Compañía 
y con su misión.

a) Colaboración en obras de la Compañía 

11. Colaboramos con los laicos en obras de la Compañía. Una obra de la Compañía 
contribuye sustancialmente a llevar a cabo la misión de ésta, manifiesta los valores 
ignacianos y se denomina “jesuítica” con aprobación de la misma Compañía. La Com-
pañía asume la “responsabilidad última” de la obra8. Como ejemplos pueden citarse 
nuestras instituciones educativas, parroquias, centros sociales, casas de Ejercicios, el 
Servicio Jesuita para Refugiados. 

12. Estas obras deben regirse mediante una declaración nítida de la misión que 
ponga de manifiesto su finalidad y sirva de base para colaborar en ella. Tal declara-
ción de la misión deberá presentarse y explicarse claramente a las personas con las 
que colaboramos. Asimismo habrán de proveerse y apoyarse (incluso financieramen-
te) programas de capacitación de los laicos en orden a proporcionarles un mayor co-
nocimiento de la tradición y espiritualidad ignacianas y a cultivar la vocación personal 
propia de cada uno. 

8	 CG 31, d.33,6. Las leyes civiles, que cambian según los países, afectan el modo como la Compañía 
ejerce esta responsabilidad y deben ser respetadas.
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13. Todos los colaboradores en la obra deberían ejercer la corresponsabilidad y 
comprometerse en el proceso de discernimiento y toma de decisiones compartida, 
cuando sea oportuno. Los laicos, según sus capacidades y compromiso, deben acceder 
a cargos de responsabilidad y prepararse para ello. Un laico puede ser Director de una 
obra de la Compañía9. En este caso, los jesuitas reciben del Provincial la misión para 
trabajar en la institución y cumplen su misión bajo la dirección del Director laico10. En 
las instituciones donde los jesuitas se encuentran en pequeña minoría, debe prestarse 
atención especial tanto a la función directiva de los laicos como a los medios adecua-
dos para que la Compañía pueda asegurar la identidad jesuítica de la obra. 

b) Colaboración en obras no jesuíticas11 

14. Nuestra misión actual nos pide también una cooperación más estrecha con 
instituciones, organizaciones y actividades no patrocinadas por la Compañía; por 
ejemplo, centros de desarrollo y bienestar social, instituciones educativas y de inves-
tigación, seminarios e institutos religiosos, organizaciones internacionales, sindicatos, 
comunidades eclesiales y movimientos de base. Tal cooperación es una forma de dar 
testimonio del Evangelio y de la espiritualidad ignaciana y nos permite entrar en am-
bientes donde la Iglesia desea estar presente. Este tipo de colaboración nos permite 
expresar nuestra solidaridad con los demás y al mismo tiempo aprender de ellos de un 
modo enriquecedor para la Compañía y la Iglesia. 

15. La colaboración en estas obras deberá conformarse con los criterios de la Com-
pañía para la selección de ministerios, especialmente el servicio de la fe y la promo-
ción de la justicia. Los jesuitas deberán ser enviados a ellas con claros objetivos apos-
tólicos y mantenerse en continuo discernimiento con su superior y con su comunidad 
apostólica. 

c) Colaboración con asociaciones

16. La Compañía estima las asociaciones laicales de inspiración ignaciana. Muchos 
laicos desean unirse a nosotros a través de asociaciones apostólicas laicales de ins-
piración ignaciana12. La Compañía mira positivamente este florecer de asociaciones 
laicales: son en el mundo testimonio del carisma ignaciano, nos permiten emprender 
juntos obras de mayor envergadura y ayudan a sus miembros a vivir la fe con mayor 
plenitud. Queremos animar a todos a estudiarlas y conocerlas mediante un contacto 
personal y a interesarse genuinamente por ellas.

17. Entre los cauces privilegiados para la formación cristiana del laicado en la es-

9	 Kolvenbach, Peter-Hans: I Congregación de Provinciales, AR 20 (1990) 508s.
10	 Por dirección se entiende la autoridad puesta al frente de la institución y del logro de su misión, más 

bien que el Superior religioso al que obedecemos en virtud de nuestros votos.
11	 CG 31, d.33,3.
12	 Kolvenbach, Peter-Hans: A los amigos y colaboradores de la Compañía de Jesús, AR 20(1991) 601-

607.
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piritualidad ignaciana y para la colaboración en la misión común, la Compañía pro-
mueve activamente las asociaciones siguientes13: 

- La(s) Comunidad(es) de Vida Cristiana se dirige(n) a personas que, formadas en 
los Ejercicios Espirituales, se sienten llamadas a seguir a Cristo Jesús más de cerca y 
a comprometerse de por vida a trabajar con otros mediante su testimonio y servicio 
apostólicos. La dimensión comunitaria refuerza la entrega apostólica. Nos compro-
metemos a compartir con ellos la espiritualidad ignaciana y a acompañarlos en su 
misión. 

- Los programas de Voluntariado Jesuítico ofrecen servicios caracterizados por el 
interés por el pobre y el trabajo por la justicia, vida comunitaria, un estilo de vida 
austero y espiritualidad ignaciana. Se anima a las Provincias a apoyar estas asociacio-
nes de Voluntarios, a articularlas mejor mediante redes nacionales e internacionales 
y a reconocerlas como obra de la Compañía, siempre que lo deseen y se juzgue 
apropiado. 

- Las Asociaciones de Antiguos Alumnos/as ayudan a nuestros antiguos alumnos/
as a “hacer fructificar en sus vidas y en el mundo la formación que recibieron”14. 
Deben nombrarse jesuitas cualificados para ayudarles en su formación permanente, 
espiritual, ética y social, así como a encontrar necesidades apostólicas. 

- El Apostolado de la Oración aspira a formar cristianos configurados por la Eu-
caristía, consagrados al Corazón de Cristo mediante el ofrecimiento diario y la ora-
ción por las intenciones de la Iglesia y dedicados al trabajo apostólico. La Compañía 
apoya y promueve este servicio pastoral, así como el Movimiento Eucarístico Juvenil, 
ambos encomendados por la Santa Sede.

D. Oportunidades para el futuro 

18. El presente es un momento de gracia. Al seguir creciendo el laicado en su ser-
vicio al mundo, a la Compañía de Jesús se le abrirán oportunidades de colaboración 
que irán mucho más allá de nuestra experiencia actual. Para servirles en su ministerio 
deberemos extremar nuestra creatividad y energía. Y tanto más deberemos apoyar-
los cuanto mayor vaya siendo su responsabilidad en nuestros apostolados. Nos ve-
remos enfrentados al reto de vivir más plenamente nuestra identidad de “hombres 
para y con los demás”. Ante este horizonte, sugerimos algunas posibilidades sobre 
cómo podremos responder a tal oportunidad y gracia. 

a) Potenciar la “Iglesia del laicado” 

19. El laicado aspira a asumir más y más responsabilidad en ministerios eclesiales 
dentro de parroquias, organizaciones diocesanas, escuelas, instituciones teológicas, 

13	 Esta lista en modo alguno excluye otras comunidades o movimientos con los que la Compañía tiene 
lazos muy privilegiados y fecundos en diversos países.

14	 Kolvenbach, Peter-Hans: Al Tercer Congreso Mundial de Antiguos Alumnos, AR 19 (1986) 609-618.
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misiones, obras de justicia y caridad. Podemos prever un florecimiento de ministerios 
especializados, movimientos eclesiales y asociaciones apostólicas laicales con los fines 
y carismas más variados. Con nuestra experiencia y nuestro carisma ofreceremos una 
contribución específica y necesaria a estas empresas apostólicas. Para ello necesitamos 
desplazar cada vez más el centro de nuestra atención del ejercicio de nuestro propio 
apostolado directo a la potenciación del laicado en su misión. El hacerlo requerirá de 
nosotros habilidad para utilizar los talentos de los laicos, animarles e inspirarles. Nues-
tra prontitud para afrontar este reto dependerá de la consistencia de nuestro sentido 
de ‘compañeros’ y de la renovación de nuestra respuesta a la vocación misionera de 
Cristo. 

b) Liderazgo laico en obras de la Compañía 

20. La emergente “Iglesia del laicado” repercutirá también en nuestro apostolado. 
Esta transformación puede enriquecer nuestras obras y acentuar su carácter ignacia-
no, si aprendemos a cooperar con la gracia que supone el surgir del laicado. Cuan-
do hablemos de ‘nuestros apostolados’, tendremos que entender por ‘nuestro’ algo 
distinto: ‘nuestro’ deberá significar un auténtico compañerismo ignaciano de laicos 
y jesuitas, desde el que cada cual actuará de acuerdo con su propia vocación. Los 
laicos asumirán con todo derecho un papel de mayor responsabilidad y liderazgo en 
esas obras. La Compañía deberá apoyarlos en sus iniciativas mediante una formación 
ignaciana, inculcándoles los valores apostólicos jesuíticos y dando testimonio de vida 
sacerdotal y religiosa. Si nuestro servicio se hace más modesto, también resultará más 
motivador y creativo, y más en consonancia con las gracias que hemos recibido. Esta 
actualización de la vocación del laicado puede mostrar con más claridad la gracia de 
nuestra propia vocación. 

c) Creación de una red apostólica ignaciana 

21. Un desafío para la futura cooperación con el laicado en la misión lo constitu-
ye el número de individuos, colaboradores, antiguos jesuitas, asociaciones y comu-
nidades, tanto de laicos como de religiosos, que encuentran en la experiencia de los 
Ejercicios Espirituales una base común de espiritualidad y de motivación apostólica. 
La existencia de tantas personas de inspiración ignaciana atestigua la permanente 
vitalidad de los Ejercicios y su fuerza de animación apostólica. La gracia de la nueva 
era de la Iglesia y el movimiento hacia la solidaridad nos impulsan a trabajar más de-
cididamente para afianzar los lazos entre todas estas personas y grupos. Podríamos 
así crear lo que podría denominarse “una red apostólica ignaciana”. 

22. Una red así fomentará una mejor comunicación y proporcionará apoyo perso-
nal y espiritual entre estas personas y grupos. Optimizará la misión de las personas 
de inspiración ignaciana en su tarea de evangelización del mundo. De este modo 
la Compañía de Jesús puede aportar una contribución específica a la nueva evan-
gelización. La puesta en marcha de esta red apostólica ignaciana requerirá amplias 
consultas, discernimiento cuidadoso, planificación gradual y pausada. La CG 34 pide 
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al Padre General que, con la ayuda de jesuitas y no jesuitas cualificados, estudie esta 
posibilidad.

d) Unión a la Compañía por un lazo más estrecho

23. La CG 31 reconoció oficialmente la posibilidad de una vinculación más estrecha 
de laicos con la Compañía. Recomendó al Padre General “el estudio de cómo puede 
lograrse esta vinculación y colaboración más estable e íntima”15. Desde entonces se 
han hecho algunas experiencias a este respecto. La CG 34 la considera como una entre 
otras posibles formas de futura colaboración. Recomienda que, durante los próximos 
diez años, se realicen experiencias de ‘vinculación jurídica’ con la Compañía, de laicos 
tomados individualmente, y ofrece orientaciones para tales experiencias, a la espera 
de que la próxima Congregación General las evalúe.

24. La finalidad de estas experiencias de vinculación más estrecha es apostólica: 
extender la acción misionera de la Compañía a laicos que acompañen a y sean acom-
pañados por jesuitas en el discernimiento y trabajo apostólicos. El vínculo jurídico 
consistirá en alguna forma de acuerdo contractual entre la Compañía y laicos a título 
individual; éstos podrán formar, o no, una asociación que les proporcione acompaña-
miento, mutuo apoyo y fuerza apostólica, pero sin quedar integrados en el cuerpo de 
la Compañía. Mantendrán el carácter específico de su vocación laical, sin convertirse 
en semi-religiosos. 

25. Entre los elementos a tener en cuenta en los programas experimentales, pue-
den incluirse los siguientes:

a. procedimientos para la selección de los asociados;
b. formación adecuada y apropiada;
c. términos del acuerdo sobre derechos, responsabilidades, duración, evaluación;
d. discernimiento con el Provincial o su Delegado acerca de la misión;
e. normas sobre una posible vida común de los asociados;
f. normas sobre relaciones informales con nuestras comunidades;
g. preparación y destino de jesuitas acompañantes de los asociados;
h. financiación y otros asuntos prácticos.

Llamada a la renovación

26. La colaboración con el laicado es a la vez un elemento constitutivo de nuestro 
modo de proceder y una gracia que pide una renovación personal, comunitaria e 
institucional. Nos invita al servicio del ministerio de los laicos, a compartir con ellos 
la misión, a crear formas de cooperación. El Espíritu nos está llamando, en cuanto 
“hombres para y con los demás”, a compartir con el laicado lo que creemos, somos y 
tenemos en creativa hermandad para “ayuda de las almas y la mayor gloria de Dios”. 

15	 CG 31, d.34.
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d.	 Comentarios
 
Es éste un texto inspirador y decisivo. La reciente CG 35 (2008) habla del pode-

roso espíritu afirmado y promovido por la CG 34, refiriéndose a este Decreto 13. 
Añade que este viento fuerte no ha sido estéril, que hay conciencia hoy que el ca-
risma ignaciano ha contribuido a la formación de un laicado apostólico. Entre 1995 
y 2008 se ha aprendido mucho. 

¿Cuál es el poderoso espíritu que se deja oír en este Decreto 13? Ante todo, se 
reconoce como gracia de nuestro tiempo, como posibilidad y reto, como esperanza 
para el futuro, que un creciente número de laicos están respondiendo a la llamada 
a servir que brota de su gracia bautismal. La palabra laico se refiere a un bautiza-
do o bautizada que no es religioso ni sacerdote. La buena noticia es que muchos 
laicos renuevan su conciencia de ser cristianos en el mundo y en la Iglesia, quieren 
dar un paso adelante, formarse y asumir sus responsabilidades, unidos a la misión 
de Cristo, desde sus propias condiciones de vida y según el Espíritu les vaya condu-
ciendo. En este proceso, la espiritualidad y tradición apostólica ignaciana sirve de 
inspiración y norte a muchos. 

Una opción atraviesa todo este Decreto: la Compañía de Jesús se pone decidida-
mente al servicio de este movimiento suscitado por el Espíritu, de manera honda y 
concreta. Así, los jesuitas redefinen su identidad desde la colaboración –como hom-
bres, no sólo para los demás, sino con los demás–; orientan su misión, no sólo en 
dirección a sus obras, sino poniéndose al servicio de la misión de los laicos; ofrecen 
lo que son y tienen, en respuesta a este soplo del Espíritu: su amistad, su espiritua-
lidad, su sabiduría apostólica centenaria, sus recursos formativos, su disposición al 
mejor esfuerzo para renovarse en vistas del trabajo conjunto, se abren a incorporar 
a laicos en el discernimiento y en el liderazgo en sus obras, ofrecen su apoyo a las 
asociaciones laicales; atisban, en fin, posibilidades en el establecimiento de redes 
apostólicas. 

Samuel Yáñez 
Santiago

e.	 Preguntas

•	 ¿Por qué servicios que he recibido de jesuitas, laicos y laicas ignacianos tengo 
que agradecer a Dios? 

•	 ¿De qué modo estoy respondiendo a la gracia y al llamado para una promoción 
de la vida y compromiso cristiano como bautizado de inspiración ignaciana?

•	 ¿Qué puedo hacer como laico, religioso y/o sacerdote, para seguir avanzando 
hacia una Iglesia apostólica de comunión y participación? 


